
^e►^r^icu^tur^a
R.ev^sta a^ropecuaria

Premiada con primera medalla en ei VI Concnrao Naeional de Ganados, i93o

JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIL JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIL Jllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllr

__ _I11111= RYrDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN IIIIII_ -
= ANO IV.^N.^ 6% _ = Caballero de Gracia, 24. 1,° - Madrid - - J u L I O 1 9 3 4 =
- -1I I III- -11I I I1= _

^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^ ^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^ ^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIilllllllllllllllllllllllllllll^

España, Portugal y América: Año 18 ptas.
Tarifa de suscri^ción.

Restantes países: Año, 30 pesetas.
Números sueltos,

Corriente, 1,75 ptas.

Atrasado, 2 pesetas

El insfifufo de Cerealiculfura y los nuevos
fipos de fri$o

por Marcellno DE ARANA, In^eniero-Direcíor del lnsfifuto de Cereallculfura
Los servicios especiales de cerealicultura puede de-

cirse que no han merecido atención especial por parte
ciel ^Estado ^hasta el 11 de junio de 1929 en que se
creó el Instituto de Cerealicultura. En los tres años
antcriores hubo una Estación de Cerealicultura que
sólo dispuso de unas oficinas y laboratorios inci-
pientes. Lo poco que de selección de trigos hasta en-
tonces se había h^echo ^en all;uno^s ce^ntros oficiales,
como en la Estación de Ensayo de Semillas por el
seiior García Romero y en la Granja agrícola de Za-
mora por el que suscribe, eran más la expresión d^e
la nccesidad sentida y dcl entusiasmo de los que la
llevábamos a efecto due el resultado de una organi-
zacibn oficial adecuada para actuar de un modo se-

guro y eficaz en este ord^en de la actividad agríoola
de mej^ora d^e las s^emillas, que es el medio, ^si n^o el
más eficaz para aumentar las cosechas, uno de los
más imp^o^rtantes. Por d^oloroso que s^ea decirlo, lo
cierto es que ]os servicios oficiales de mejora de plan-
tas empezó a implantarlos el Estado con veinticinco
o treinta años de retraso y que aun cuando se ha avan-
zad^o mucho en estos cinco aiios último^s, alm ^estamas
a la mitad de] camino a reco^rrer.

El Instituto de Cerealicultura consta en ]a actuali-
dad de unas oficinas centrales y laboratorios instala-
dos en Madrid, en la ]lamada "Casa de Oficios" de
la Moncloa, y la Estación de Cerealicultura de Alcalá
de Henares. Estas oficinas y laboratorios de Madrid
y Estación de Alcalá son como el nrícleo central de
los servicios de cerealicultura.

Las Estacion^es de Cer^ealicultu^ra de f^erez de la
Front^era, Albacete, Palencia y Lorca y la en creación

de Arévalo están en íntima relación con el Instihito

de Cerealicultura, recibiendo de él las orientaciones

necesarias a los efectos de coordinar los trabaj^os a
efectuar. Además, desde el año 1933 los r^^^rvicios

agrouómicos de la Confederación Hidrográfica del

Ebro, conservando su phena autonomía, coopcran a
la actuación del Instituto de Cerealicultura.

E1 aurnento de la producción puede llevarse a efec-
to por medios distintos que no sólo no se excluyen,

sino que se complementan. Estos son: la mejora de

las condiciones de la tierra mediante las labores, los
riegos, el saneamiento en caso necesario de los te-

rrenos húmedos, el empleo de ]os abonos y enmien-

das, la^s ^r^otacion^es d^e cultivos y la ord^enación ^ad^e-

^cuada al m^edi^o del m^odo^ d^e ^ha^cer ba^s si^embras y

cultiva^r éstas y^el ^emple^o de s^emilla^s selcccionadas.

E1 Instituto de Cerealicultura se ocupa sóio de la

selección de las semillas, habiendo prescindido por

ahora de estudiar los demás medios de aumentar la

producción por carecer de suficiente extensión de

tierra ^hasta para ^llevar a cab^o su cometido principal.

E1 Instituto se ocupa principalmente de hacer la

s^elección de cereales y ha iniciado ^la de las legtm^i-
nosas.

Tres caminos hay a se^uir para poder proveer a

los agricultores de semillas de plantas de mejores

condiciones que las que vienen cultivando: l.° La in-

troducción de semillas extranjeras; 2.° La selección

de las de antiguo cultivadas, y 3.° La obtención de

nuevos tipos por hibridación. En la Granja a;rícola

de Zamora presté atencibn preferente a los dos pri-

mcros, y al crearse ^el Instituto de Cerealicultura y^
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Trigo Caetilla núm. 1 a la izquierda, y Castilla núm. 3-3 a la derecha.

contar con más medios de trabajo, implanté desde

el primer momento el de obtención de nuevos tipos

por hibridación. Ninguno de los tres procedimientos

es de desdeñar, pues los tres son útiles y no se ex-

cluyen, sino que se
complementan.

La introducci^ón

de trigos extranje-

ros requiere, como

todo en este mun-

do, la atención de-

bida }' no proceder

impremeditadamen-

te. En España llegó

a formarse u n a
densa atmósfera en

contra de la intro-

ducción de trigos

extranjeros, e s p e-

cialmente entre los

agrónomos, mas en

la actualidad tengo

la impresión de que

se juzga con más
conocimiento y me-

nos pasión.

La preven c i ó n
que hubo durante.
mucho tiempo con-

tra la siembra de

trigos extranjeros

provenía de haber

cultivado trigos tar-

díos de los países

húmedos del centro
de Europa, inadap-

tables en término^

generales a nuestro

clima seco y que, a

mayor abundamien-

to, son en general

de calidad p o c o

apropiada para la

panificación.

En la actualidad,

tienen acepta c i ó n

entre nuestros agri-

cultores ]os trigos

extranjeros siguien-

tes: el Senatore Ca-

pelli, que es recio 0

semolero, indicado

para Andalucía y

Sur de Extremadu-

ra; el Manitoba co-

mer c i a 1,]lamado

comímmente Manitoba de origen, y que es una mez-

cla de varios tipos, en la ^que predomina el Marquis,

el Rieti, el Ardito, el Mentana y el Híbrido L. 4, que

se cultivan en ambas Castillas y Aragón principal-

Trigos de Aragón Z, números 15-121, 101-]40 y 104-175.
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mente. A esta lista no muy nu-

merosa, habría quizá ^^ue aiiadir

algunos que se cultivan en zonas

nuiy reciucidas y aíi^l es posible

que se aumente en lo futuro cor

al^ún otro, como cl Hoi^^e, que es

un Manitoba aristado iníiy^ ^^^ter° ^

santc. EI árca dc cultivo ocupac!a

por los cinco tri^os dichos au-

mcnta cic aiio eii año, eshecial-

mente para el Me^ntana, el Hí^b^ri-

do L. 4 y el Senatore Capelli; si

bien cabe es^^perar que al ;^'opa-

í;arse los trigos españofes selec-

ciouaclos y especialtnentc ,os hí-

hriclos, clc qne Inc^o hablaremos,

Ilc^ar^í ím momento en ^^,c no si-

gan cstcncli^n^losc y aun quc se

reducir^i cl árca que hayan lle^^c-

do a ocnpar.

Dc los trigos citadus, el 1^iani-

toba procede del Cana.l^i; los se-

natore Capelli, Ardito, :tilentzna y

Rieti, de Italia, y el llitn^iclo L.. 4,
t[ibrido L. uúm. 4.

^srícu^tura,>^
del Nortc dc Francia. (líi^^ los

prirneros hayan teni^io éxito e^^

Espaiia no es cie exri^a:iar, pnes

proceden de climas análogos a

los de las regiones ^en que tntr.

nosotros s^e cultivan; per^; clue rl

Híbrid^ L. 4, dada su prc-ceíien-

cia, produzca espli ncli^las cose-

chas en amUas Castillas y^^.ra-

►ón es una sorpresa.

Antes de darlo al píiblico le en-

sayé seis u ocho años en la Grau-

ja a^rícola de Zainora, y no nl^

qíacria persuadir de que fuera tu^^a

rcalidad el due se pudiera culti-

var fnera del regaciío o de las tie-

rras frescas, que es don^le prin-

cipalmente está indicado su cíil-

tivo; sin emhar^o, no ya en tales

casos, sino tambi •n en las bu^^-

nas tierras de cebada está cies-

plazando a •sta ^cn toda Castilia

la Vieja. La explicación ^ie pc r

c^ué se aconrocla este tri^o procc-

Trigos para LiLridaciunes eulti^^ados en tiestos sobre cagonetas, nue penniten despla^zarlos fficilmente, parn adelanta.r o retr:usn^r
I:e verrtai•ión, meti^^ntlolos o sat•ándolos en el iuvernadero, Y, en todo c:fso, Poder ndelantar la épo^^a, de 1:acer 1o-n hi-bridn^^iGn. De
esle n:udu, ,y ha^^iendo ndem:is siembras ese:tilona.das y eontundo ademfis con lus trii;us i•.ultica.dun en plenu c^nn^po, se dispone do

cincucnta di^s útiles, en ccz de ctiez o quince d^xa, ^iue permito 1:^ ^^eí;etación nurmal para^ La^^^er la^s hibrid:u^iuneti,



F.n la parte superior ízyuierda espiga del trigo recibido con e.l nombre "F.xtremo Snr rlrgelino", y que, se.gím Ducelner, es el cono-
cido en los Oasis del Sahara, de donde procede, con los nombres de "F.l Krelof" y"EI I(louf". A la derecha espiga de trigo Casti-

lla nítm. 1. En la parte inferior espigas de los principales tipos obtenidos «tilizando los dos anteriores.

dente del Norte de Francia a nuestro clima radic3

en que es un híbrido complejo en el lado de ]os ge-

nitores ^centroeurop^eo^s B^on Fermi^e^r, Bl^e-seigl^e y

Square Head, figura el Krelof, llamado también el

Klouf, procedente de ]os oasis del Sahara, que a su

precocidad, poca talla, gran productividad y buena

calidad, une una gran resistencia a la sequedad del

ambiente y a las temperaturas elevadas, digamos al

es cald e.

La selección de trigos españoles empecé a hacerla

en la Granja de Zamora, extendiéndola a toda clase

de trigos; mas pronto hube de fijar especialmente mi

atención en los de Aragón y Castilla la Vieja. De los

trigos estudiados se ha difundido desde los años i 925

y 1926 en ambas Castillas °1 Castilla número 1, y

para ]a sementera próxima se facilitarán a los agri-

cultores el Castilla número 3-3, y los Aragón Z. níi-

meros 15-121, 101-140 y 104-178. Estos cinco ti-i-

gos son muy resistentes al frío y a la sequía y bas-

tante más tempranos que el Candeal de ]a Sagra.

I_os Castilla no se desgranan por mucho tiempo que

se les deje en pie después de madurar; en cambio
los Aragón, aunque se desgranan menos de lo co-

rriente en su clase, conviene segarlos pronto. Los

Castilla son de grano largo, grande, de color gris y

semiduros o blandos, segíln donde se cultiven; los

Aragón tienen el grano muy oscuro, de fractura ví-

trea y largo, siéndolo más en el 104-178 que en el

101-140 y sobre todo que en el 15-121, que es más

parecicío a los que se cosechan en Huesca que a los
de las zonas más secas de Monegros y Cinco-Villas,

en que los trigos cosechados son en general de tipo

largo.

En la obtención de tipos de trigo por selección no
hay que preocuparse más que de buscar y elegir lo

mejor entre ]a masa de los trigos locales o regiona-

les sobre que se opera, o que proceden de regioncs

o comarcas de clima análogo; en cambio, cuando se

procede utilizando la hibridación, lo primero en que
hay que fijar la atención es en las necesidades de

orden agricola e industrial a que han de satisfaccr
]os nuevos trigos que tratamos de obtener, así como

en procurar adquirir y escoger los que hemos de uti-

lizar para que hibridándoles entre sí lleguen a ob-

tener los tipos que necesitamos y que reúnan en
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si las buenas condiciones dispersas en sus progeni-
tores.

l.a obtención de trigos por ^hibridación ^ofrece al

agrónomo un campo dc acción mucho más amplio y

secluctor que el de la selección, y en el que púede

desplegar su actividad con más esperanza de éxito.

La mayor parte de los trigos que emplean los agri-

cultores I11áS prol;resivos de todo el mundo han sido

obtenido^ por hibridación.

La hibridaciún o cruzamiento, que de ordinario no

se limita a ser séncilla, uniendo dos tipos, sino doble

o múltiple por volver a cruzar de nuevo un híbrido

con otro tipo, o por cruzar entre sí híbridos senci-
Ilos o múltiples, pcrmite llegar a reunir en un solo

tipo de trigo las buenas condiciones que se encuen-

tran dispersas y aisladas en dos o más clases o ti^pos.

Y es de tener en cuenta que hace ya aiios es cono-

cido el hecho de que cabe reunir en un solo trigo el,

ser muy productivo y de buena calidad, lo que siem-

pre se consideró que eran términos antitéticos.

E1 tipo o tipos ideales a obtener, además de ser

resistentes a las enfermedades, al frío y al escalde,

,^Srícultur,^
deben tener caña corta y fuerte y ser tempranos, que

no se desgranen y que produzcan grano de buena

calidad. Claro due es difícil llegar a obtener un tipo
de trigo que reúna tal suma de perfecciones, y más

difícil aún el obtener uno por lo menas para cada

gran zona o región, ya que para satisfacer a las con-

diciones del medio agrícola, juntamente con las exi-

gencias del mercado, convendría disponer del apro-
piado para cada caso. Por esta razón y otras muy

largas de exponer, hay necesicíad de ir a la forma-
ción de muchos millares de tipos donde poder esco-

ger los relativamente pocos que se necesitan.

En mi libro "Nuevos métodos de cultivo en seca-
no. E1 Cultivo Continuo", publicado en 1925, y en

varias conferencias que di en aquella época ^hice re-

saltar la importancia de los trigos de paja corta y

muy tempranos. Los trigos de siempre cultivados

suelen producir dos de paja por uno de grano y ma-

duran quince días después que ]a eebada, y el ideal

sería tener unos trigos que tuvieran, como la cebada,

uno de trigo por uno de paja, y que maduraran cuan-

do ella o inmediatamente después. De este modo, en

En la parte superior, a la izquierda, ewpiga de EI Rrelof, y a 1:^ derecha, de l ► . 10,24^t, que es un candesal cuyo gnino es ambt • rino,
de fractura cítrea y de buena calidad, procedente del antiguo P(^incipado de Boktira, en ItL I{Uti1fL ANt:ltiPkL.

En la parte inferior, espigas de loe principales tipoa obtenidos en el cruzamiento do los anterioreK.



En la parte superior izryuierda, espiga de EI I^relof, y a la derecha de Hope, que es
un trigo de tipo ^ianitoba, y como tal de muy buena calidad; es además muy re-
sistente a las enfermedades criptogámicas. por ser uno de sus ascendientes el "Triti-
cum Dicocum". I:n la parte inferior, esplgas de los principales tipos obtenidos en el

cruzamiento de los anteriores.

e] período crítico de la vegetación del trigo, que ten- mente por
dría lugar quince días más pronto que ahora con

los trigos corrientes, encontraría la planta en el suelo

con más seguridad que actualmente la hwnedad ne-
cesaria, y al madurar más pronto escaparían a los

peligros del escalde. En algunas zonas en que es-

casea la paja, quizá convengan trigos de paja abun-
dante, y en las que hay heladas tardías muy fuertes,

trigos tardíos. Los trigos modernos, como el Ardito

y el Mentana, deben, a mi juicio, su gran producti-

vidací, entre otras cosas, a que son muy tempranos
-diez o quince días más que el candeal-y a que

por uno de grano dan uno de paja, y aun menos el

primero, y 1,4 a 1,5 el segundo, en vez de dos de

paja por uno de grano que se suele obtener en los

trigos corrientes.

En España podemos considerar desde el punto de

vista triguero tres grandes zonas: l.a Ara-

gón y parte de Navarra y Lérida, en que
se producen los trigos de grano oscuro,

vitreos y ricos en gluten, llamados Aragón

o Catalán de Monte, cuando se cultivan

en secano, y Aragón de huerta, cuando
se cultivan en regadío, y que son los tri-

gos nacionales que más aprecia y paga el

rnercado. 2.a Am^bas Castillas, ^en qu^e los

trigos predominantes son blandos y ge-
neralmente blancos, siendo consicíerado

como prototipo el Candeal de la Sagra
(Toledo). 3.a La en que se producen prin-

cipalmente trigos recios o semoleros y que

comprende casi la totalidad de Andalucía,
Extremadura y Levante. Además, aunque

con menos importancia triguera, quedan
la zona húmeda de Galicia y litoral can-

tábrico y algunas otras de condiciones in-

termedias entre las anteriores y que son

poco extensas.

En la zona de Aragón se cultiva de un

modo poco menos que exclusivo, tanto en
secano como en regadío, el trigo Aragón

o Catalán. Es temprano y de buena cali-

dad en toda la zona, aunque sea mejor
de un punto a otro. Los demás trigos casi

han desaparecido de esta zona, pues has-
ta los Hembrillas, antes muy cultivados,

que son unos trigos análogos a los Can-

deales de Castilla, y parece ser que más
resistentes aún que el Aragón a la sequía,

y por ende, más productivos en los años
muy secos, es difícil encontrarles.

Los ti^pos de trigos Aragón selecciona-
dos, citados anteriormente, y algunos

otros en estudio, como el Aragón Z. 2-470,

que en breve se podrá poner a disposí-

Clón d^e 10^S agricultores, bastarán segura-

ahora para atender a las necesidades de

la agricultura aragonesa de secano. Mas en el cíeseo

natural de procurar ir a mejor, se han hecho en Al-

calá hibridaciones para obtener trigos de mejor cali-
dad que los Aragón de monte, y espero fundadamen-

te que los nuevos trigos que se obtengan de las hibri-

daciones del Krelof por el Hope y^el R. 10.244, a que

se hace referencia en este artículo, así como de otras

en que intervienen los trigos Aragón seleccionados,

y otros tipos de Manitoba que el Hope, tengan esa

mejor calicíad buscada, además de ser de paja corta

y fuerte y ^productivos.

Lo que es urgente en Aragón es disponer de un

trigo para regadío que no se encame y tenga mejor

calidad aún qu^e ^el Aragón de huerta y que el Híbri-

do L. 4 con que se ha empezado a sustituirle en las

siembras de otoño. Se están ensayando en la Granja
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I^;n Ia parte superior izquierda, espiga de EI HreloY, y a la derecha, de Yeoman nfimero 1, obtenido en Cambrídge (Inglaterra) por
I3iffen. Este trigo es el de mejor calidad cultivado en Inglaterra, debido, sin duda, a ser un híbrido e^n cuya formación ha inter-
^^enido el Iled r'ife, base de la calidail de. los trigos 1Vlanitoba. Es de notar que esta espiga procede de un cultivo en secano, y se

hace notar este extremo porqae cuando dispone de humedad suflciente tiene otro aspecto completamento distinto.

En la parte inferior espigas de los tipos principales obtenidos por hibridaciún de los anteriores.

que en Egea de los Caballeros tiene la Confedera-

ción flidrográfica de1 Ebro, una porción de trigos de

muy bucna caliclad y caña rígida, ^enviados ^por el Ins-

tituto de Cercalicultura, y^es de esperar qu^e ^entre
ellos y algunos otros que se enviarán este otoiio pró-
ximo, y muy especialmente entre los descendientes

de las hihridacioncs, ^encontraremos en breve plazo

cl o los tipos que se necesitan para los regadíos del

Ebro y sus afluentes.
En ambas Castillas, a cliferencia de Aragón, se

cultivan muchos tipos de trigo, todos ^ellos blandos
y^eneralmente blancos, salvo raras excepciones. EI

prutotipo es el Candeal de la Sagra, que cuando se
produce en esta comarca de Toledo ti^ene tan buena

aceptación como el Aragón de monte, y aun el pro-

cíucido en toda Castilla la Nueva se cotiza bien. Aun

para toda Castilla la Nueva y las zonas de Castilla
la Vieja, que produce trigos que acepta bien el m^r-

cado, convenclría disponer c1e trigos de mejor cali-

dad quc lus actuales; pero para donde hay verda-

clera íu^^encia en que esto sea una realidací es p?ra

alyunas zonas de Palencia, I3ur^os y León y de ai-

bíu^a otra provirlcia, pues ^^hoy producen trigos muy

deficientes. Los trigos cultivados en ambas Castillas

son ^eneralmente tardíos-de diez a quince días más
de lo que sería conveniente.

1_os dos trigos Castilla y los tres Aragón seleccio-

nados, a que se hace referencia en este artículo, ser-

virán para atender por ahora al mejoramiento de la

producción en aínbas Castillas, y para más adelaute
se podrán utilizar los tri^os ^hívridos a cuya obten-

ción nos heinos ya rei^erido.

En Andalucía, Extremadura y Lcvante, en que

principalmeute se eultivan trigos recios o scmoleros,

se está difundiendo con gran rapidez, ^especialnlente

en Andalucía, ^el trigo Senatore Capelli, que en mis

visitas a Italia en 1926 y 1927 me Ilamó extraordi-

nariamente la atención en los campos que en Roma

y en Foggia-esta ^ciudad con ^clima y tierra análo^

gos a los de Córdoba^están bajo la alta clirección

del insigne N. Stramp^elli, que obtuvo ^este trigo, así

con» los otros mil que tantos honores le han procu-

rado, a la vez que han enriquecido a Italia. En la

Estación de Cerealiculhlra de Jerez de la Frontera

va ya muy adelantada la selección de alaunos trigos

semoleros españoles, ^especialmentc áe las clases "Co-
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Un tipu dc trigu de 60 centímetros de altura, obtenido por el cruzamiento de LI Iirelof y el R. 10.244 a ryue se refiere la fo-
tugrafía ní^m. 6. Na muy teniprano y productivo. ( La leyenda se reftere al trigo de la línea central.)

lorado de Jerez" y"Obispado", de los que algunas

líneas, tipos o estirpes seguramente restarán expan-

sión al Senatore Capelli cuando se den al público.

Asimismo, dan grandes esperanzas los -híbridos en

estudio hechos con los trigos locales cruzándoles con

el Senatore Capedli y con los también s^emoleros Egip-

to número 3.654 y Sagaing número 15, que procede

de Birmania, que sou muy tempranos y de talla re-

^<<cida y que aí transmitir estos caracteres a sus des-

cendientes dan trigos tempranos y de talla reducida

--de unos 80 centímetros.

En las zonas bajas cie Andalucía se cultivan muy

poco los trigos comunes, pero ^en las zonas más altas

se cultivan éstos con tanta o más preferencia qu^e los

semoleros. Para estas zonas altas son utilizables los

trigos seleccionados indicados anteriormente para

ambas Castillas y Aragón, pudiendo aportar el dato

de que en Castellar de Santisteban (Ja ►n), situado en

la parte alta de la vertiente Sur de Sierra Morena, el

Castilla número 1 está dando unos resultados mag-

nífico^s, así com^o ^el Mentana en algw^a zona alta de

Málaga.

Como es natural, las hibridaciones que se están

haciendo con vistas a resalver los ^problemas de Ara-

gón y Castilla es de esperar nos cíen cíescendientes

utilizables para estas comarcas altas de Andalucía.

Para ver de dotar a las zonas dQ trigos semoleros

de trigos comunes ^de alta calidad y que resistan a

]a roya y al escalde, que son los dos rnayores enemi-

gos que en ellas tienc el trigo, he empezado a hibri-

dar los trigos australianos Thew y Warren proce-
dentes de zona cálida y muy resistentes a la roya, con
el Krelof, que es muoho más resistente al escalde quc
los trigos andaluces (1). Los ingleses en Nairobi, ca-
pital ^de la colonia de Kenia en ^el Africa Orientaí,

han obtenido a base de los citados trigos australia-

nos los trigos de rnuy buena calidad que hoy culti-

van en esa zona bajo el Trópico, a unos 2.000 metros
de altitud, y que tiene peores condiciones para los
trigos comunes que las zonas bajas de Andalucía y

Extremadura.
Además de las hibridaciones entre trigos de la

misma especie se han empezado a hacer en la Esta-
ción de Alcalá híbridos interespecíficos utilizando no
sólo los T. Vulgare y T. Durum, sino también el
T. Dicocum y el T. Monococum.

De la productividad de los nuevos trigos

En cuanto a la productividad de los trigos extran-

jeros citados en este artículo podemos cíecir lo si-

guiente:

E1 Manitoba, tanto en Aragón como ^en Castilla,

da cosechas de cuantía análoga a la de los trigos co-

rrientes, presentando las ventajas de ser más ^ergui-
^do, ^poder ser sembrado en secano en fin de otoño y

(1) Los trigos comunes de Cas^tilla se escaldan cuan^do
la ^temperatura media a la so^mbra ^llega a 28 ^^rados C.; los
recios o semoleros de An^da^lucia re^sisten ^iasta ^los 32 gra-
^dos, y los de los oasi^s del Sa^h^ra, co^mo el Krelo^f, aguan-
tan hasta los 39 grados.
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l^rasta fines dc febrero y aun en marzo, en regadío.

EI Mentana y el Ardito son de una ^;ran capaci-

dad de producción y por su precocidad se les suele

usar principalmente para siembras de regadío en pri-

mavera, aunque tarnhién se les siembra, principal-

mente cl Mentana, en fin de otoño, en secano. El

Mentana, por tener el grano largo y blanco, como el

Candeal de la Sabra, ha sido muy bien acogido por

los agricultores. Ambos producen fácilmente en re-

l;aclío más de 3.000 kilogramos por hectárea, llegan-

do muchas veces a pasar de 4.000 kilugramos. En

secano son ^bastante más productivos que los can-

clcalcs y la diferencia se nota sobre todo en los años
de primavera seca. En el año actual, en la provincia

c1e Madricl, en que desde primeros de abril apenas ha

lloviclo, hay zonas, como la de Navalcarnero, en que

el candeal no pasará de 700 kilogramos por hectá-

rea, y cl Mentana en cambio 1Fegará y atul pasará de

los 1.400. El inconveniente dc estos tri};os es que

sobre todo ^el Ardito, se des^ranan con facilidad.
EI tri};o híbrido L. n^lm. 4 es de paja muy corta y

fucrtc, cic una productividacl grandísima, y propio
para ser sembrado en otoño en regadio. En secano,

yo sólo he recomendado sem^brarle en tierras fres-
cas o en buenas tierras francas de trigo, sobre todo

si se siembra en fajas. No es trigo para todas las

tierras; sin ^embarg^^o, ^en Castilla la Vieja y aun en

Aragón muchos a^ricultores ^han cmpezado a sem-

brarle en tierras no demasiaclo bicn apropiadas para
ello. En regadío da cosechas de 4.000 a 5.000 kilo-

gramos por ^he^ctárea y aun en s^ecano lc he visto dar

^en 1933, en la Estación de Cerealicultura de Palen-

cia, 4.000 kilogramos por hectárea. En la Granja de

Zamora obtuve más de una vez en siembras hechas
en fajas, en secano, 3.500 kilogramos por hectárea, y

en el año achial he visto en la finca de Torres Secas
(Hu^esca), del entusiasta agricultor don Mariano Ma-

dur^a, una pieza de veinte hectáreas con más de
3.500 kilagramos por hectárea. En ^Castilla la Vieja

está desplazando a la cebada cte todas las buenas

tierras en que se acostltmUraba a sernbrar ►sta, pues

produce una cosecha ^en peso i;ual o casi igual a la

c^ebada y que vale doble. Su ^;rano es corto y re^íon-
clo, como el del Manitoba, pero aun cuando es c^e

bastante buena calidad baja mucho de la d^e és+e.

EI Senatore Capelli es un trigo muy productivo,

pero ^en los años buenos, como ^el actu^l, en que ha
llegacío a producir hasta 4.000 kilogramos por hec-

tárea, no le van en zaga los buenos trigos andaluces;

su mayor ventaja radica en que en los años malos,

como el pasado, su cosecha, aun bajando cxtraord:-

nariamente, es hasta el doble de la de los trigos si-

milares.

Un tipo de trigo de 70 centímetros de altiva oLtenido por el cr uzamiento <le I'sl Krelof y el R. 10,244 a ryue so r'efiere la foto-
graffa niímero 6. Es muy temprano y productivo. (La leyenda se refiere al trigo de la lúiea central).
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Espigas de "Triticum Dionococum" (Esca^ía menor lampiña), "Tritncum Vnlgare Oasicnlnm" (El Krelof) y"TrSticum Durum", nti-
lizados para la oUtención de hibridos interespecíficos.

Los trigos españoles seleccionados Castiila núm. l,
Castilla núm. 3-3, Aragón Z núms. 15-121, 101-140
y 104-178 presentan, en relación con el candeal de
La Sagra, una producción que en los acios buenos no
se diferencia excesivamente de la de éste, pero en los
alios de primavera seca o de mala repartición de ]as
lluvias su producción es muchísimo mayor que la d^el
candeal. Refiriéndonos al Castilla núm. 3-3 y al Ara-
gón Z 10^4-178, que son, de los cinco seíeccionados
dichos, los en que la oscilación de producción es me-
nor de un año a otro en Alcalá de Henares, tenemos
los datos siguientes:

ANOS AGRICOLAS

Cantleal de la
Sagra

Kgs.-Ha.

C a s 1 i I I a
n•" 3-3

K5.-Ha.

Aragón 2.
n:^ ^04^178

Kg.-H.^.

1930-31 ... ... ... ... ... 1.145 2.346 2.343
] 931-32 .. . ... ... .. . .. . 2.096 2.219 2.091
1932-33 ... ... ... ... ... 1.245 2.019 1.929

En la Estación de Cerealicultura de Palencia, al

^haeer la primera fase de la multiplicaciún industrial
de estos trigos se obtuvieron en 1932-33 los cíatos

siguientes:

Ngs.por Na. O B SEAVA C 10 N ES

Castilla núm. 1 ... ... ... 2.800 Cultivados los seis a
junto en secano

Casti^lla 3^3 ... ... ... ... ... 2.600 s o b r e barbecho
desnudo.

Aragón Z. 15-121... ... ... 3.400

Ara^ón Z. ]O1-140. ... ... 2.500

Aragón Z. 104-178... ... ... 3.100

En cuanto a la productividad de los nuevos tipos

procedentes de las hibridaciones, ^a qu^e se hace refe-

rencia ^en ^este artículo, aún no se dispone d^e datos

incontrovertibles, pero sí de los suficientes para orien-

tarn^o^s, y, s^egún éstos, aun ^en un año ^como ^el actual

en que d^esde el 4^de abril no recibió lluvia alguna
el trigo en Alcalá hasta su macíurez, y cultivados en

tierra suelta de poco fondo, que el año anterior estu-

vo cíe maíz, la cosecha oscila entre 1.500 y 2.000 ki-
]ogramos por hectárea, que ^en los tipos tempranos

^ha escapado por compl^eto al ^escalde. E1 ^candeal de

La Sagra, cultivado en análogas condiciones que los

trigos anteriores, ha producido tan sólo 7$0 kilogra-

mas ^por hectárea. La mayoría de los nuevos híbridos

dan tan sólo 1 a 1,2 de paja por 1 de gran0.
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De la calidad de los nuevos trigos

Nada más clifícil que juzgar acerca de la calidad

de un trigo, pues para cada fin a que se destina la

harina debe tener ésta distintas condiciones, y ade-

más para hacer pan, por ejemplo, según varía la ca-

lidad de la harina, así debc variar el modo de elabo-

ración. Dicen los ingleses, y con razón, a mi juicio,

que para juzgar con acierto de la calidad de una ha-

rina hay que entregar 25 kgs. a un técnico panadero

que sepa bien todo lo que a la elaboración de pan se

reficre, y que procure sacar el mejor partido de ella,

y después juzgar por el pan obtenido.
A falta de poder utilizar tal modo de llegar a co-

nocer la calidad de los trigos, me referiré, de entre

los variadísimos métodos preconizados para tal

fin (1), al de Pelshenke, método modernísimo, que por

su sencillez y rapidez de ejecución, economía y valor

de los datos que proporciona, es el más adaptado

para los trabajos de selección de trigo.
Para poder comparar la calidad de algunos de los

trigos de antiguo cultivados entre nosotros, y de los

nuevos a que nos referimos en este artículo, con los
que se cosechan en el mundo, damos a continuación

la tabla publicada por Pelshenke con los índices ex-

presivos de la calidad del gluten, según su método de

apreciación.

lndices en calidad del glcden, según Pelshenke, de los
principales trigos del mccndo

(No hace referencia a los trigos recios o semaleros.)

INDICES

Tril;os duros de primavera ( Normhern Spring)... 160 a 280
Idem Manitoha ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 80 a 240
Idem duros de invierno ( Hard Winter)... ... ... 25 a I10
Idem rusos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20 a 60
Idem Baruso ( Argentino) ... ... ... ... ... ... ... 25 a 50
Iden1 atrstralianos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 25 a 35
Idem •hírngaros ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... 20 a 40
Idem Syuarehead's Master ( In);lés) ... ... . .. ... 12 a 15

E1 índice 30 parece ser yue es el que sirve de límite
entrc las calidades inferior y superior del gluten.

EI orden de calidad de estos trigos corresponde a

los resultados obtenidos en la elaboración de pan y
está conforme con la estimación que tienen en moli-
ncría y panadería.

Indices Pelshenke de algunos trigos cosechados en

España

Candeal •de la Sa•^ra ... ... ... 32
Idcm de Soria ... ... ... ... ... 38
Castilla núm. 1 ... ... ... ... ... 38
Idem núm. 3-3 ... ... ... ... ... 31
Aragón Z. 15-121 ... ... ... ... 37
Idem 101-140 ... ... ... ... ... 43
Idcm 104-178 ... ... ... ... ... 35

I Cosechados en la
Estación de Ce-

^ realicultura de AI-
I calá de Henares.

( I) La determinación del gluten ^hú^medo y seco pro-
porciona datos interesantísimos, pero que no son suficien-
tes para juzt;ar de la calidad de los tri^os y harinas, pues
e^ decisiva la calidad del gluten. De todas maneras es de
descar yue el tri^o tenáa ^nucho gluten.

Mentana .. ... ...
Híbri^do L. nú^m. 4 ... ...
El Krelof... ..
EI I^. ]0.244 ... ... ... ...

Hope ...

^Srícultur,^
3G Cusechados cn la
35 Estación dc Ce-
46 rcali^cultura de Al-
41 calá de Henares.

EI Hope es un ti^po
97 4 de tri;^o Manitoba

l aristado.

Manitoba núm. 1, de ori^en ... ... ... ... ... ... ... ...
Idem de Peñafiel (Valladolid) ... ... ... ... ... ... ...
Idem de Los Balbases ( Burgos) ... ... ... ... ... ... ...
Araticín o Catalán de dlonte, procedente de Zaral;oza.
Aragcin Z. ]5-121, cosechado en Castil4o de Pampien

107
131
97
42

4'?

Castilla núm. 1 ... ... ... ... ... 43
Idem núm. 3-3 ... ... ... ... ... 38
Aragón Z. 15-121 ... ... ... ... 32
Id^em 101-140 ... ... ... ... ... 33
]dem 104-178 ... ... ... ... ... ... 34
Híbrido L. núm. 4... ... ... ... 28

Cosechados en la
G r a n j a agríco^la
de Palcncia.

t;andeal de Mozárbez (Salamanca) ... ...... ... ... ... 30
Idem de Gol^pejos (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... ... 29
Idem de Arcedia•no (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... 21
Id^em d^e la^ V^ega ^d^e Sa^^l^daña (Palen^ci^a) ... ... ... ... 20
Idem de la Loma de Saldaña (ídem)... ... ... 22... ...
Idem de Cisneros (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ]6
Rojo .de Campos de Meneses •de Campos (ídem)... ... 23
T^ri^os nlezclados de Car^rión de los Conde^s (ídem)... 25
Idemi bla,nco de Burgos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 29
Blanquiillo de Castrojeriz (Burgos) ... ... ... 31
Candeal del V^a^lle ^d^e Es^u^eva (Vallado^li^d)... ... ... 25
Idem de Tordesillas (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... 25
Idem de Mucientes (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... 27
Tri^os 7nezcla^dos de Villaló^n (ídem) ... ... ... ... ... 12
Idem de Medina de Ríoseco (ídem) ... ... ... ... ... ... 13
Candeal de Al^caraz (Albacete) ... ... ... ... ... ... ... 35
ldem de Barrax (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... ... 27
IderT de Villarro^bledo (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... 31
Idem de Abenjibre (ídem) ... ... ... ... ... ... .. 30
Jeja ^de Pozuelo (ídem) ... ... ... ... ... ... ... ... ... 29
ld^em rusa ^d^e Santa Ana (íd^em) ... ... ... ... ... ... 32
Candeal negrillo de Viillanueva de la Jarca (í^dem)... 26
Híbrido L., núm. 4(Vadocondes, Burgos)... ... ... ... 22
Idem íd. (finca Ozaniego, Alija de los Melanes, 1_eón). 23
Idc:m de Villalpando (Zamora)... ... ... ... .. 22... ... .
Idcm rle Nluñoweros (Segovia) ... ... ... ... ... ... ... 25
Idem de Aldeatejada (Salamanca) ... ... ... ... ... ... 25
Idem de Reyuena de Campos (Palencia)... ... ... ... 26
Idem de la Vega de Saldaña (ídem) ... ... ... ... ... 26
ldem de Herrera •de Pisuerga (ídem) ... ... ... ... ... 29
Idem de Medina de Ríoseco (Valladolid)... ... ... ... 24
Idem de Berlan^a de Roa (Bur►os) ... ... ... ... ... ... 25
Idem de Marcidla (Navarra) ... ... ... ... ... ... ... ... 22
Idem de Poleñino (Huesca), de secano ... ... ... ... ... 30
Idem d•e Huesca (de ref;adío)... ... ... ... ... ... ... 27...
Ardito de Requena de Campos (Palerrcia)... ... ... ... 31

Cosedia de 1931, en rel;adío.

Ard^ito de "El Encín" (Alcalá de H^enares) ... ... ... 25

De los numerosísimos tipos ya fijados procecíentes

de las hibridaciones a que se hace referencia en este
artículo, han dado la mayoría, para las muestras re-

cogidas en 1933, índices superiores a 30, nnlchísimos
superiores a 40, y bastantes índices hay de 50, 60 y

70 y hasta uno de 86.

Respecto a la calidad del trigo Senatore Capelli

no doy su índice según Pelshenke, pero sí puedo de-

cir que los harineros de Andalucía no le han puesto
reparo alguno.

De la consideración de los datos precedentes se
deduce:

1.° C^ue los mejores de nuestros trigos tienen un

índice de calidad del gluten, según Pelshenke, que
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apenas llega o rebasa el de 30, considerado como el
límite que separa los trigos de buena y mala calidad.

2.° (^ue los nuevos trigos cultivados por nuestros

agricultores, como e] Mentana, Ardito y Castilla nú-

mero l, y los que cultivarán desde el otoño próximo:

Castilla 3-3, Aragón Z 15-121, Aragón Z 101-140 y

Aragón Z 104-178, no son de calidad inferior a los

mejores de antes cultivacios.
3.° (,^ue las trigos procedentes cultivadas en Cas-

tilla la Vieja son de calidad muy aceptable, y los
Manitobas de la misma región son de nwcha mejor

calidad que los mejores trigos nacionales.

4.° (^ue los nuevos tipos de trigo obtenidos por
hibridación son, salvo algun^a excepción, de calidad

análoga a los mejores que hoy cultivamos, y que mu-

chos de ellos son muy superiores a éstos, Ilegando

algunos a presentar un índice de calidad de gluten

tan elevado como el del Manitoba-Hope cultivado en

el mismo medio.

5.^ (^ue a! difundirse los nuevos tipos de trigo se

mejorará en general la calidad de los trigos naciona-
les, a la vez que aumentará la producción como antes

queda cíicho, y en Castilla 1a Vieja, especialmente, ca-

be esperar que desaparecerán los trigos tle calidad

deficiente que hoy se cosechan en algunas de sus co-
marcas.

NoTA.-El método de P^e^lshenke, comb^ina^do co^n da ^de-
terminació^n d^el gluten seco, ^permite d^etermi^na^r la calidad
cspccifica del gluten.

En el laboratorio del Instituto de Cerealicultura se están
haciendo actualmente estas determinaoio^nes de calidad espe-
cífica del glu-ten ^por ^el ^méto•d^o^ ^d^e P^el^shenke, y por el mé-
todo, ta^mbién muy rnoderno, de Berliner. Las datos que se
obtenáan, junta^niente con lo•s que facilite el Exterrsímetro de
Ghopin y los ensayos de elaboración de pequeñas muestras
de pan nos facilitarán, para muy en breve, datos más com-
pletos aún que los qu^e quedan consig:nados, que ya de por
sí son sufici^entes. pa:ra cornocer ]a cali^dad de nuestros
trigos.
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Aspecfo econó-
mico de la pro-
du cci ón d e l

fri^o

EI labrador, cultivador de trigo, trabaja la ti^rra

para ver de sostener la familia, para sacar adelante

a los hijos, para tratar de clarles carrera u ncupación,

si en la empresa no la hay para todos ellos; ^n suma,

trabaja para lo que se trabaja en la industria, en las

profesiones liberales y en todo: para poder vivir.

^,Puede decirse que logra esa finalidad a la hora

presente?

Creemos funcladamente que no sólo no es así, sit^o

que entre el aumento de tributos y arbitrius, las car-

gas sociales, la clevación de salarios, el autnento de

coste de los elementos que necesita para producir,

combinado con que el precio de los granos, y en su
caso, de los caldos, y de los productos de ]a t,anac!e-

ría, no compensan los anticipos que representa ;a

empresa, es cada día más precaria su situación, y pa-

ra muchos, o tienen agotados ya sus capitales c1e ex-

plotación por completo, o tienen contraícias obli^a-
ciones económicas tales, que más tarde o mús tem-

prano darán al traste con su hacienda.

^ A qué se debe esto?
Fundamentalmente, a mi entender, a que el agrí--

cultor español vive desde hace bastantes años en un

régimen de injusticia en el orden ^económico y singu-

larmente en el orden arancelario.
Se ha legislado preferentemente en unos casos a

Favor de la industria y en otros a favor de la ciudad,

o, por mejor decir, de sus habitantes, y a^la conve-

niencia de éstos y, aún más que a ella, a la presión

de los bien situados y al temor de arrostrar impopu-

laridades, cediendo a protestas y amenazas, se ha
sacrificado siempre al campo.

El problema de que el precio del trigo resulte re-

munerador no tiene solución alguna desde el momen-

to en que se ^ha partido como de algo axiomático de

que "el pan no puede subir", y de ahí para abajo, y

a través de Centros oficialcs, de Juntas, Comisiones

y organismos varios, y mediante múltiples disposicio-

nes, se han asignado a los fabricantes de pan los

márgenes diferenciales que exigían los precios de la

harina, y a los ^harineros se les han reconocido y otor-

POR

Jesús CANOVAS DEL CASTILLO

Secretar^o

de la

Asociacibn de A^rícuitores

de España

gado los qu^e se creían necesarios entre el precio del

producto transformado y el del trigo, clue por este

procedimiento no podía ya ser otro que el resto, o lo

que quedase. Este es e] criterio económico único que

ha presidido a través de los años y de los Gobiernos

la fijación de ]as tasas mínimas, que además nunca

han tenido ni tendrán realidad si la oferta supera a

la demanda, y en cambio, si por acaso alcanzaron o

sobrepasaron alguna vez las tasas máximas, todos

recordamos la época de las incautaciones, de la Gttar-

dia civil en las eras, de las importaciones forzadas y

excesivas, con supresión, rebaja, bonificación o devo-

lucián de derechos arancelarios y toda la serie de

medidas de intervención en las que el agricultor gozó,

para mayor escarnio, de una ^exclusiva en el sacrificio,

sin ninguna compensación.

Y todo ello, en contra de la primera de las parti-

das en el inventario de la riqueza nacional, ya que

una ^co^secha promedio decenal, ^como la tíltima, de

38 millones de quintales métricos, atmque sólo se

valore a razón de 47 pesetas el quintal, no ha repre-

sentado menos de 1.750 a 1.800 millones de pesetas

anuales, en relación con la cual todas las demás que-

dan muy empequeñecidas.

Y así seguimos, porque e] último intento de que el

trigo valiera ]o que debía valer se ha estrellado en

la realidad ante aquel inexorable axioma, pttes el

aumento de precio más se ha debido al temor de es-

casez que a otra cusa. En cuanto a]a cosecha actual,

si en vez de ser bastante buena en algunas regiones

(nunca el formidable cosechón en toda España, de

que se ha venido y se viene ^hablando y que ya se
demostrará que no es así), hubiera sido rnediana, el

trigo, al tomar precio, habría obligado a pensax en
importaciones de parecido estilo a las pasadas, que

no sólo hubieran contenido el alza, sino que hubicran

hundido como tantas veces e] mercado.

El año anterior se hizo un estudio por los Servicios
Agronómicos del coste de producción del quintal mé-

trico de trigo. Tuve yo a la vista los de bastantes
provincias y relacionándolos con la cosecha obtenida
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en elJas, obtuve un coste medio de 51,50 pesetas el

quintal rnétrico, que yo mismo hace años cifraba
entre las 45 a las 47,50 pesetas. Pues bien, por bajo

de aquella cifra vendieron muchísimos labradores. Y

^qué se puede esperar de una producción que así se
desenvuelve?

Era preciso que el trigo hubiese valido a 50 pese-
tas ^e] quintal m ► trico como promedio durante el de-

cenio último, para que, teniendo en cuenta que ]a
producción media por hectárea del mismo no ha-

brá excedido de 8,7 quintale^s métricos, pudiese

haber obtenido ^el cultivador un rendimiento econó-
mico medio, en bruto, de 435 pesetas. Y ^ quién hay

a la hora presente que pueda sostener que con esos

ingresos se puede producir como no sea en alguna

región o terreno privilegiado? A seguida ^lirán algu-

nos que si no se puede producir el trigo barato, que

venga de ^londe sea y a como sea.

En ese caso, y^prescindiendo cíe que los países

europeos cerealistas no exportadores de trigo prote-

gen tanto o más que nosotros su producción cereal,
no olvidando la lección de la Gran Guerra, demos-

tradora de que la independencia económica es la me-

jor hase de la independencia política de lcs pueblos,

^ qu^ sería de nuestro país? Quedaría convertido ipso

fact^ en tm páramo inmenso, sin trabajo millones de

hornbres, y para sustentarlos habría que preparar

una exportación de numerario de unos 1.000 millones

de pcsetas en el mejor de ]os casos, sin posible con-

trapartida dc mercancías y con la natttral repercusión

en nuestro signo monetario, que en su caída Ilegaría

a carccer de valor.

Muchas veces he dicho que esto no es ni puede ser

un problema de Gobierno, si se quiere afrontar con

sinceridad y mirando a los intereses generales d^el

país, cuya prosperidad se halla íntimamente ligada

con el bienestar de la agricultura, dentro de la cual

ocupa el trigo un plano tan preeminente.

Si se parte de tm consumo de pan por lrabitante y

día de 450 gramos (consumo menor cada vez, a me-

dida ^que cl aumento de medios adquisitivos ^ha per-

rnitido el muy considerable en el c.^^nsumo de carne,

de leche, de manteca, de frutas, etc.), al año serán

unos 165 kilogramos, que suponen de trigo unos 148.

Pues bien, una subicia del trigo de 10 céntimos en

kilogramo representaría por ^habitante y año menos

de 15 pesetas, y aunque se tratase de un alza de 20

céntimos, menos de 30 pesetas anuales, o sea algo

más de ocho céntimos diarios.

Y si ello es así, y si se tiene en cuenta que en re-

muneraciones y salarios se ha pasado-pudiera de-
cirse-de los reales a las pesetas, ^es que hay al-

^uien que en justicia y con razón pueda defender

que la primera de las producciones españolas, la ri-

queza fundamental, de la que tantas cosas dependen

y que repres^enta el primer cliente d^e la industria

y del comercio, deba vivir empobrecicía, cuando no

arruinada, supeditada siempre a ttna equivocada con-

veniencia de las gentes de la ciudad, que no se fijan

siquiera en si cualquier elevación del precio del pan

depende de] aumento ^en el valor del trigo, o de una
serie de anormalidades en las industrias harinera

y panificadora, tales como las que la capacidad de

molturaci^ón de la primera casi duplique ]as necesida-

des nacionales y que la segunda tenga que desenvol-

verse bajo la imposición de sostener una mano cíe

obra que en Madrid representa unos 3.000 hombres,

sin contar ]a defectuosa organización de la reventa y

del reparto a domicilio qtte inevitablemente ha de
encarecer ]a mercancía, aparte el capricho de adqui-

rir ésta en una multiplicidad de formas tal que agra-

van en modo considerable esa elevación de precio?

Pues a mantener todo eso y a no dar cara a todo

eso se sacrifica a millones de ciudadanos que diaria-

mente ^hacen fecundo con su sudor el suelo de la

Patria y que constituyen social y econórnicamente el

más firme sostén de la misma.

Se dirá por no pocos: ^ Qué mayor protección quie-

ren los trigueros-coma despectivamente se nos lla-

ma-que la prohibición de importar? Antes de ahora

hemos demostrado repetidamente que el arancel espa-

ñol que rige como un seguro de vida y de beneficio

de un modo inexorable para todas las demás parti-

das que en él se tarifan, para e] trigo ha tenido dcsde

muy antiguo una constante y perniciosa movilidad, y

cuando se llegó a lo que algunos calificamos pública-

mente de timo de la prohibición, se hizo de modo

que se simultaneó ésta con ]a inmediata entrada auto-
rizada de unas 100.000 toneladas, aprovechando la

ocasión para dejar reducidos los derechos arancela-
rios del maíz a dos reales por 100 kilos.

Se pone en vigor después el derecho arancelario

de 14 pesetas oro, que se juzgaba prohibitivo y no

debiera serlo tanto cuando luego se le agregó un
impuesto transitorio de 7 pesctas; pero ^ para qué?,
para autorizar importaciones que a fuerza de devol-

ver derechos arancelarios a los importadores moltu-

radores fué posible que el trigo desembarcado en

Santander (de barcos extranjeros en su mayoría) ]le-

gase a Burgos, a Madrid, ia Cuenca!, operación que

dejó maltrecha la producción triguera para mucho

tiempo y que costó al Tesoro, por minoración de in-

gresos, unos 100 millones de pesetas, de los cuales,
por cierto, se devolvieron por los últimos Gobiernos

del antiguo régimen unos 19 rnillones y el resto por

los Gobiernos de la República, asunto sobre el cual

la Asociación de Agricultores de España ha publica-

do escritos y folletos protestando contra la tramita-

ción de este a^sunt^o, del que pudi^era quizá d^erivarse

alguna responsabilidad.

En el año 1932 se autorizan importaciones con re-
baja de derechos arancelarios por un total de 277.500
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toneladas, en gran parte innecesarias, desde luego

extemporáneas, que, además de hundir el mercado

nacional, le hacen perder al Tesoro 45 millones de

pesetas, asunto del que la Asociación de Agricultores
fué la primera en ocuparse pú^blicamente, señalando

lo que esas importaciones representaron para un sec-

tor destacado de la molinería del litoral.

Entonces se ]legó a fijar idecenahnente! los ciere-

chos arancelarios, que empezaron en 8,50 pesetas,
bajaron a 8, a 5,50, a 5,75 y 6 pesetas, camino que

se siguió también con e] maíz.

^,Es posible trabajar y producir así con esa inesta-

bilidad arancelaria y ese procedimiento de importar,
que no permite a] due siembra saber ni aproximada-

mente a ccímo podrá vender lo que coseche?
Y cuando hemos abogado por la intangibilidad de]

arancel y por un régimen de libertad comercial inte-
rior, sin cl cual ni la misma fijeza de aquél serviría

para nada, se nos ha dicho, en tiempos, que era pro-

hihitivo, y más tarde, cuando el precio del trigo cayó
verticalmente en el mercado mundial, llegando a co-

tizarse en América al precio más bajo conocido desde

hacía cuatrocientos años, se nos ^ha dicho que era in-

suficiente, porque el trigo pocíía situarse en puerto
español a 17 céntimos kilogramo, que con las 32,50
ó 33 pesetas plata que representan las 14 pesetas oro,
dcl arancel, eran 50, a las que, sumadas la descarga

y transporte a fábrica, podía resultar en ésta a unas
5 pesetas lus 100 kilogramos, impidiendo a Castilla

vendcr al litoral, como no fuese a 6 ó 7 pesetas me-

nos, en razón a los portes.

A eso decimos algrmos ^que si el agricultor hubiese

gozado de libertad, habiendo ganado cuando pudo

ganar y acumulado reservas que le hubieran permiti-

do resistir épacas de clepreciación o de malas cose-

chas, sin tener que soportar violencias económicas,

ahora tendría que resignarse, si no es que el Estado,

a qui^en está encomendada la custodia de estos i^ntere-

^^sricu^tur^t^=
s^es funda^m^^e^ntales, no se hubi^e^se ^creído, en justicia,
en el caso de hacer lo que tantos otros países han he-
cho y está haciendo España misma, en defensa de los
d^emás; ^ p^er^o si, como ha sucedido, se l^e }^a hecho vivir

durante años ^constreñido a la convenicncia d^e los
otros y el derecho arancelario del trigo (y al hablar

del trigo se sabrenti^end^e de todos los ccreales, ^por-

que el problema cereal es de conjunto y no cabe des-
articular ninguna de sus piezas sin repercutir en las
otras), es, generalmente, una especie de espantapá-
jaros sin realidad casi nunca, no es mucho pedir que,
si es preciso, se establezca un derecho transitorio en
la cuantía necesaria como compensación a tantos es-
tragos y a tantas vejaciones.

En suma, no pretendemos privilegios, sino equidad
y, por lo tanto, vivir como los demás al amparo de
una protección arancelaria. ^ Cuál? La que proceda
den'tro del conjunto armónico que tm arancel debe
ser; y una vez establecida esa protección, mantener-
la intangible. En ]o demás, un régimen de libertad
comercial, que, como sería fácil demostrar, es el
ímico ca^paz de normalizar el mercado por sí mismo,
sin necesidad d^e ^organismos, d^e juntas, ni de int^er-
vención oficial que todo lo perturba.

En otros órdenes, hay que favorecer la constitu-
ción de sílos para regular el mercado cerealista y
abrir cauce a través del Crédito Agrícola, para que
el labrador no tenga que morir, por la fuerza de sus
agobios, a manos de ]a especulación ; medidas de
Gobicnto en este sentido contribtrirían a revalorar

los productos todos del campo y especialmente dcl
trigo.

De seguir las cosas otro camino, no es aventurado
predecir un descenso considerable en la producción,
porque a nadie se le puede exigir quc se arruine a
sabiendas, y en este caso el agricultor ve ya muy
cercana su ruina completa.

r
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^-^ ^Srícultur,^

E I ^ra n c ul iivo d e l iri^o
Por Ramón OLALQUTAGA, In^eniero a$rbnomo

Llamamos gran cultivo del trigo a aquel que, rea-

lizándose en tierras de alguna extensión, sigue las

normas que la técnica y la economía señalan para

dar realidad a su buena explotación agrícola.

El concepto indicado es de valor relativo y, por
consiguiente, no es posible fijar las superficies en las

que se practica o puede practicar el gran cultivo, pc-

ro no es propio, ^n su totalidad, de pequenas exten-

siones cuyo escaso valor territorial no puede justi-

ficar ^en ma^nera alguna la intervención de otros capi-
tales imprescindibles en ese gran cultivo.

La relatividad de1 concepto hace, por otra parte,

comprender que cualquiera que sea la extensión la-

brada, siempre existirán en su cu(tivo procedimientos

o maneras asimilados de aquél, reducidos en su pro-

porcional escala, y^que ^d^esde luego en el me^diano

cultivo hay facetas enteras ^que caben de ]leno en el
gran cultivo.

El fondo económico d^e toda explotación defin^^ ]a
necesidad de obtener con e] menor gasto la mayor

abundancia de la producción, y]os procedimientos
que han de seguirse para tal finalidad son tanto más

imprescindibles cuanto más pobre es natcu^almente ia

ti^erra sobre la que se trabaja. Hay grandes ext^n-

siones de la España oerealista ^donde no será ^nunca

posible pasar de densidacies de producción p;queñas,

y es en cstas zonas pobres do^nde más aplicación tie-

nen las norrnas de1 gran cultivo, porque su práctica

es i^mprescindible en ellas para obtener un resultado

económico, sin que esto quiera decir que no la tengan

aun en zonas más fecundas, buscando siempre la
mayor ^econ^omía en beneficio de todos los facte^^es

de la producción d^el carnpo.

EI cultivo del trigo forma, como^ todos las cultivos,
una parte de la labranza y está íntimamente relaci^^^

nado con el cie los otros productos que en unión de
los barbechos cierran el ciclo de las rotaciones. Y

este ciclo d^epende de las naturales condiciones loca-
les, y, en consecuencia, el trigo constituirá una de

las hojas de un cultivo continuo de regadío, o de ^m

secano con barbecho al tercio, o la única hoja de un

cultivo ^de año y vez, como casos más generales, a

los que pueden aplicarse los procedimientos del gran

cultivo.

El trigo puede ir, como se comprende, tras un
corto barbecho, un medio barbecho o un barbecho,

y como no podemos entrar a estudiar ]as labores pro-
pias de todos y cada uno de ellos, nos limitaremos

a suponer que la tierra está, como ta] barbecho, ya

bien preparada para el cultivo de este cereal.

Abonado

No es la hoja d^e trigo la que normalm^ente se es-
tierca en regadío, si no que sigue en su cultivo a las

plantas de escarda. No es imnediatamente delante
del trigo cuando ^conviene hacer ^la aportación d^e es-

tiércoles al secano. Por co^nsiguiente, no tocamos el
punto concreto de la aplicación de basuras, y vamos

a hablar ^de los abonos complementarios o minerales,

q^ue, desgraciac;amente, son los ímicos ^d^e que dispo-
nemos en muchos casos en nuestras pobres o esquii-
madas tierras.

Los abonos mincrales aportan al cultivo, principal-

rnente, ácido fosfórico, nitrógeno y potasa. La nece-

sidad de estos elementos es muy variable, pero como
norma general diremos que el nitrógeno y^el fosfóri-

co son imprescindibles en casi todas partes y que la
potasa lo es en las tierras flojas, desde luego, y aun

^en las fuertes, para a^quellos trigos que manifiestan

tendencia a^encamarse, por su natural^eza o^^ p^or ]a
gran riqueza de materia orgánica de algunos terre-

nos, en los due la aparatosa fi-ondosidad vegetativa,

^debida al nitrógeno orgánico acumulado, hace peli-

ñrar las cosechas por faltar el d^ebido equilibrio entre

los tres factores arriba citados.

No vamos a entrar en cifras de abonado, porque

no es íste el objeto de estos renglon^s, pcro sí dire-

mos que el abono mineral ha d^e llevarse a ias tierras

cuando menos unos quince días antes de la siembra,

en lo que hace referencia a potasa, ácido fosfórico y

nitrógeno que vaya en forma de sal amoniacal. En
el gran cultivo, hecha la mezcla conveniente, se hace

la aplicación de] abono a las tierras por ^medio de

una abonadora, que es una esparcidora a voleo, ca-

paz de repartir el polvo uniformemente por todo el
campo, arrastrada por caballerías, generalmente. No

es conveniente económicamente el uso de ]as abo-

nadoras para cualquier aportación de abono, y en

un ligero estudio hecho sobre cste asunto deduje que

los 200 kilos por hectárea definen el límite económico

de estas má^quinas. Pero conlo no hay cultivo qu^

necesite de ]os elementos de superfosfatos, potasas y

sales amoniacales, y aun de suEerfosfato solo, en

menos cantidad de ^los 200 kilos, se ^deduce que en
el abonado que precede la siembra es siempre eco-
nómico el empleo de las abonadoras. Estas máqui-

nas se gradúan para sacarlas al campo levantándo-
las sobre e] suelo, haciendo girar las ruedas en alto

un cierto nírmero de vueltas, como si la máquina re-

corriese una superficie fijada del terreno, recogiendo
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L^, cu5cchador.a siegx y trin^e 1.^ mien sobre 1:^ marcha.

y pesanclo el abono que cae y abricndo o cerrando

los pasos convenientemente hasta conseguir su exac-

ta salicla.

.Abonado el terreno cs corriente cubrir el abono con

un pas: ^de grada, pero creo ^más conveniente, aunque

rs más caro, hacerlo Ilc:aar a iuás profundidad y po-
nerlo al alcance de las primcras raicillas, cubrién^dolo
con w^ polisw-co (cubresemillas), aparato que curn-

ple perfectamente este cometido.
Tras csto sc puedc pasar la grada para alisar el

terren,^, ^lcj^in^iolo en perfectas condiciones para re-

cibir la seiuilla.

No ^lebcmos dejar el tema del abonado sin recordar

yue en la aportación del ábono nitrogenado al cereal

hay ^liferentes métodos de reparto. Se puede echar la

sal amonia^cal antes de la siembra, co^rno 'hemos di-

cho, cn tu^iún de superfosfatos y potasa. Se pueden

cchar cl superfosfato y la potasa solos, dejando para

la priinavcra la aportación dc nitrógeno bajo forma

^l^ nitratos de sosa o de cal (1), y también combi-

nar los dos procedimientos, echando nitrógeno amo-
niacal en otoño, y nitrógeno nítrico ^en primavera. No
podemos entrar en úetalles que nos llevarían muy

Icjos y hasta pudiéramos llegar a plant^ear discusío-

nes entre productores de abonos, que quiero evitar,

pero sí dir► quc írltimamente se aconseja muy razo-

nablemente la aportación ^del nitró^eno en forma ^es-

calonada durante el invierno y principio de la pri-

ntavcra. La razón es convincente si se tiene en cuen-

(1) Y aun bajo forma de sales amoniacales.

ta qu^c el trigo ^en invierno, aunque no crece en ^I-

tura, sí crece en protundidad, y que aprovechar este

tiemp^u para fortificar el si^stema v^egetativo radicular

es muy conveniente para cl posterior desarrollo de

la planta. Las expcriencias que sirven cle basc para

demostrar aquella verdad son nwchas y están gcne-

ralmente hechas en tiernas fu^ertes o d^e consistencia

media (1) ; al agricultor español Ie int^^eresa muchu
la comprobación de los resultados obtenidos en las

tierras frías que tanto abundan. Y como para estas

tierras nada hay ^definitivo, el consejo general que

po^lamos ^iar es que el abonado de primavera ha de

haccrlo lo antes posi^le, cuando la vegetación empieza

a moverse a la salida del invierno, y mejur en varias

veces que en una, para cubrir el ricago c1e w^a Iluvia

inoportuna, fácil de caer ^en esta época. La siem-

bra en días nubosos, hírmedos, o tras la lluvia, es 1a

más eficaz; la lluvia abtmdantc caída tras los nitra-

tos los arrastra.

El uso de la abonaclora, como se ^leducc, es impro-

cedente para estc abonado c1e primavera, pordue la
cantidad de abor^o ^en ca^da caso no Ilega a alcan-

zar el límite económico cle estas máquinas.

De esta consecuencia, tulida a las razones que he-

mus dejado señalacías unas, apuntadas otras, el a^ri-

cultor pue^le cied^ucir muchas consccucncias útilcs.

(1 ) En España y co^n buen éxito se ha^n heclro al^unas-
en los cam^po^s de dem^ostración ^que ^la Confedera^ció^n H. del
Duero fi^ene en Aranda--^sobre terrervos de consistencia
media.
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Siembra

^Sricultur,a^

La semilla qlre se utiliza para sembrar debe de

ser de tamaño bueno, pero no excesivamente gran-

de, ni pequeña. La procedente de un buen sembrado

cíebe seleccionarse, y para esto en las explotaciones

de alglu^a importancia es imprescindible disponer de

una seleccionadora. La simiente procedente de la co-
secha anterior es la mejor, y en todos los casos es

conveniente hacer la prueba ciel poder germinativo,

poniendo encilna de algodón en rama bien humede-
cido un centenar cíe granos, para ver cuántos de los

colocado^s fallan en su germinación. Si no se esco-

gen ]os granos que se colocan en el plato y se ponen
al azar todos los de trigo que se van cogiendo de

un montón, el tanto por ciento de los ^que germinan

nos ^dará el valor gcrminativo ^d^e la simientc. Si del

montón general se cogen un buen puñado de granos

y hay scmilla extraña, el tanto por ciento de ésta nos

dará el valor de la pureza de la simiente. E1 produc-

to cle pureza y valor g^erminativo dividido por 100 da
el valor real del grano, expresado tambié^n en un

tanto por ciento.

Y este importante factor torna un valor máximo ^en

la simiente quc al pasar por la seleccionadora aban-

dona las semillas extrañas y los tamaños extremos
de la simiente o granos impropios para la germina-

ción.

La semilla de trigo debe cíesinfectarse, y para esto

se usan dos productos igualmente útiles: ^el sulfato

de cobre en disolución y el carbonato de cobre fina-

mente pulverizado, en seco.

Tomando lmas ligeras precauciones para que los

obreros no aspiren abiertamente cl polvo impalpablc,

consideramos mucho más práctico el desinfectar con

carbonato; se ocupa mucho menos material y sitio en

la opera^ci^n, y la semilla, p^erfcctamente seca, puede

csperar sin peligro el momento de la siembra, lo que

no ocurre con la semilla mojada, que debe sembrarse

en seguida, cosa que en la práctica muchas veces no

se puede ]lacer. Esta desinfección, hecha por uno u

otro procedimiento, precave a la semilla contra la

caries, pero no contra el carbón; cuando en wl sem-
brado se presenta esta írltima enfermedad ha de bus-

carse simiente de otro qu^e no ^esté atacado por ella.

Es muy importante conocer la cantidad de simi^n-

te que debe sembrarse. En general, podemos estimar

como cifra media en siembra tn líneas juntas con

s^embradora la de 100 a 110 kilogramos por hectárca

para los trigos de otolio. La cantidad podrá aun dis-
minuirse si las condiciones atmosf^ricas son favora-

bles y aumentarse algo en el caso contrario, o cuando

por cualquier circunstaneia el terreno r1o esté en p^r-
fectas condicion^es. La experiencia local definirá p^er-

fectamente el valor conveniente de esa cifra, ya que

en tierras fuertes es necesaria más simicnte que en
las tierras más ligeras. No hay quo olvidar tanrpoco

cuál es el valor r^eal de la simieute, pues lz disminu-
ción de este valor obliga a aumentar proporcionai-

mente la cantidad d^e semilla. En sicmbras en líneas
pareadas se usa menos grano, y si se tratase c1c las

clásicas distancias de 42-12 centímetros l^labrá que

tener en cuenta que en tula sembradora dc 21 botas

a junto qucdan 14 botas pareadas, y dejando que

En la era: la galera ryue trae mies; la trilladora en funcionarriento, mo^-ida por el motor de un tractor; la paja saliendo del
tuUo conductor para formar un almiar; y ed camión se va llenan do cun los sacos del grano.



^rícultura^

cada bota eche la misma cantidad de grano en una

y otra siembra, resultará que la cantidad rnedia cita-

100j<14 110X14

da sc reduce a - y , que dan

21 21

las nuevas cifras de ^6 y 73 kilogramos por hectá-

rea. Esta cantidad se reclonclea en la práctica en más,

teniendo en cuenta la mayor frondosidad que puede

admitirse en estas líneas, y resultan las cifras m^edias

dc 75 y 80 kilogramos por hectárra.

Consideramos mayor error pccar por más que por

menos eu materia de simiente, al r^vés de lo que su-

cede can los abonos, y nada hay tan deplorable en
los sembrados de trigo como las siembras espesas,

creadoras de forraje, pero no de grano.

Conocida la cantidad de simiente que se va a sem-
brar, en el gran cultivo se usa la sembradora, y así

como el pequeño labrador siembra a j^mto o en te-

rreno alomado, así en el gran cultivo se puede sem-

brar en líneas juntas o por líncas pareadas o dis-

tanciadas. En las pequeñas siembras alomadas se

arican los sembrados, y lo mismo puede hacerse en
]as líneas pareadas. En las hechas a junto, en las

pequcñas y grandes siembras, el arico se sustituirá

por los gradcos, dc quc hablarcmos en otro lugar.

Las líneas distanciaclas responden a otros conceptos

cie cultivo, que no tocamos porque el tema nos lleva-

ría demasiado lcjos. Uecidida, pues, la forma del
sembrado y la cantidad de scmilla que se va a depo-

sitar en la ticrra, se gradúa la sembradora de la mis-

ma forma que hemos graduado la abonadora.
La simicnte debe queda^r convenientemente ente-

rrada, pero sin exageración; de 5 a 7 centímetros son

suficientes para que la semilla quede defendida de

las variaciones de temperaturas exteriores y en zona

cle humedad constante, a corto plazo cuando menos.

La exagerada prof^u^didad, además de impe^dir la fá-

cil salida de la planta, particularmente en las tierras

fuertes, crea posteriormente tma zona radicular muer-

ta, porque las raíces saldrán más adelante del tallo

enterrado, ^en lugar más alto, secándos^e las pri-
meras raicillas iniciales que apenas han rendido uti-

liclad al normal crecimiento del trigo.

Pasada la sembradora por el campo, ]a siembra
11^. ierminado, pues ella misma s^e encarga de i:ubrir

la scmilla, y tan sólo en algún caso de tierras fuertes

o aterronadas será necesario pasar un rulo más o me-

nos pesado, según los casos, que ayude a la tierra a

poncrse en contacto inmediato con la semilla, lo que
es absolcrtamente necesario.

La época de la siembra en otoño tiene gran im-

portancia en el desarrollo posterior de la planta.
Aconsejamos las siembras tempranas, relacionando

esto con el cicsarrollo radicular de la planta en pleno

invierno, que ya hemos citado. La planta dcsarrolla-
rá sus raíc^s en 1nVlCrllo, pero a base de ^u^a respi-

ración de las partes verdes que han de estar ya con-
veni^entemente crecidas, y para ello es necesario que

a la normal llegada de los fríos estén las debidas ho-

jitas ya bien formadas. Ue aquí la neaesidad de es-

tas siembras y la definición consiguiente, según los
climas, del momento más oportuno.

llay trigos más resistentes, que sostienen su nor-

mal vida vegetativa con temperaturas más bajas que

otros, y éstos son los que se aconseja emplear para

sierubras tarciías. Si estas siembras son consecuen-

cia del desarrollo normal de las rotaciones, v. gr.: un

trigo de otoño sobre rcmolacha, bicn está; en otro

caso es defecto de labranza.

En los trigos de primavera (muy escasos) la siem-

bra se debe retrasar lo posible, porque son clases
que temen el frío, teniendo en cuenta ^en cambio que

nunca conviene perder la oportunidnd ^de aprovechar

para la germinación del grano la humedad de las

lluvias, aun en tierras de regadío.

Labores en sembrado

Ln el mecíiano y grande cultivo a jcmto es con•iente
n^o dar ninguna labo^r sobre la ^planta, y lo mismo

^Itcede en su pequeño cultivo. En cambio, en lo^ pe-
queiios sembrados a lomo, ef labrador ari^ca, y esta

labor es de extraordinaria utilidad hecha en los mo-
mentos oportunos. En ^el gran semhra^do en líneas

juntas es necesario gradear los trigos, y en el cultivo
en líneas pareatlas se usan las binadoras. Un buen

gradeo puedc destrozar muchas malas hierbas
y romper la corteza superficial de los terrenos, im-

pidi^endo la mayor evaporación del agua contenida

en el suelo y favoreciendo la penetración en el terre-

no de la que traiga cualquier Iluvia posterior. No nos

cietenemos en las labores cle cultivo con el uso de

binadoras porque no es el caso más general y nos

extenderíamos demasiado, pero haremos más tarde

algw^a indicación relacionada con cl cultivo en líneas

pareadas. La labor de grada debe hacerse w^a o dos
veces sobre los sembrados y el momento oportuno

es cuanclo las frías lluvias cle invicrno no van ya se-

gciidas de heladas, y]as malas hierbas empiezan a

brotar en la templanza de la proximidad de la pri-
mavera y se ^cmpieza a formar ^corteza sobre el te-

rreno. Si en lugar ^de una, pueden encontrarse algo

desplazadas dos oportw^idades de éstas, tanto mejor.

En las épocas de mayores fríos ]as malas hierbas que

han germinado mueren destrozadas por ]as hcladas,

y también éstas pulverizan la corteza de la tierra:

son, pues, las heladas el mejor de los gradeos de in-

vierno, y de aquí que los a^ios de inviernos fríos sean

más escasos en malas hierbas y constituya la cruda

invernada la iniciación dc un año próspero, cama ha

ocurrido con cl actual.

Y conocido este efecto de la helada, que es similar
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al del gradeo, a nadie extrañará que creamos impres-

cindible en el cultivo el uso amplio de las gradas
atravesando los sembrados. Si éstos se ven algo es-

pesos, el gracieo puede darse contra líneas y a favor

de líneas en caso contrario, y de castigarlos más o

menos se encargan wlas u otras clases de gradas,

flojas o enérgicas, que se pueden utilizar.

Escarda

Junto con el trigo, y tanto más cuanto mejor pre-

parada está la tierra, nacen las malas hierbas, cuyo

desarrollo^ y reproducción hay que combatir.

En el cultivo en pequeñas parcelas que están en
manos de propietarios pequeños, casi no propieta-

rios, esta operación se hace maravillosamente, pues
son casos en que la escasez de la tierra, que no cubre

las posibilidades del trabajo de una sola persona o

familia, permite a los propietarios visitar sin cesar

su pequeña labor, aunque no sea más que para arran-

car un cardo, una amapola, un cenizo, una alverja,

una aljébana, un brote de carrizo o el picapollos. Se
]lega a la perfección en materia de escarda, pero el

trabajo minucioso citado es perfectamente antieco-

nómico, porque en todo caso ese pequeño labrador

no tiene dónde ocupar en esos momentos de parada ^el

trabajo agrícola que pudiera desarrollar en otras par-

celas.

En el gran cultivo y el mediano la escarda se rea-
liza por medio ^de mujeres que acuden a limpiar las

manchas sucias que aparecen en los sembrados: es

operación propia de mujeres, que los hambres reali-
zan mal, y que en todo caso no permite abonar un

jornal razonable para éstos. Si toda la extirpación

de las malas hierbas hubiera de hacerse así y los
terrenos sólo pudieran limpiarse a brazo, no podría

cultivarse, porque fallaría toda la economía de la

explotación cereal.
Afortunadamente, las malas hierbas se combaten

principalmente con las buenas labores y los buenos

barbechos. Pero es necesario hacer las labores a
tiempo, y para ello debe de tenerse en cuenta que lo
importante es que las semillas no se multipliquen

para que las variedacíes que se combaten vayan des-

aparecic^ndo. Nada mejor que destrozarlas antes de

la fructificación, y nada más fácil que destruirlas

cuando, todavía tiernas las plantas, asaman en la

superficie del terreno. De aquí la enorme importan-

cia de entrar a tiempo con las gradas en barbechos

y sembrados, cuando tras el invierno germinan las

malas hierbas, y este momento coincicíe con la for-

mación de las costras superficiales en los días que

más arriba ya hemos señalado. iVLuchas de las malas

t^ierbas que germinan en la otoñada son destroza-

das por las heladas porque son menos resistentes al

frío que el trigo, y otras paralizan en invierno total-

;r_ente su crecimiento de tal forma que, habier,do he-

cho temprana la siembra del cereal, aparece ya éste
a la entrada de la primavera ahogando muchas ma-

las hierbas y dominando los sembracíos.

La escarda a brazo es el complemento de todos
estos cuidados; es como un zurcido de rotos, y co-
mo esto, es también labor propia de mujeres. Cuan-

do las tierras vienen año tras año cuidándose bien,
las malas hierbas sólo aparecen dominantes en man-
chas aisladas, que esta labor a brazo destroza minu-
ciosamente.

En el caso de que se tratase de tierras mal cuida-

das anteriormente, o circunstancialmente invadidas

por las malas hierbas venidas de otro lugar (vientos
fuertes, bandadas de pájaros por sus deyecciones,
etcétera), la escarda a brazo adquiere un gran pa-

pel, que ^hay que realizar, y para esto es muy con-

veniente facilitar la marcha de las escardadoras en

los sembrados aunque estén algo crecidos, y nada
mejor que el cultivo en líneas pareadas, que además

de permitir la perfecta lin^pieza entre calles con sus
labores de bina, marca en el terreno el camino de

las escardadoras.

No podemos en estas ]íneas hablar de otros proce-

áimientos de extirpar determinadas malas hierbas

porque no hay lugar para todo, pero sí hemos de re-

cordar lo mucho que el cultivo de la avena limpia el
terreno, camo es sabido, y también el cultivo de los
forrajes de secano y regadío intercalados entre ce-

reales, unos cultivos por una razón y otros por otra.

motivos que tampoco vamos a exponer

Parada agrícola

Hecha la escarda, viene el largo plazo de espera

en que el labrador cerealicultor de secano, es decir,

casi todos los labradores de tierras de pan ]levar, ven
peligrar un día sí y otro también su cosecha por cau-

sas atmasféricas que su voluntad no domina.

Hasta estos mamentos el labrador es el dictador
del sembrado, pero en adelante le toca ya sólo ver
y confiar en que ni una tormenta inoportuna ni una
larga sequía habrán de destruir el objeto de todos

sus afanes. Siquiera para las granizadas hay un re-
curso, que es el seguro de la cosecha contra tal acci-

dente; pero contra los demás nada hay que pueda re-

solver el desastre económico del labrador, que tiene

el valor después de un caso de éstos cte aportar to-

davía su esfuerzo al año siguiente al cultivo de la

misma tierra.
Esta ^consta^ncia y^este tesón ^del labrador, este

aguantar de amarguras, sobre todo del hombre del

secano, no se comprenden todavía en las ciudades
dominadas por una cultura que no es precisamente

la agrícola.
Conviene que digamos algo sobre las condiciones
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climatológicas favorables al desarrollo del trigo, tan-
to más cuanto que queda dicho en muy pocas pala-
bras.

E1 tiempo en cada momento ha de corresponder

a su tiempo, o dicho más exactamente, al concepto

general que de esto tenemos. Frío y seco el invierno,

abundante en heladas y nieves, pero no en aguas.
marzo ventoso, abri^l lluvioso, tal como dice el re-
frán. El otoño correspondiéndose con la primavera,

con un poco menos humedad, y el verano caluroso y
seco.

Este es el tiempo ideal para los cereales, que este
año se ha cumplido ya en el m^ediodía y parte del
centro de España, y que sólo falta para que se cum-
pla en Castilla la Vieja que ]lueva antes ^en unos ca-
sos, o cuando menos a mediados de junio en otros,
para que la abegría sea comtín en todos los hogares
campesinos españoles.

Recolección

Dos métodos pueden seguirse en el gran cultivo
para llevar a la práctica la recolección: uno de ellos

consiste cn segar a máquina la mies, llevándola luego
a desgranar a]a trilladora, y otro consiste en trillar

sobre la siega por nredio de las casechadoras.

La economía relativa de estos dos procedimientos

es cuestión ]ocal, y depende ^de un gran número de
factores. Haciendo el estudio detenido de a^quellos
dos, deduje en tma ocasión que ]a distancia ]rmite
para el uso de la trilladora era de unos dos kilóme-

tros cn redondo desde la era. Esto quiere decir que

cuando el lugar de la era está definido por cualquier

circttnstancia, a distancias mayores de do^s kilómetros
cs más conveniente el uso de las máquinas cosecha-
doras, y a menores distancias ^es más conveniente

llevar a la era la mies y desgranar con la máquina

trilladora. Sirva ésta camo cifra general.

Insisto en que el restiltado de estas comparaciones

es un dato económico exclusivo de la finca en que
hay<1 de hacerse el estudio, tanto más cuanto que el

factor principal es el transporte, y^en la baratura de
éste influyen, entre otras cosas, el número de cabezas

de tiro de que se disponga, ]a mejor calidad de ca-
rros, galeras o camiones exi5tenbes ^en la finca y
hasta el estado de los caminos.

Cuando por cualquier circunstancia es necesario

disponer de paja trillada en ]as proximidades del po-

blado, es muy conveniente usar la máquina trilladora

y transportar los haces, recordand^o que de no hacer-

se así habría más tarde de llevarse paja desde el

campo para camas, y que no s^e dispondría de la pi-
cada necesaria para completar el volumen de las ra-

ciones del ganado de ]abor u otro cualquiera. V^emos,
pues, que varias causas pueden hacer que se decida

un labrador por un sistema u otro de recolección, pe-

^ ,^Srícultur,^
ro no hay que contar entre ellas una razón que en
muchas ^discusiones entra en juego al hablar de este

tema. Es la referente a la mayor pérdida de grano

con un procedimiento o con otro, que prácticamente

es similar, porque lo que no se va en grano en la

siega de atadora, se va en espigas, que es lo contra-
rio de lo que ocurre con las cosechadoras.

La clase de trigo y la modalidad del sembrado tie-

nen gran influencia en estas cosas: los trigos que se

desgranan fácilmente en la espiga secá no deben re-

cogerse con cosechadora, porque hay que adelantat

la recolección todo lo^ posible y la mies no está en

punto de trilla al s^ecarse. °I'al ocurre, por ejemplo,
con el trigo catalán ^de monte, trigo de fuerza, como

se sabe, bien solicitado en el mercado. Y en las siem-

bras en líneas pareadas tampoco se puede usar con-
venientemente la casechadora, porque en dirección

normal a las líneas salta la máquina y la trilla se
hace mal, y no es posible prescindir de esa dirección

de recogida a menos de perderse un tiempo muy útil.

Una vez más queda comprobado que es grande el
número de factores que hay que tener en cuenta en
]a operación de ]a recolección, y co^n aptmtar algunos
es sufici^ente, y que el método a s^eguir ^es resultado
de la influencia d^e todos los que se presenten en cada
caso concreto.

E1 momento de la siega no se elige bien en muchos

sitios y hay tendencia a retrasarlo más de lo debido.

Cuando la siega ha de hacerse con máquinas atado-
ras es conveniente adelantar la operación todo ]o po-
sible, aunque el grano no esté todavía totalmente
seco. De esta manera el grano, terminado de secar

en hacinas o morenas, qucda más grueso y de exce-

lente presencia. £sto es importante, sobre todo en

trigos de desgrane fácil, para perder la menor caa^ti-

dad posible d^e grano; pero también hay casos, como

en el trigo Manitoba, ^en que es peligroso segar en
e] momento indicado y conviene más retrasarlo, por-

que se d^esgrana más fácilmente estando la espiga

todavía algo húmeda que cuando ya ha qu^ed:ado per-
fcctamente seca.

La trilla ha de hacerse con la •mies a punto, y el
único cuidado que hay que tener es comprobar que
el desgrane es perfecto y que el trigo se separa bien
de toda la paja, viendo que entre ésta cortada en la

trilladora no pasa del zarandón grano alguno, ni sale

entre la paja larga que despiden las cosechadoras.

La paja de la trilladora se deposita-pudiéndase
utilizar hoy día para su traslado los ventiladores cen-
trífugos-en un lugar conveniente, que puede ser un
pajar o un almiar que se va formando a medida que
sale la paja del tubo de impulsión del centrífuge, o
que cae de algún elevador.

La paja larga de las cosechadoras puede qtredar
en mantones para ^hacer también almiares juntando
la paja de unos y^de otros, transporte que se hace
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muy convenientemente con los apa^atos ]lamados ca-

rretillos (que sirven también muy Uien para acercar
la mies de una era a la trilladora), o bien puede de-

jarse salir la paja de la cosechadora en funciona-
miento sin amontonarla cuando no es necesaria en

la finca y tiene escaso valor en el ]ugar, para que

cubierta en la primera labor de alzar que levante el

rastrojo sirva para aportar, atmque sea en pequeña

cantidad, materia orgánica al terreno.

Esto no debe hacerse cuando el sembrado está su-
cio, porque ^esa cobertura se convertiría en este caso
en una siembra de malas hierbas.

EI grano recogido de la trilladora puede limpiarse

bien en la aventadora, pasando de aquí a] almacén,

que debe estar bien desinfectado si se pretende con-
servar el trigo en él durante algún tiempo.

En las operaciones de recolección intervienen si-

multáneamente varias máquinas y diferentes vehícu-
los de transporte; el trabajo de cada máquina ha de

estar íntimamente relacionado con el tiempo disponi-

ble ^ el trabajo d^e las demás, y el nítmero y capaci-

dad de los vehículos de transporte ha de guardar es-
trecha relación con ]os trabajos citados.

La capacidad de las máquinas la señalan ellas mis-

mas en sus características, y todos los labradores sa-

ben que sus carros transportan seis fanegas de grano

en mies y sus galera^s de diez a doce faneg:^s, v qu^e

para a^quéllos b^astan ^con d^os caballe^rías terciadas

en los pasos difíciles, y que la gabera anda con tres

por los buenos caminos, y que si aquellas cifras sir-

ven para el trigo no se pueden aplicar, por ejemplo,

para ]a avena, pues de ésta se transportan en carro

doce fan^egas y^en galera de veinte a veintidós.

Saben también lo que coge su segadora en mies y
grano, cuando es año dc muchas pajas y cuando lo
es de pocas, de ]a misma forma que saben que en
años de pocas pajas puede el grano ser bueno, pero
queda escaso.

Los trigos

No hemos de terminar sin hablar de ]as diferentes
clases de trigo que se cultivan; pero no quiere esto

decir que vayamos a tratar de candeales, semoleros,:

raspinegros, catalanes, manitobas, etc., etc., uno por
uno. Tan sólo diremos que en la escala de las innu-

m^erables variedades de trigo hay dos extremos, que

son:, el_Candeal fino y el Manitoba. Este último cí^e-

fine la mejor ^calidad de los trigos de fuerza, ^que no

hay que cortfundir con los trigos simplemente duros.

De los trigos españoles más conocidos, es el cata-

lán de monte el que más se aproxima al Manitoba,

y los trigos bastos rojizos, que tanto se siembran, sou
trigos más o menos duros, cuyo cultivo tiene su jus-
tificación porque son menos exigentes en cuidados
que ]os trigos selectos.

El candeal exige ]as siembras más tempranas y

fija sus solares en las tierras castellanas, al contra-
rio de los trigos semoleros andaluces. El Manitoba

parece escoger también la alta meseta castellana, por

razones que no entramos a detallar, y el catalán de
monte va dominando las tierras de Aragón y pidien-

do su lugar en Castilla. Este último es más resisten-

te a los fríos y menos exigente que el candeal, pero

degenera fácilmente fu^era de su lugar de origen, de-

biendo reponerse anualmente la simiente.
Y no hablemos d^e los Rieti, Senatore Capelli, Men-

tana y L. 4, porque el Estado puso semillas de ^estas

clases, en unión del catalán de monte, en venta a]os

labradores, s^eñalando sus esenciales características.
E^n ^este ^compl^ejo terr^eno sería conveniente que,

pausadamente, s^e fueran definiend^o los tipos propios

de cada zona, y que éstos fueran los necesarios

y^los justos. Tengo la seguridad de ^que, resuelto este

problema, podrían contarse con ]os dedos de. mis

manos los trigos que deben cultivarse en España, pe-
se a la gran variedad de características climatológi-

cas y de terrenos de nuestras zonas aerea}istas. Que

las estaciones del Estado hagan las necesarias expc-
riencias, formu]ando y divulgando conclusiones, es

un buen beneficio que esperan los labradores. Y re-
cuerdo lo que ya en otra ocasión dijc: ^ de qué pre-

supuesto dispone la estación de estos estudios eu

Italia? ^Y en. España?

Final.

Cualquiera. que sea el cultivo de que se trate, Itay

una gran cantidad de conocimientos comunes que

hay que aplicar, porque el cultivo es la meta hacia
donde van orientadas todas las conclusiones de la

ciencia agronómica.
Por.. ello, resulta un poco difícil hablar ^d^e utt cul-

tivo si1^ tocar puntos generales, pero de éstos he pro-
ettracio escoger algunos c!tyo conocimiento o cuyo
recue.rdo ha de ser útil al labrador, sin pretender en-
trar a hablar de otros cuya resetia haría interminable

cualquier artículo de esta índole. Por eso, en algunos
momentos no he tenido más remedio que cortar y se-

guir adelante.

40000^4'^OC^QtQc^J^*^0
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Inseclos y enlermedades del Iri^o
por Mi$uel BENLLOCB y José DEL CAÑIZO, ln^enieros a^rónomos

EI trigo, como toda planta cultivada, no se libra
de los ataqucs de muchos ^enemigos naturales (pará-

sitos animales o vegetales) o de acciones inmodera-

das dcl medio, que le producen los correspondientes
trastornos.

El agricultor puede d^esde luego oponerse a ellos, y

dentro de ciertos límites, reducir sus daños; pero la

limitación económica que el rendimiento de esta plan-

ta supone, sobre todo ^en el s^ecano, l^e impid^e muchas

veces obrar con la debida eficacia.

Es inútil luchar contra una plaga, si al hacerlo

destruímos el beneficio que la cosecha pudiera pro-

}^^orcionarno^s, y ^ste ^es, por desgracia, el caso que se

presenta algunas veces^en el trigo.

La a^plicación antieconómica de los medios de lu-

cha contra las plagas puedc justificarse, no obstante,

e^n los casos en que suponga la defensa de zon,^s

más extensas, que habrían sido invadidas por la pla-

ga de no haberla contenido ett sus cornienzos. El ata-

Hay, sin embargo, bastantes plagas y enfermeda-

^des del trigo contra las que el agricldtor dispone de

medios para defenderse, dentro de las posibilidades

económicas que el cultivo permite.

No pued^e en un artículo más ql.ic pa^sarse l^na li-
gera revista a las más importantes, y esto es lo que

nos ^proponemos, prescindiend^o ^además de los insec-

tos de los granero^s, que ya hemos tratado en e^st.^

mism.a Revista (1).

La desinfección de semilla y el tizón.

La s^^emilla que el agricultor vaya a emplear para la

Fig. 1.^-Los granos enfermos son más pequeños
,y globosos y con el surco muy poco pronunciado.
Su interior es una masa negruzca y puh•erulenta.

quc de algunas orugas de noctuidos que se presentan

algunas veces en los sembrados y avanzan ordenada-

mcnte en sus destrozos constituye un ejemplo de este

caso. Las pulverizaciones con arseniato de ca^lcio, que

serían den^asiado costosas para aplicarlas a toda una

zona, pueden servir muy bien para destruir los focos

^en cuanto aparezcan, protegiendo así los campos in.,

mediatos sln extender el tratamiento a edlos,

1'ig. 2.^-EL "carbón" desnudo llega a de,jar reducidas
a su raquis a las espigas enferm.rs. Véase el con-

traste can una sana.

siembra puede estar inf^ectada con los gérmenes de la
"caries" o"tizón" (fig. l.a), o llevar ya el comienzo

de lo due después origina el "carbón" desnudo (fi-

gura 2.'°). Para evitar la primera de las enfiermeda-

1) Véase Los insectos de los grcrneros, pubficado en el

númeno 58 de AoRtcvl.l-uizn, conres^pond^iente a octubre

de 1933.
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des basta el "sulfatado" de la semilla o la desinfec-
ción en seco con carbonato de cobre ( 1) ; pero esta

desinfección no puede recomendarse más qu^e para
granos poco infecta-

dos. Cuando el trigo

tiene aspecto oscuro,

Ileva abundantes gra-

nos careados y hasta

huel^e mal; a ningiín

agricultor cuidad o s o

debe ocurrírsele em-

plearlo para la siem-

bra, aun cuando lo

desinfecte.

Por lo que toca al

"carbón" desnudo, si

la semilla se sabc pro-

cede d^e campos que

no estuvi^eron infecta-

dos, no hay peligro al-

gwlo ^en utilizarla, y

ósta deb^e ser la nor-

ma a seguir siempre

que se pueda. En caso

contrario, las desin-

fecciones citadas no
rerían eficaces y ha-

bría que aclldir al tra-

tamiento por agua ca-

liente, de más difícil y

delicada aplicación, y

por ello, qu^e no está
al alcance de cual-

quier agricultor. Afor-

tunadamente, los daños que produce esta enferm^edad

son, en nuestro país, mucho menos frecuentes e im-

portantes que los de la "caries".

(1) Véase para más detalles nucstro artículo Dcsinfcr-
ción de senúllas, níwn. 10, actu^bre 1929 (AaR]CULTURA).

1

Fig. 4.a-F.l mosquito del trigo queda en los rastrojos en iorma de pupa h^iilga.rmente "liendre") (1 P).-A prIncipios

de otoño salen los mosqnitos (2 M), que can a los sembra dos de trigo, y las hembras ponen los hue^'ecillos sobre las

hojas (3 H). Del hue^•o sale un gusanito (3 G), que ^^a comiendu Pntre la c•aP^a y la ^'aina, dirigiéndose hacia el pic

(5 G) y, por í^ltimp, sP transforma on pupa.

El mosquito o "liendre".

Con frecuencia son invadidos los campos de trigo

Fig. 3.^-Mosquito del trigo en sus diversos estados (muy aiunen-
tados) y caña de trigo con las pupas (liendres) del insecto.

por este pequeño in-

secto (fig. 3."), que

apenas mid^e unos tres

milímetros d^e longitud
y acarrea daños de

consideración, s o b r e

todo a las plantas jó-
venes y durante el

otoño. Tiene varias

generaciones al año y

el proceso de su des-
arrollo se puedc apre-

ciar en la fig. 4." Las

meclidas recomen d a -

bles para luchar con-

tra esta plaga son las

siguientes:
l.^' Retrasar la

sicmbra lo suficiente

para que ]os insectos
no encuentren plantas

en que hacerla pucsta
de huevecillos, evitan-

do así la generación
de otoño.

2.1 Dar labores de

recalce (aricar o arre-

jacar) para favorecer

la resistencia cle la

planta, provocando el

ahijamiento e impedir

que ganen la superficie gran partc de los insectos

procedentes dc las pupas anidadas en e] primer en-

trenudo principalmente.

3.^' Quemar los rastrojos, donde pueda realizarse,

segando para ello más hien un poco alto. Be este
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Fig. 5.^-F.n el otoño se en-
cuentran a veces plantita5
de trigo destrozadas sin

causa aparente.

Fig. 6.^-La lar-
va del zabro es
de ^•olor blaauo
sue.io, eon la ea-
beza morena bri-
llante. ( Aumen-

tado. )

r'ig. 7.°-F.1 z:^bro c+s un
esearaba,jo de color mo-
reno negnizco. tir en-
euentra en verano y
otor^o en los eumpos de

trigo. (AumentadoJ

modo se destruyen los insectos que quedan en los

rastrojos cn fase de pupa y que originan los ataques

de otoño.

4." Alzar los rastrojos lo más pronto posible y

destruir las matas de trigo que puedan nacer durante

el verano de los granos perdidos en el terreno, y las

gramíneas espontáneas, para impedir que ]os mosqui-

tos ^hagan la puesta sobre ellas.
5.^ Un buen abonado contribuye también a au-

mentar la resistencia de la planta, al igual que una
alternativa racional, que distancie la repetición del

trigo.
6.^i Existen también variedades tales como la

"i\^[editerránea", "Fulcaster", "Prohibition", "Cali-

fornia", "Dawson", "Noé", "Calbigi^a", "Carosella"

y"Fucense", que se citan como resistentes a esta

plaga y que sería de desear se ensayaran en nuestro

raís o se tratara de producirlas partiendo de las in-

dígenas. En genera] las plantas de tallo robusto son

las que presentan mayor resistencia. (^ttién sabe si

nuestra variedad "caña maciza", de Palencia, podría

ser un bucn elcmento en este aspecto.

E1 zabro.

En los sembrados de trigo se o^bservan algunas ve-

ces, en el otoño, plantitas jóvenes destrozadas sin

causa aparente (fig. 5.8). Líneas enteras quedan a

veces destruídas. Buscando con cuidado pueden des-

cubrirse los autores de] daño, que son unas larvas de

color blanco sucio, con la cabeza morena, ^brillante y

rrovista de fuertes mandíbulas (fig. 6.8).
Al llegar los fríos del invierno, las larvas de] za-

bro penetran en el suelo, y en primavera reanudan

los daños, cortando las hojas y llevándolas a su gale-

ría para dev^o^rarlas. Destruída una planta, pasan a

otra, abriéndose junto a ella tm nuevo esconclite. En

esta época, sin embargo, los perjuicios son menos no-

tables que al principio d^e la vegebación.

Hacia mayo, las larvas forman una especie de ca-

pullo en e] suelo y un mes más tarde salen los insec-
tos perfectos, que son unos escarabajos jibosos de
color negruzco brillante y de tmos 15 mm. de largo

(figura 7.'). Estos se encuentran, durante el verai^o y
el otoño, ^en ^las lindes, ^bajo las piedras o corriendo

por el suelo. No pueden volar y por ello la plaga stre-

le esta^r localizada. Los zaUros adultos son de cos-

tumbres nocturnas y en el mes de julio suben a las

espigas y devoran granos de trigo.

AI llegar las primeras ]luvias del otoño salen de los

escondites donde pasaron el verano y emigran a los

sembrados de trigo, haciendo las hembras la puesta

de huevecillos en el mismo terreno. De esos huevos

nacen, a los diez o doce días, las larvas de que antes
hablamos.

Como medio de lucha se aconseja, en primer lugar,

la alternativa cte cultivos, evit.ando la repetición del

trigo, con lo cual los insectos emigran en busca de

nuevos trigales. Hay que advertir que la cebada tam-

bién es atacada, y algo, aunque menos, el centeno. En

el otoño, antes de la siembra, pued^en disponerse pe-

queños montones de trigo cubiertos de paja menuda,

que sirven de cebo para atraerlos y recogerlos por la

mañana.

Se recomienda también rodear los campos invadi-
dos con una zanja o surco profundo,^en cuyo fondo
se entierran, de trecho en trecho, recipientes de barro
en los que van reuniéndose los zabros y pueden cíes-
truirse. Algunos recomiendan poner kainita o cal viva
en el fondo del surco.
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Fig. 8.^-F,1 ( '^eto es una^ pequeña avis-
pa de color negro, con manchas ,y fajas

amarini^s. (Muy aumenbado.l

1'ig. 9.a-EI gnsano de
la caña es blanquecino
y con patas muy pe-
ryueñas. (Muy aumen-

tado. )

Esto dcbe hacerse antes de la siembra para coger

la época de la emigración.

Contra los daños de las larvas se ha empleado, en

algún caso, con buen resultado, la pulverización con

arseniato de plomo.

Los "gusanos" de la caña.

Al recorrer los sembrados durante la madurez del

grano se obscrvan algunas veces espigas que quedan

erguidas y blancas cuando las otras van inclinándose

por el peso del grano, como ocurre en la mayoría de

las variedades. Otras veces, se encuentran numerosas

espigas que se han tronchado o se tronchan fácilmen-

te por encima del nudo más alto de la planta.

Si con cuidado se abren las cañas que sostenían

esas espigas anormales, se encontrará más o menos

alto el correspondiente "gusano de la caña", insecto

causante del daño.

En ]as espigas que quedan erguidas, una avispita
de color negro con manchas y fajas amarillas (figu-

ra 8.1) depositó un huevecillo por encima del íiltimo

nudo. A los pocos días originó una larva o"gusano"

(figura 9.^') que va royendo el interior de la caña

hasta llegar a]a parte inferior de la planta (fig. 10),

en donde se transforma en ninfa y queda hasta la pri-

mavera siguicnte. Entonces salen de nuevo las avis-

pitas. Cada hembra pone sólo unos 20 huevos a lo

sumo y por ello las daños no son de ordinario exa-

gerados.
En las espigas tronchadas, o que se tronchan fácil-

mente, el insecto causante del daño es distinto. De co-

]or negro recul^ierto de una tenue vellosidad, gris-ro-

Fig. 10. - Eaaminando
con cuidado las cañas
ryue llevan espigas se-
cas auele encontrarse
un "gusano", ryue es el

autor del dafio.

jiza, con largas antenas y de un centímetro o poco

más de longitud, pone también los huevos por encima

del nudo más alto. Las larvas que de ellos nacen, an-

tes de iniciar el descenso, roen circularmente el espe-

sor de la caña, respetando tan sólo ]a epidermis; de

ahí que se parta tan fácilmente por ese punto. Des-

pués, el insecto sigue royendo el mismo camino qu^e
el anterior y queda en forma de ninfa a pocos centí-

metros del suelo, hasta la primavera siguiente. En

este caso cada hembra puede llegar a poner hasta 200

huevos y estropear, por tanto, otras tantas espigas,
po^r lo que ocasi^ona daños mucho mayores.

Para luchar contra estos insectos se aconseja

arrancar y destruir las plantas atacadas en cuanto se

las distingue, si se trata sólo de pies aislados o infec-

ciones pequeñas. En casos de fuertes invasiones, lo

mejor es una buena quema de rastrojo.

Las royas.

En los años de primavera húmeda suelen obscrvar-

se en ]os campos de cereales manchas de color de

herrumbre, sobre las hojas principalmente, que des-

prenden un polvo de color amarillo. Más tarde, las

manchas se ennegrecen. Como consecuencia del des-

arrollo de estos parásitos microscópicos, favorecido

por ]a humedad, las plantas enferman y se resiente

]a cosecha. Es de notar que, cuanto más frondoso y

verde esté el trigo, al ser atacado, mayores son los

daños.
Poco p^^uede hacerse, verdaderam^ent^e práctico, para

evitar los daños de las ro^^a's (geña, en Andalucía).

Conviene, en primer lugar, destruir ]os agracejos y

4^2



Fig. 12.-La "parpa iaJ' del trign clava
su pico en los granos ti^•rnos para chu-

par Ia materia lechosa.

Fig. I I.-La "parpa,ja" o"garapatillo" es una chinche
do cabeza picniQa ,y color amarillento. Las crías se
distinguen por su forma m:ís redondeada y menor

tamaño.

Fig. 13.-('umpárense los grtnos sanos de .u•riba cun lu^
çleSmodradus a consecuencia dc las picaduras de la^ °par-

Pa^Ja"•

Fig. 74.-En las grandes invasiones de ^garapatillo", loa labradoren e}63
aragoneses se han visto obligados a la recogida del insecto.
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espino^s serbales, en ]as zonas eerealistas. Es también
importante la lucha contra las malas hierbas, pues

en algunas de ellas (borrajas, lengua de buey, gra-

mas, ballicos, etc.), se desarrollan también los pará-

sitos que después pasan al trigo.

La siembra temprana y el empleo de semilla de

variedades de madurez precoz son medios también de

reducir los daños.

Por último, en las zonas o años favorables al des=
arrollo de la roya o geña, no conviene abusar de los

abonos nitrogenados porque la mayor frondosidad de

las plantas y el retraso ^en la madur^ez favor^ecen la in-

fección.

Es lástima que, a pesar de trabajarse tanto como
se trabaja, na se haya dado todavía con una buena

solución al problerna de encontrar variedades resis-

tentes a ]as royas.

La "parpaja", "garapatillo" o "paulilla".

Es un insecto que produce daños importantes en

algunas comarcas trigueras, conociéndose con los

nombres vulgares de "parpaja" (Palencia), "garapa-
tillo" (Aragón) y "paulilla" (Andalucía), y otros (fi-

gura 1 1). En la provincia de Toledo hay una plaga

semejante, conocicía con el nombre de "San Pedrito".'

Se trata de unas chinches que pasan el invierno re-

fugiadas en las malezas y van después a los trigales,

ya espigados, clavando su pico en los granos tiernos

para alimentarse (fig. 12). Como consecuencia del

ata^que, ^e] grano quecla desm^edrado y co^n o,lo^r a chin-

che, siendo rechazado por los harineros e incluso por

el ganado cuando e] ataque es intenso (fig. 13). En

las grandes invasiones pueden encontrarse en una

sola espiga l^asta 30 ó 40 parpajas.

La merma d^el trigo garapatillado llega a se^r de un

30 por 100. Este trigo da mucho salvado y poca ha-

ri^na, ^si^end^o ad^emás ésta po^bre ^en glutcn.

Para combatir la plaga, los agricultores de algunos

pueblos han acudido a la recogida a mano de las

chinehes (fig. 14), e incluso se han ideado aparatos

col^ectomes, todavía poco prácticos.

La quema con gasolina, en primavera, en ]os cau-
ces de arroyos y zonas de broza o maleza, donde in-
verna el insecto, puede ser írtil siempre que se haga
con oportunidad y antes de que pasen al trigo. Los
juncos y hierb^a^s s^e ri^egan con ga^s^olina y s^e lo^s pren-
de fuego, manteniendo éste con paja. Cuanda los in-
sectos han invadido los trigos y están dispersos nada
puede hacerse.

La siembra de trigos de rápido desarrollo-como
^el Mentana-, que se siega cuando la cebada o poco
más tarde, es uno de los mejores recursos para eludir
los daños de ]a parpaja y del San P^edrito, pues está
repetidamente comprobado que ^los trigos tardíos son
los más atacados.

Conviene también levantar cuanto antes la mies y
trillarla.

La proteccicin de los pájaros es otra de las medidas
que deben tenerse ^en cuenta, pues en buches de alon-
dras, alcaudones, cogujadas, herrerillo, urracas y
otras aves se han encontrado abundantes restos de
parpajas y San Pedritos.
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La p ro ducción de Iri^o en Es paña
por Jesús ^IIRANDA, In^eniero a^rónomo

La excepcional importancia que para la economía

española representa la producción anual de trigo mo-

tiva y justifica el interés con que se esperan y comen-

tan las cifras representativas de ciicha producción,

tanto en el concepto cie avanee como en ^el de estadís-

tica cie la cosecha recof;icia. La confección y^edición

de los mencionados datos son realizadas por la Sec-

cicín 5." clc la Dirección e1e Agricultura, y cle las pu-

hIICaCIOnI'S hecilas p01' la 1111SIn<r f:Stan tOInaCIOS CUan-

que ^en el últim^o decenio alcanzan nada menos que
el 50 por 100 (la cosecha c1e 1928 fué de 33,4 millo-

nes de quintal^es métrico^s y la c1e 1932 c1e 20,1), cír-
cunstancia que se une a las anteriores para intensifi-

car el interés a que nos refierimos.

P^ero es lo cierto que en ei sec^ no ha cle obtenerse

]a mayor parte c1e1 trit;o que prociuzcamas, pucs aun
cuando aumente la superficic regacla, ésta, en buena

porción, será destinacla a cultivo cle plantas lrlclus-

Gráf ^o c^^ ias ^Or^duccia^^.s^ _^^ ^,^^o ,^or ^^í^^^^

tos níuneros figuran en estas líneas o son base de las

cleducciones que pretenclemos establecer.

La im^portancia a que a^cabamos d^e ^hacer referen-

cia quecia ciernostracla con la sola exposición c1e1 si-

^;uient^e dato: la quinta parte del valor de las produc-
cioncs agrícolas c1e España corresponde al trigo. Es-

te cercal, básico para la alimentación d^e] hombre,
aporta a la economía nacional una cifra en pesetas

cl^el orclen cle las dos mil millo^^nes. Y ambo^s aspeetos,

cl dc alimcnto primorciial y el de la cuantía de su

valor, explican el máximo intcrés con que nuestro

país sigue la marcha de la proclucción triguera, pro-

clucción que por ser logracla en su mayor parte (un

90 por 100) ^en cultivo de secano, sufre variaciones

triales y forrajeras, entre otras, que tan neccsarias Iros

son en el aspecto social y en el agronómico. Y prucba
de ^esta afirmación es el heeho comprobado de que,
a pesar del aun^ento de la superficie de riego en los
últimos veinte años, la destinacla al criltivo cíel trigo,
lejos de acrecer, ha disminuído en un 5 por 100. Es,
pues, el secano quien presenta el máximo inter^s en
el estudio de nuestra producción triguera, y arul cuan-
do en los años transcurridos desde 1912 a 1932 la
cosecha por hectárea sclabrada, representacla por su
línea de tendencia, ha aumentado en un 12 por 100,
prueba de que nuestra agricultura cerealista, a pesar
de las hostiles condiciones ecológicas en que se des-
arrolla, progresa y se ejercita de modo más eficiente,
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es de necesidad suma perfeccionar aún rnás los siste-

ma^s culturales, a fin de que podamos, sin necesidad

de aumer.tar la superficie sembracla (lo qu^^e por ^otra

parte scría perjudicial), satisfacer el mayor consumo

que motiva el incremento de población, liberándono^s
al mismo tiempo, y hasta donde sea posible, del régi-
men de importaciones.

Más completo quedaría el ideal si lográramos, a la

par que intensificar la prochrcción, regularizar más su
cua^ntía, tratando cle disminuir esas enormes diferen-

cias de unos a otros años que perjudican a nuestra

balanza comcrcial y que motivan la intervención del

Estado en la fijación de los precios cíel cereal que nos

ocupa. El hecho que antes apuntamos, el de producir-

se en el secano la mayor parte de nuestro trigo, y ras

condiciones clirnatológicas tan varias que éste ha de

experimentar nos obligan, para aproximarnos siquie-

ra al ideal señalado, a mociificar con intensidad nues-

tros modos ctdturalcs, profuncíizando las labores fun-

damentales, abonando en mayor cuantía y eligiendo
con acierto las variedades. Y todo ello haría más

fácil y posible la solución que presenta todo problema
de regularidad de abastecimiento: la de almacena-

miento en los años de vuena cosecha para subvenir al

consumo en aquellos que la proporcionen reducida.
'En los veinticíós años últimos España ha pasado de

sembrar en secano 3.650.000 hectáreas a 4.284.000;

634.000 hectárea^s más (un 17 por 10^0) ^qu^e, au^n

cuando en parte procedan de las reducciones de siem-

bra de centeno y de cebada, en mucho provienen de

M//ones de
Quinf.^/es
^f„^os

si

44t

^t

^z

^^

^o

39

38

^^

36

35

3u^

Grá ►̂o dP/a.r^^vdaccionPS fafa/P.r
dPfr9o P^ /o.r ú/f/mo.r /Sa^os:

(^a de ^9.^.^ptióask^

3.^ i r ^
N

^ q q á á ^ q ^ °^i q q á q q q. ., ^ . . . ^ . . ^ ,, . ^. ^

G^á^cos
N.^^fánas dP /as variacionPS dP /as supPr^FciPS sPirrór^adas dP hya

rfai

cSecanc^

^M,OOOI . . . . . . . . . . . . . . . r . ^

ti ^ ^ ro b ^ 0 a, o . c. n Q b^o n ^ u, p ^v ^^

^ á á?^ q 4 á q q^ á q q á á Á Á ` \ o^, ,^,, \%%nQf.

roturaciones que reducen los pastos de que se benefi-
cia nuestra ganadería. Es de señalar que la resolución

del problema técnico y económico no se ha de en-

contrar en el incremento de la agricultura a expensas
de ]a ganadería, ni al contrario, sino en la íntima co-

operación de ambas manifestaciones de ]a explota-

ción del agro espariol, concepto que no por viejo debe

dejar de recordarse con frecuencia. Y no es que 'con

lo que precede nos produzcamos opuestos a toda

roturación, mas sí a todas aquellas que se realizan en

terrenos que no son ni pueden ser susceptibles cíe
ocasionar producciones de trigo que eleven nuestra

producción unitaria o, lo dtre es lo mismo, que reduz-
can los gastos de obtención de la unidad de producto.

Roturaciones realizadas en tierras que no cumpien

con ta] condición son ]as que enmascaran la cifra

representativa del progreso de nuestra agricultura ce-
realista y cuya existencia nos obliga a estimar como

aceptable la del 12 por 100 que más arriba señala-

mos.
Se precisa, pues, que sin aumentar la superficie

sembrada, y puede que aun hasta reduciénclola, acrez-

camos la producción triguera. No implica esta iclea la

reducción de la superficie total cultivada y sí aquella
otra del cultivo apropiado. EI ^hombre debe intervenir
en la producción del suelo, y, cuando lo hace inteli-

gentemente, la tierra más pobre acrece sus beneficios.

Pueden y deben someters^e a esa acción muchas tic-

rras, mas ^ello no implica, ni muoho menos, que cl

único y mejor ^aprovechamiento de ]as mismas, cuan-

do la citada acción se ejercita, sea la si^embra del tri-

go o de otro ^cereal como parece entenderlo la rna-
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yoria de nttestros campesinos. Uno de ios med^ios

más eficaces para producir más y mejor trigo es el

de aumentar las pruducciones forrajeras, pues con

cllas podríamos obtener los estiércoles de que nues-

tros secanos carecen.

La cos^echa d^e trigo ^que España recoge ^e^n la ^ac-

tualidad se estima, en concepto de avance, en cuaren-

ta y siete millones y cuarto de quintales métricos.

Yuede que las temperaturas elevadas yue tan prema-

turamente se han producido en el presente verano en

algo reduzcan, tanto en cantidací ^como ^en calidad, la

cifra consignada; mas, sin embargo, parece que ha

de recolectarse trigo en cuantía tal que consienta ca-

lificar la cosecha como la segunda en importancia de

las obtenidas en nuestro territorio, pues no es de es-

perar que los percances sufridos por calor y por tor-

mentas la hayan hecho descender al límite marcado

por la obtenida en 1925 (44,25 mlllonls de quintales

.^^rfcultur^^^
métricos), qu^e hasta ^el present^e era la qu^e seguía cn
volumen a la de 50 millunes alcanzada en 1932.

Las producciones medias de los decenios que pre-

ceden a los dos últimos ailos fueron de 40 millones
(1923-1932) y de 39,6 (1924-1933). Si la cosccha

que se recoge rcaponde a su estima realizada en mayo

último, la media del decenio 1925-1934 será de 41

millones. Estas cifras son extremadauicnte halagiic-

rtas, pues aun cuando en ellas í^;tervieuen las cose-

chas d^e 1932 y 1934, o^s^ean las dus mayores regis-

tradas, no cabe duda que reflejan una pusibilidad de

producción que nuestro país no vislumbraba ni aun

el año de 1925, cuanciu so^brepasó los cuarenta y cua-

tro millones de quintales métricos. Y^esto, unido a

que han transa ►rrido ya seis años sin rcgistrarsc

producci^ones inf^erior^e^s a la de treinta y seis millones

y m^edio de quintales métricos que se obtuvo en 1931,

consiente el optimismo y mutiva nuestra anterior afir-

mación: se cultiva mejor.

r^^^^^^^•^^^^^^^•^•^^^^^•^•^^^ ► ^^^^^^^•^o^^^^^i>^^^^e^^•^^.^•^•^•^•^•^•^•^•^•^•^^

CULi 1 V0 Y COMERCIO D EL iRIGO
fN f ^ N AD h Y ES iADO S UN IDO S

Ili

Venta al contado en el elevador

Cttando cl agricultor vende al contado su trigo en
el elevador se determina en él el peso del trigo, des-
contándose de dicho peso el tanto por ciento de pér-

didas que la ley autoriza descontar en concepto de

manipulación, y el peso de las impurezas.

A cuntirntación se ^establecen ^^el grado y clase y se
paga al agricultor con arreglo a la cotización del día

en los mercados terminales, descontáncíole el trans-
porte en ferrocarni^^l desde ^el elevador rura^l en que se

hace la transacción al terminal de ^la Casa comprado-
ra, más 1,75 centavos por bushel qu^e la ley autoriza

a cargar a los elevadores rurales en concepto del ma-
nejo del trigo, más una cantidad vari^abl^e ^con la si-
tuación del mercado que represente el beneficio de la

Casa co^mercial pro^pi^etaria de^l elevador. Por ^esto últi-

mu se ve la imposibilidad de indica^r el ^cuanto del
beneficio si en la localidad no hay más qu^e un eleva-

dor; naturalmente, la Casa com^ercia^l que ^lo op^era

pucde cargar un nínnero mayor de centavos por

bushel co^^m^o l,^cnefici^o^ que ^en las loca^lidad^es ^do^nde

hay varios ^elevadores rurales de distintas compañías.
En el caso de que ^el ^elevador rural pertenezca a los

"Pools" y el agricultor sca miembro de ellos, al en-
tregar el trigo se establecen el grado, clase, peso, im-

purezas, etc., y el agricultor recibe únicamente un
tanto por ciento, que suelc ser del 60 al 70 por 100

de ► valor de1 trigo, a reserva de ^liquidar más ad^elantc

el total importe.

Si ^ed agricultor no es mienrbro d^el "Poul" y Ileva

su trigo ,a un elevador de éstos, el "Puol" ftmciona
para él eomo cualquier otro elevador rural de tula ca-

sa comercial.

Las casas comerciales o los "Pools" ticnen su ban-

quero o agenbe de ^pagos en ^la lo^ca^lidad para haccr
efectivos los re^cibos que les ^presentan los agricultores.

En caso de que haya desacuerdo entre ^stus y lus
agente^s que op^eran ^eu el clevador rura^l al apreciar en

el ntomento de la venta el grano, las impw-eza;, o am-

bas cosas a la vez, ^^el encargado del ^elevador exticn-
de un recibo provisiona^l de haber recibido el trigo,

que queda suj^e^to a la cteterminación ciel grado, impu-

rezas o ambos por ^la I:^s;,ccción oficial d^el Gobierno.

EI trigo en cuestión se almacena en silo o torre cs-

pecial, tomándose por ^el agricu^ltor y cl ^^encargado

una muestra del mismo, la quc, con una sulicitud de

análisis fi^rmada por cl ^^ricultor y el ^^cncargado, se

remite en sobre cerrado a la Casa central de la Com-

pañía de1 elevador para su entrega a la Inspección

oficial del Gobierno.

La muestra se debe tomar a mano o cun pala, con-
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form^e se va descargando el trigo en el elevadar; se

mezela bien y d^e ella se toman unas diez ilibras de

peso que ^s^e colocan en una caja de latón. Esta caja

tipo Standard tiene llave, ^que queda ^en pod^er cle^l

agricultor, y todas las cajas con nwestras se calocan

en un armario cuya llave guarda el encargado del
^elevador; d^e d^i^chas ^caj^as ^e^s de dond^e s^e extra^e la

muestra para remitirla en sobres, como ya se indicó
anteriormente.

Una vez que la clasificación oficial está hecha po:-

la Inspección oficial del Gobierno, si el agricultor

yueda conforme, cambia su recibo provisional por

otro al contado y la operación sigue los misrnos trá-
mites que en ,el caso anterior.

Cuando^ na s^e conforma ^oon ella, puede ^ped^ir al

encargado del elevador que tome una nueva muestra

de la caja y la envíe nu^eva^mente a la Inspección. Su

disconformidad con el certificado que le dé ^el ^encarga-

do del elevador debe comunicarla a éste en los quince

días siguientes a Ia fecha en que reeibe el certificado.
Pasado este ti^empo pierde el derecho de acción.

La segunda muestra debe enviarse a la Inspeceión
de manera que llegue a ella antes de los treinta días

transcurridos a contar de la fecha en que fué despa-

chado par el Inspector el certificado de análisis de

la primera muestra. La Inspección comparará ambas

y emitirá nuevo informe ratificáncíose o rectificándo-

se, y-en el caso de que no se ]legue a un acuerdo des-

pués de esta segunda inspeceión se remitirán ias

muestras al Consejo Inspector de Reclamaciones, cu-

ya decisión es final. Si se demostrase que el agricul-
tor había salido perjudicado por las dilaciones, podrá

exigir de la Compañía que opera en el elevador rural
una ind^emnización equitativa.

Almacenaje para venta posterior,

con o sin anticipo

Cuando el agricultor no desea ^la venta inmediata

por no necesitar dinero o por creer que el trigo ha d^e

alcanzar más altos precios, o par arnbas causas, lleva

el trigo ad elevador, en ^el cual se establecen al grado,

número de br^shes, peso, impurezas y demás datos en

da forma que ha quecíado ya reseñada, entregándole
el encargado del elevador un recibo y a^lmacenando el

trigo en el silo o tarre que tenga trigo de la misma

clase y grado.
En estas condiciones puede hacer su venta ^en el

momento qu^e de convenga, bien a la misma Compa-

ilía del ^elevador ^en que está a^lma^cena^d^o o a otra

cualquiera.
En el primer caso no hace más que cambiar su

recibo d^e a^lm^acenaj^e po^r otr^o d^e venta a^l conta^do,
previas las deducciones correspondientes al tiempo

d^e almacenaje.

En el segundo deb^e el agricultor prim^eramente en-

tregar a^l encargado un talón en que acredite que ha

p:dido el vagón o vagories necesarios para cargar su

trigo. En este modelo la Compañía del ferrocarril in-

clica el ciía y hora en que estarán los vagones en el

sitio cionde se va a efectuar 1a carga. EI agricultor

debe dar a^] encargado la orden de carga con cuarenta

y ocho horas d^e anticipación al día y hora de llegada

de Ios vagones, dándole cuenta de la cantidad del
grano que desea enviar, clase, etc.

En la facturación de los vagones, una vez carga-

dos, pued^en seguirse vari^os casos:

Primero. (,^ue el agricultor desee facturar por sí

mismo e1 vagón. Entonces, cuando da la orden a^l en-

cargado d^el el^eva^dar rural de cargar ^el vagbn, debe
pagar los gastos debidos al manejo, almacenaje y car-

ga de su grano; devolver los recibos de almacenaje y
recibir, en cambio, un certificado de embarque, en el

que se especifica el nombre de.l elevador, del agricul-

tor, fecha de la operación, etc.
Facturado el vagón envía el talón de embarque al

destinatario. La Inspección d^el Gobierno en el punto

de destino toma das muestras, clasifica el trigo, y con

arreglo a esta clasificación y a la cotización que haya

tenido el trigo de la clase y grado correspondiente en

ese día, la Compañía que lo ha comprado extiende un

sencillo recibo-cheque para el pago total del trigo

adquirido, que es hecha ^efectivo por el ag^ente de ^la

Compañía en el punto de residencia de] agricultor.

Segundo. Cuando el agricultor desea un anticipo

sobre el vaaor del grano almacenad^o, las Compañías
suelen adelantarle hasta el sesenta por ciento del va.lor
de su grano, per^o en este caso el encargado del ele-

vador se qu,eda con los recibos de almacenaje y en-
trega al agricultor un recibo-eontrato que cubre todas

,las condiciones del préstamo y en el cual se especifica
que, en el caso de que el precio del grano de la clase

y grado sobre el çual se ha hecho el préstamo baje
de vador, la Campañía se reserva el derecho de ven-

derlo tan pronto como dioho grano no cubra el prés-

tamo, intereses, gastos de almacenaje, ^etc.

Cuando el agricultar desee vender a otra Compa-
pañía que no sea la del elevador e] trigo almacenado

en estas condiciones, todas las operaciones de peti-
ción de vagones, carga de ^los mismos y reexpedición
a destino las verifica 1a Compañía del elevador rural

como agente ^en comisión del agricultor.
Si ^el agricultor quiere facturar e] trigo por su cuen-

ta deberá previamente devolver a^la Compañía el an-

ticipo, intereses, gastos de manej^o, almacenamiento,
etcétera, y entonces la Compañía 1e entregará a cam-

bio del recibo que tenía los de almacenaje del trigo,
siendo el resto d^e las operaciones eomo ^en el primer

caso.
(Continuará.)
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^1 t^- zgo en ^spaña

Las circunstancias especiales,

tanto de clima como de serelo, en

que se hcrlla una grcrn parte de

los tcrrenos cultivados obligan a

considerar af trigo como la más

importante de nuestras produc-

ciones agricolas, siendo preciso

también destacnr yue fos proble-

mas trigueros del secano español

interesan más o menos directa-

mente n!r ^Tran mascr de agricul-

tores.

Hemos yuerido, pues, en el pre-

sente número, reflejar, a través de

los diversos trabajos, los di f eren-

tes asp.ectos de este problema tan

nacional, y en ellos encontrarán

los lectores de Aca^cuLTURa las

orientaciones precisas que seña-

lan los técnicos que las firman.

Tanto en lo re f erente a mejora
y selección de semillas con vistas

al aumento de producciones uni-
tarias y producción dc trigos es-

peciales, conro en la adaptación
de sistenras de ceritivo cereal, em-
pleo de nraquinaria y gran cultivo

y abonado, figuran en dichos tra-

bajos normas y consejos de apli-
cación en cada caso.

No hemos qcrerido limitarnos al

aspecto de producción y cultivo

que no abarcaria el problema en

su conjunto, ya que las candentes

cuestiones de distribución, mer-

cados y trans f ormaciones son te-

mas de constante actualidad.

Por eflo figuran tanrbién traba-

jos referentes a estudios estcrdisti-

cos que pongan de mani f iesto las

vicisitudes de la produccción tri-

guera ^, permitan sacar conse-

cuencias útiles; asi como también

interesantes datos del comercio de

trigos en paises como el Canadá

y Norteamérica, donde esta pro-

ducción alcanza un desarrollo de

todos conocido, no persiguiendo

enn ello otro fin que adaptar a

España Ir parte posible y útil,

sin que proprrgnemos imitaeiones

de sistemas cuya implantación fo-

tal seria disparatada.

Las contantes ex_posiciones de
importantes sectores agricolas que
han clamado con tesón contra la
politiea triguera que venía si-

guiéndose son recogidas tanr-

bién en uno de los irabajos quc
publicamos, señalando orientacio-

nes a seguir para la regulación
del mercadn.

En presencia de la actual cose-

cha, no tan exagerada en cuantia

ni tan uniforme en rcndimiento

como de manera imprudente se ha

propagado aun por algcrnos ele-

mentos o f iciales, queremos que el

Gobierno dediqcre la atención que

merece a este problenra, y aunque

apreciamos el esfuerzo lcecho en

la legislación últimamente pro-

mulgada, que marca, al menos,

una sana orientación, es de espc-

rar no se abandone la labor ini-

ciada, completándofa en los de-

nrás aspectos que quedan por

abordar.

De ello ha de depender el re-

surgimiento de la agricultura ce-

real de secano, que, como señala-

mos al principio, afcanza a gran

parte de los agricultores, que no

pueden seguir viviendo en las

condiciones actccafes dc pnoduc-

ción y mercado del trigo.

90©o^o^a^ooroQ a^ aa^o<^.*ooo
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La coyuntura ^agra^ia ^española
Por vez primera en España se

emprende un estudio periódico, re-
gular y metódico sobre su coyun-
tura agrícola. En otros países, la
totalidad de los europeos y gran
parte de ]os americanos, no sólo
la coyuntura agrícola, sino la to-
tal coyuntura económica, es estu-
diada con to^da ]a detención que
merece. Porque ^de la observación
de lo que en el pasado ha sucedi-
do, puede deducirse lo que en el
futuro ha de ocurrir, y en tiempos
como los presentes, en que tantas
y tan graves dificul#ades se acu-
mulan contra la economfa, tal or-
servación y prognosis se hace de
todo ptmto necesaria. Por lo que
respecta a la coyuntura propia-
mente dicha, el mundo va superan-
do, aunque lentamente, la gravísi-
ma crisis iniciada a fines de 1929.
Nadie crea, sin embargo, que las
facilidades de la ante-guerra, ni
mucho menos la excepcional co-
ytmtura de los años de la guerra y
p^st - guerra, podrán fácilmente
tornar. No precisa para hacer esta
afirmación estar ungido del don di-
vino de la profecía; basta sólo ser

un mediano y comprensivo ob-
servador de la realidad que nos
circunda. Attn reduciendo la ob-

s.ervación a aquello que más de

cerca nos toca: el caso de Espa-

ña, y aun concretándola a la
economía agrícola, no puede me-
nos de verse con toda claridad
el cambio experimentado de po-
cos años a esta parte. (^uien re-
trospectivamente alcance hasta el
año 1913 puede hacer tma historia.
si bien corta, muy accidentada, de

la agricultura española: un gran
desplazamiento de superficies cul-
tivadas; cosechas que se han re-
ducido a un mínimo , frente a otras

qtte han expansionad^ considera-
blemente el área de su producción;
regiones que en una época vivían
en la más alta ^prosperi^dad al ladn
de otras que descendieron a la rui-

na. Esto por lo que al pasado res-
pecta, y enlazado con él el porv,,-
nir; un porvenir incierto y an^us-
tioso, ^más oscuro y más grave pa-
ra aquellas zonas más ricas de la
agricultura española; pero que no
es claro para ninguna. Este co7-
junto de circunstancias hace hoy
más que nunca necesario el estudio
y observación del movimiento de
los precios y de las variaciones cíe
la superficie cultivada en España,
el movimiento de las importacio-
nes y exportaciones agrarias, las
relativas variaciones de los pre-
cios y de los costes de producción,
en suma, el entero conjunto de to-
da esa serie de fenómenos due se
ha denominado "coytmtura", es
decir, la dinámica misma de las
condiciones en que la agricultura
se desenvuelve.

La pobreza del material que hay
disponible y más que ello la total
o casi total ausencia de trabajos
de esta índole, hace doblemen±e
difícil la labor del que quiera co-
menzar -un estudio de esta especie.
Porque estudiar la coyuntttra
agraria significa, en primer térmi-
no, un conocimiento de la realidad
agraria española, y ese conocimien-
to distamos mucho de tenerlo, al
menos con la precisión neces.aria.
Estas dificultades quieren salvarse
en esta página y por ello no sólo
habremos de examinar lo que pro-
piamente se considera como co-
yuntura, sino además en todas las
publicaci^nes añadiremos algún
estudio que complete la visión ge-
neral de la agricultura española y
su evolución en el tiempo. Además,
y por de pronto, cnmenzaremos
con estudios que pertenecen a lo
elemental de esta materia; obser-
vaciones sencillas v fáci^lmente
comprensibles. EI tiempo y el acu-
mularse de los datos nns permiti-
rán más refinados estudios. Final-
mente, incluiremos en la pá^ina al-
go que cs absolutamente preciso:

un comentario a la política agra-
ria que se haya heoho en el mes.
Esto es consecuencia obligada de
lo anterior: la observación de la
coyuntura no se hace por mero pa-
satiempo, sino para buscar prácfi-
cas soluciones a los problemas
que se plantean a la agricultur<t.
Este es, breve y sumariamente ex-
puesto, el plan que vamos a seguir,

***

En el número actual se ofrece al
lector truncada e incompleta la in-
formación de coyuntura agraria.
Pero es ésta una labor que no pue-
de i^mprovisarse y requiere tiempo
para su perfeccionamiento. Por
otra parte, obligadas consideracio-
nes de espacio nos vedaban un
más amplio desarrollo. Era preciso
informar, aunque fuera sucinta-
mente, al lector de los métodos em-
pleados y de la finalidad persegui-
da y hacer un breve resumen del
año. Por estas razones, los datos
que ahora se publican se reducen
a los precios, que son la parte
esencial de la coyuntura agrícola.
Aun con esas obligadas restriccio=
nes, una porción de diferentes pro-
blemas referentes a los precios han
dejado de tratarse. Poco a poco
iremos introduciendo las series
más interesantes ^para el estudio
de la producción a^raria nacional,
tales como el movimiento de la su-
perficie cultivada, e] volumen de la
producción, las exportaciones e
importaciones de pro^ductos agríco-
las y un apéndice final de comen-
tario a la política agraria seguida
en el mes. Todo ello supone una
ímproba labor y sobre todo la ne-
ce^idad de un espacio que es in-
compatible con las dimensiones
que una página de esta especie de-
be tener. Cuando quede terminada
la parte de introducción, tal in-
compatibili^dad habrá dejado de
existir. Un deber elemental para
con los lectores y para con el pro-
pio prestigio personal de quien es-

47(1



^Srícultura^

to escribe obliga a estas aclara-
ciones al presentar una informa-
ción parcial bajo un título que en-
cierra un preciso contenido.

Precios de la agricultura.

Dada la naturaleza de los pre-
cios agrícolas, algunos de los cua-
les sólo pueden válidamente ano-
tarse en épocas perfectamente de-
finidas del año, s^e hácía precisa una
distinción entre el índice anual y
los mensuales generales. La pri-
mera labor de selección para el ín-
dice anual ha consistido en esco-
ger los precios de aquellos ar-
tículos más representativos en la
agricultura nacional. ^Para ello to-
mamos en cuenta su importancia;
es decir, el valor relativo dentro de
la agricultura nacional. Este crite-
rio nos ha llevado a eliminar aque-
Ilos cuya ^praducción no excedía
en valor los 100 millones de pese-
tas. Algunas excepciones se han
debido, sin embargo, hacer, por-
que de haber seguido inflexible-
mente aquel criterio, habríamos
tenido que dejar sin representación
algunos grupos especiales. Y no
puede desconocerse que siendo los
precios función de los de artícu-
los parecidos o sucedáneos, al
querer dar tma idea global de los
precios de la agricultura española,
no se podía prescindir de ciertas
producciones, mientras que ha ha;
bido que no recoger otras cuya,
importancia es mayor. Mas, de no
haber empleado este criterio, el íu-^
dice habría perdido parte de su,
significación o se ha^bría compl_i-
cado acaso innecesariamente. .

Además, era preciso, de querer
conservar la significación del ín-
dice, ponderar cada precio. Para
ello se ha tenido en cuenta la im-
portancia relativa de cada produc-
to y los pesos se calcularon limi-
tándolos a]00, para simplificar las
operaciones. Naturalmente, que al
proceder de esta forma, la pond^-
ración queda ligeramente viciada
por el redondeo de las cifras, pero
el error es de pequeña cuantía, so-
bre todo si se compara con las
que proceden de las valoraciones.

Fuentes de los precios.

EI problema de la fuente de los
precios es sin duda algtma uno de
los ftmdamentales, porque según
el origen, así es la significación
que los precios tienen. EI fin prin-
cipal que quiere esta investigación

de los precios de la agricultura es
determinar el precio en su origen, o
sea el precio que el agricultor per-
cibe. Tomar los p.recios al por ma-
yor en lugar de los precios de la
agricultura, daría lugar a ponde-
raciones arbitrarias en el índiee
general, pues el movimiento de los
costes intermedios hace que las
variaciones en porcentaje, con res-
pecto a un año dado, cambien ta-
talmente de significación. Por no
haber tenido presente esta idca
hay defectos sustanciales en nues-
tro indice oficial de precios al por
mayor.

Para algtmos artículos existen
mercados reguladores; ta] es cl
caso de los cereales con respecto
al mercado de Valladolid. Enton-
ces se ha tomado el precio del
mercado regulador. Para otros,
por el contrario, el mercado regu-
lador no existe, por producirse ho-
mogéneamente en toda la penín-
sula o por variar la época de su
recolección principal, según las
distintas regiones; ejemplo típico,
la patata. Para otros, en fin, hay
varios mercados reguladores en
razón de las diferencias específi-
cas de las producciones. En esas
casos tenemos la media de todos
esos mercados y en e] anterior la
media nacional.

Ponderación del índice.

Como anteriormente se ha di-
cho, la suma de los pesos se ha
igualado a 100, teniendo en cuen-
ta ^para el reparto proporcional el
valor de cada ^producción. Y se ha
seguido el procedimiento ordina-
rio de multiplicar los indices por
los pesos y dividir por la suma de
éstos, para obtener el promedio
total. Este es el único método pa-
ra conseguir una adecuada repre-
sentación de cada producto den-
tro del índice general.

Las ponderaciones aplicadas a
cada producto han sido como si-
gue:

"I'rigo ... ... ... ... ... ... ... 31
Cebada ... ... ... ... ... ... ... 12
Avena ... ... ... ... ... ... ... 3
Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... 4
Centeno ... ... ... ... ... ... ... 4
Arroz ... ... ... ... ... ... ... ... 2
Habas ... ... ... ... ... ... ... ... 1
Garbanzos ... ... ... ... ... ... 2
Judías ... ... ... ... ... ... ... ... 2
Remiolaaha azucarera ... ... ... 3
Vino ... ... ... ... ... ... ... ... 9
Aceite ... ... ... .. ... ... ... ... 7

Patata ... ... ... ... ... ... ... ]0
Ceboila ... ... ... ... ... ... ... 1
Melón ... ... ... ... ... ... ... ... 1
Pimiento ... ... ... ... ... ... ... 1
Tornate ... ... ... ... ... ... ... 1
Algarroba ... ... ... ... ... ... 1
Al^mendra ... ... ... ... ... ... ... 1
Plátanos ... ... ... ... ... ... ... 1
Naranja ... ... ... ... ... ... ... 3

100

El movimiento de los precios.

El examen de las cifras incluí-
das en los cuadros correspondien-
tes, y mejor aún el de los gráficos,
por la mayor visualidad de éstos,
nos descubre a^pri:mera vista la
gran ^di#erencia entre el año en
curso y el inmediato precedente.
Mientras el año 1933, en general,
se conserva por ^bajo de la media
del año base 1929, ed actual pre-
senta cifras que están muy por en-
cima de aquél; tanto, que su valor
no es sólo atribuible al movimien-
to estacional, sino también, y muy
especialmente, a un alza total de
la coyuntura. En efecto, tal acción
se halla reflejada mejor en el grá-
fico 16 que en el 15, cuyas cifras
son el cociente de dividir ]os índi-
ces mensuales de ] 934 por los de
los meses correspondientes de 1933
y en ellos el movimiento ascensio-
nal está muy fuertemente marca-
do. Cierto que los precios no ]o
son todo en la a^ricultura, sino
que ^también influye el volumen de
]a cosecha y los costes de ^produc-
ción. Pero la perspectiva agraria
es una magnífica cosecha en ^puer-
tas y unos costes más reducidos
que en años anteriores, tanto por
]a disminución del .precio de los
abonos como po^r el mayor rendi-
miento del trabajo. Como resu-
men, podemos decir que nos en-
contramos ante un magnífico año
agrícola, Unicamente la i^m^previ-
sión por parte de los go^bernantes
y la ausencia de confianza en los
negocios puede perturbarlo. Es,
pues, un problama de voluntad y
competencia el que termine con
grandes beneficios para ^la agri-
cultura o el que, ,por el contrario,
su balance sea desfavorable. Aten-
didas la magni#ud de la cosecha y
la tendencia de los ^precios, se ha
de provocar una fuerte demanda
de ^productos industriales y manu-
facturados, pero es condición pre-
cisa para ello una cierta seguridad
y confianza en la estabilidad de la.
política. Lo que si se ^puede afir-
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mar es que esta^mos frente a unas
condiciones especialísimas para el
restablecimiento de la agricultura.
Este conjunto de circunstancias
aconseja un prudente aumento de
la circulación fiduciaria y una ba-
ja en el tipo del interés que la es-
timule y además una racional re-
gulación del crédito a^rario, que

^^^ E. F. M. A. M, J
^a q . >93y ^

hoy se halla completamente aban-
donado. Ello no entraña peligro al-
guno de inflación, supuesto el au-
mento de la cosecha. La misión
fttndamental de la ^política agra-
ria en estas condiciones de impe-
dir a toda costa que los precios
desciendan por bajo de la normal
oscilación estacional, Mantener así

f M A M

el poder de compra de la agricul-
tura lo más elevado posible, ,por-
que de esa forma a la vez se im-
pulsarán la industria y la manu-
factura de la nación y aumentará
la demanda de] trabajo en el cam-
po y en la ciu^dad y consiguiente-
mente el poder de compra y consu-
mo de gran parte de la población.
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,^srícu^tura^
La dificultad de la situación actual
no proviene del tipo de los sala-
rios que en general esté alto, si-
no de que esos salarios no sean
disfrutados por todos. En otros
términos, que con las actuales ta-
rifas de salarios la demanda de
mano de obra, de trabajo, no ab-
sorbe toda la oferta de brazos. An-
te este hecho no caben ^más que
dos soluciones: rebajar los sala-
rios hasta que se adapten a las
posi^bilidades de la demanda de
trabajo, o elevar los precios, sin-
gularmente los ^precios de la agri-
cultura. La primera salución ni es
posi^ble, ni popular, ni aconsejable
en las actuales circunstancias. No
queda, pues, más salida que la se-
gunda. Quienes ven únicamentc la
parte exterior de las cuestianes
econ6micas. podrán acaso objetar
que el resultado ^de esa política sc-
ría el encarecimiento de la vida y
la disminución del salario real con-
si^;uiente. Nada, sin embargo, más
lejos de la realidad. Porque lo que

costes fijos en la industria y de
la ley que rige su producción. No
es ést^e el instante y lugar adecua-
do para desenvolver completamen-
te esta opinión que sustentamos,
pero ella se basa, naturalmente, en
la diferencia orgánica que existe
entre industria y agricultura en or-
den ai rendimiento de sus produc-
cianes respectivas. Olvidar esta
distinta naturaleza de la praduc-
ción industrial y la agraria, es ol-
vidar los fundamentos de la ^pros-
peridad de las naciones. Lo cierto
es-y ello no se olvide-que esta-
mos ante un año agrícola que, bien
aprovechado y dirigido, puede su-
poner el levantamiento de la eco-
nomía española.

Examinemos ahora, separada-
mente, los precios de cada produc-
ción.

Cereales de consumo interior.

E1 tri^;o se cotiza ^muy por en-
cima del nivel de 1929. Este ^novi-

^parte, estaban encargados de su-
ministrarlos aquellos mismos (los
industriales multuradores) que se
beneficiaban de las importaciones.

E1 pro^blema del precio del trigo
en España requiere un gran estu-
dio y discusión en la forma de
confrolarlo, pues si hay que evitar
la ruina de los trigueros, que re-
presentan el 23 por 100 del volu-
^men de la agricultura de la na-
ción, hay que impedir también un
desplazamiento peligroso de la su-
perficie cultivada hacia el tri^o,
que causaría un grave trastorno a
la econamía de España, supuesta
la imposi^bilidad de exportar.

Aunque la reciente legislación
sobre el control del precio del tri-
go es lo mejor que se ha hecho en
muchos años, no tengo una extre-
mada fe en que Ilegue a resolver
totalmente el problema. Reducir a
una cuestión penal un prablema
económico no es tratarlo adecua-
damente, porque tado depende de
la forma como ]a autoridad coerci-

P R E C I O S R E A L E S

Trigo

Qm.

Cehada

Qm.

Avena I

Qm,

Mafz

Qm.

Arroz

Qm.

Habas

Qm.

óarbanzosl

Qm.

ludlas

Qm.

Y i n o

]Il.

Aceife

Qm.

Patata

Qm.

Algarroba

Qm.

1929. 46,50 I 32,15^ 31,00^ 34,90 35,57 42,00 9^,38 121,20 27,00 127,90 18,53 20,88

1934.
Enero ...... ... . . .. . . . 82.`L5 ^ 16,72
Febrero ................^ 30,58 80,00 16,40
Marzo .................^
Abril

52,13
52 97

30,15I
30 03

28,80 41,40'
35^ 4U28 80

26,65
0033

43,30
23^ 46

117,54
116 79

80,60^
80 60'

31,55
7731

151,01
156 63

27,42
28 58

16,00
0016..................

^o .................1
,

53,35
, ,

29,251
, ,

28,00_ 47,30
,

31,00
,

' 45,18
,

120,16
, ^

, 78,00
,

28,48
,

151,95
,

27,98
,

16,96

N U M E R O S I N D I C E S

Almendra

Qm.

95,00

16, 24
14,48

72,00 ] 0,00
70,00 16,00
72 50^ 18 64

Naran)a

Qm.

29,60

I92J. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 lt)0,0 100,0 ]00,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0^ 100,0

1934.
Enaro ................ 67,9 80,1 54,9
Febrero . . . . . . . . . 85,9 66,0 78,5 48,9
Marzo .. .. ... .......... 112,1 93 8 92,9 121,8 74,9 103.! 121,9 66,5 116,8 118,1 148,11 76,6 75,8 33 8
AbriL ... .. ... .. .. .. . 113,9 93,4 91,5 120,0 92,7 110,1 121,2 66,5 117 7 1'^2,5 154,2 76,6 7:i,7 5-1 0
May,^ . . . . . . . . . .. . . . . . . 1 (4 7 ^111.9. !iO,3 I31.1' 87.'_' 1117,5 ^ 1 ^4,U l;l,^t 105,5 I 18,8^ 151,0 81,'L 7(i,3 62.9

aquí se propugna es una elevación
de los ^precios agrarios, mejor di-
cho, una política encaminada al Ic-
vantamiento de los precios de la
agricultura. Ello bastaría para im-
pulsar la industria sin elevar sus
precios, ^puesto que la mayor de-
manda ^de productos industriales
que el aumentado poder de com-
pra de la agricultura crearía, ^bas-
taría ^para au,mentar los rendimien-
tos netos de la industria por la
disminución de los costes de pro-
ducción. Es ello la obligada con-
secuencia del mejor reparto de los

miento de los precios se ha debido
a la co^rdura de la política trigue-
ra en este año, seguida el no per-
mitirse importaciones. Se ha de-
^mostrado con toda evidencia que
había en España tri,go para el con-
sumo interior sin necesidad de ha-
cer estadísticas, y es que el precio
es la mejor estadística en este res-
pecto. Sobre este punto es curioso
hacer notar el procedimiento se-
guido otros años para calcular el
defecto del "stock" de trigo nacio-
nal: se hacían las importaciones
basándose en datos que, en gran
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1929. ] 00,0

1934.

Enero ...............

Febrero .............

Marzo .............. I10,1 110,9I

Abril ......... ..... 110,5 118,7

Mayo ............... 108,7 118,7i
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^ ,^rícultur,^
tiva se ejerza. La solución estric-
tamente económica es otra, y en el
artículo sobre la coyuntura trigue-
ra encontrará ellector sus esencia-
les perfiles.

Los cereales para pienso, ceba-
da y avena se encuentran en 1934
por bajo de la media de 1929, pero
muy por enci,ma del nivel del año
anterior. Los precios reales de la
cebada han sido 30,15, 30,03 y
29,25 para marzo, abril y mayo ac-
tuales, contra 26,10, 22 y 23,85 ^para
los meses correspondientes del año
anterior, lo que significa una posi-
tiva mejoría, que es tanto más sig-
nificativa si se tiene en cuenta el
nivel extraordinariamente alto de
1929. La tendencia estacional depri-
mirá lo^s precios de los cereales
hasta el otoño.

E1 maíz se cotiza a precios ver-
daderamente excepcionales por su
gran escasez. Su^puestas las condi-
ciones en que las importaciones
van a hacerse no es de temer un
derrumbamiento en los precios,
aunque sí un ligero descenso inrne-
diato. E1 volumen de la ^próxi^ma
cosecha determinará las variacio-
nes de este ^nercado y para ello es
todavía prematuro hacer pronós-
ticos.

El arroz atraviesa en cambio
una difícil situación. La falta de
espacio nos impide ocuparnos aho-
ra con detención de este proble-
ma y en un próxi^mo número lo es-
tudiaremos con más detalle.

Leguminoaas.

1'anto las habas como las ju-
días, se cotizan por bajo del año
pasado, que dió una mediana co-
secha. E1 descenso es más pronun-
ciado para las judías si se tiene
en cuenta el movimiento relativo.
El garbanzo, por e!1 contrario, se
paga más que el año pasado, con
ligera tendencia al alza.

Caldos.

E1 vino, en los principales mer-
cados reguladores tiene una mayor
estabilidad en los precios que el
pasado año, aunqu^e sean algo in-
feriores. La tendencia es ligera-
mente en descenso. La mejoría con
respecto a años anteriores es de
todas formas apreciable.

El aceite, asimismo, muestra una
tendencia alcista, cosa de espr,rar
en la época del año en que nos en-
contrarnos. El pronóstico más pro-
bable es que conso^lidará.

Tubérculos.

La patata se encuentra a precios
excelentes, pero de la ^de exporta-
ción no puede decirse lo mismo, si
bien con res^pecto al año ^pasado
las diferencias aun en esta cl^ise
son considerables. El pronóstico de
este producto es bastante claro;
antes de concluir el presente mes
comenzará el alza que se manten-
drá sostenida hasta el otoño. Sin
ser el actual un año excepcional
para la patata, va a dar tinos mo-
destos pero seguros beneficios a
los agricultores.

Frutales.

La algarroba y la almendra van
mal en sus precios. La primera por
falta de una adecuada ^protección,
la segunda por las dificultades de
su exportación, atendidas las cir-
cunstancias de los mercados ex-
tranjeros. En la algarroba es de
esperar un ligero descenso en 1os
precios al llegar la época de la re-
colección; en ]a a!lmendra no hay
que esperar tam^poco una mejora
en los precios.

MANUEL DE TORRES

^^w^w^w^^^w^w^w^w^w^w^w^^^^^w^w^w^w^w^w^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^w^w^w^/

F:,1 XVI Co^greso Internacíonal de Agríc-cxltura de Budapest
En el magnífico cuadro de •la

Reina del Danubio se ha celebra-
do, durante los días del 14 al 20
de junio, el XVI Congreso Interna-
cional de Agricultura. Han estado
representadas 23 naciones y mu-
chas Asociaciones oficiales y pri-
vadas. El número de congresistas
inscritos se ha aproximado a los
mil quinientos, siendo, como es na-
tural, los más numerosos los hún-
garos, rumanos, polacos y checos.

España ha estado oficialmente
representada por los Ingenieros
agrónomos señores Liró, Casado
de la Fuente, Delgado de Torres,
Cavestany y García de ]os Salmo-
nes y por el Veterinario señor Ci-
ga. Como miembros del Cotrgreso
figuran Ias Asociaciones de Gana-
deros, Agricultores de España, la
Escuela Especial de Ingenieros
Agrónomos, la Escuela Superior de
Agricultura de la Generalidad y el
Instituto de Investigaciones Agro-
nómicas.

Los trabajos del Congreso se
han dividido en ocho seccion^es,
ocupándose cada una de ellas de

temas de Política agraria, Ense-
ñanza y propaganda agrícolas,
Cooperación, Producción vegetal,
Viticultura, Producción animal, In-
dustrias agrícolas y Actividad
agrícola femenina.

E1 acontecimiento más importan-
te del Congreso ha sido la asis-
tencia como mie^mbro del ^mismo
del canciller austríaco Dr. Doil-
fuss, quien en la sesión de apertu-
ra tomó la palabra preconizando
la necesidad de una cierta organi-
zación en los mercados agrícolas,
ya que la excesiva libertad, o, por
el contrario, la falta absoluta de
ésta, se han mostrado como poco
ventajosas para el desarrollo de la
agricultura. ^Es necesario, ^pues, un
cierto sistema en la organización
que preserve de una libertad exa-
gerada. "Hoy día-dice-todos
nosotros tenemos consciencia de
que el agricultor no"es un juguete,
pero la política agraria tampoco
lo es. No debe, ^pues, dejarse que
se ocupen de ella los "amateurs" o
los teorizantes, sino que es nece-
sario realizar los preceptos de las

teorias naturales de ]a economía."
En los discursos del presidente

del Congreso y de los miembros
de la Comisión Internacional de
Agricultura se refleja la honda
preocupación que en todas las na-
ciones origina la crisis agrícola,
cuyo fin aún no se vislumbra, agra-
vada por los nacionalismos eco-
nó^nicos de las naciones consumi-
doras. Las soluciones varían se-
gún los autores de ellas: unos ven
en la autarquía ventajas; otros, por
el contrario, graves inconvenientes;
pero en lo que todos están ^de
acuerdo es en la necesidad de una
regulación dc la producción y co-
mercio ag^rícola, evitando ]a 1i^ber-
tad desordenada; pero evitando
también que el Estado sobrepase
un límite discreto en la regulación,
es decir, que el Estado sirva sola-
mente como propulsor y defensor
de las organizaciones pertinentes,
,pero nunca como exclusivo dicta-
dor de la producción.

En este ambien#e de nerviosidad
ocasionada por el malestar de las
poblaciones rurales, las cuestiones
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de la primera sección, o sea de
Política agraria, han sido, como
es natural, las que han atraído
más la atención de los con•gresis-
tas. Esta sección, que comprendía
tres temas: la reorganización de la
agricultura mundial; la infiuencia
de la mecanización, y la organiza-
ción del mercado internacional de
ganado, ha aceptado conclusiones
solamente en lo referente al pri-
mer tema. Para ello aconseja a las
autoridades y a los pueblos que la
producción se adapte a la venta y
a la demanda de los productos
agrícolas y considerando que la

la contingentación de la exporta-
ción y los acuerdos internaciona-
les para ,productos tales como el
azúcar, vino, algodón, café, etc.
Para la madera aconseja una re-
gularización de ]os mercados y pa-
ra el alcohol la adición obligatoria
a la bencina.

En cuanto a la enseñanza agri-
cola, el Congreso se manifiesta por
la mayor extensión de dicha ense-
ñanza, recomendando a los Esta-
dos que crz los presupuestos figu-
ren partidas para estas atenciones;
que en las escuelas rurales se den
cursos de agricultura con ^métodos

^Srícultur,^
fíen a di-plomados de las escuelas
superiores agronómicas. También
ha de procurarse a los alumnos
medios de especializarse en dife-
rentes disciplinas, pero fuera del
plan regular de l'os estudios.

Dos cuestiones importantes he-
^mos de señalar en la^s co7clusio-
nes de esta segunda sección. Una,
referente a la economía rural, y
otra, a los conocimientos ^prácti-
cos. En la primera, la sección se
decide por reconrendar que la eco-
nomía rural se estudie teniendo en
cuenta nzuy especialnzente las con-
di^ ioneS de la media y pequeña

Vista der P^rlamento de^ Budapest.

convención internacional del trigo
de Londres puede aceptarse como
un resultado feliz, conviene aumen-
tar su eficacia por una limitación
rnás estricta de las superficies sem-
bradas, por la institución de con-
tingentes de exportación, movibles
segím el nivel de los precios; por
la fijación de un precio mínimo y
por otras medidas que tiemdan al
mismo fin.

Para resolver la crisis de los
productos lácteos, especialmente de
la manteca y de las otras grasas
animales, lo que indirectamente re-
percute sobre los "stocks" de ce-
reales, emite el voto de que los Es-
tados fomenten el uso de las grasas
animales (fabricación de margari-
na, etc.) y sobre todo de la man-
teca, evitando la competencia de
las grasas vegetales y otras (acei-
tes de semillas, de ballena, etc.)
en los casos en que aquéllas pue-
den tener aplicación. EI ponente
advirtió en su discurso que no se
trataba del aceite de oliva al men-
cionar las grasas vegetales.

Recomien^da la limitación de la
producción y la contingentación o

apro,piados para los niños por
maestros que previamente hayan
seguido cursos y que dispongan
del material necesario y campos
de demostración. AI discutirse es-
tas recomendaciones en la sección
pri^mera, el delegado de España
señor Casado de la Fuente, expuso
la organiza► ión ya existente en la
Repú^^b9i►a ^ española, ^donde ^los
maestros siguen cursos de agricul-
turá y donde rnuchas escuelas
cuentan con campos de demostra-
ción.

Sobre la enseñanza superior se
ex,presa el deseo de que, según aa
decisión tomada en Roma en el
Congreso Internacional de Ense-
ñanza A^rícola, ^ésta tenga una
duración de cuatro años. Con esta
ocasión el delegado de España se-
ñór Delgadó de Torres hizo ob-
servar que en nuestro país la en-
señanza superior tiene una dura-
ción ^de cinco años, aparte de los
cursos preparatorios. Después la
sección recomienda que el estudio
de las ciencias fundamentales se
adapte al objeto perseguido y que
las enseñanzas especiales se con-

propiedad. En la segunda, la sec-
ción pide que la enseñanza ^prác-
tica se efectúe en explotaciones ru-
rales anejas a las Escuela's Supe-
riores de Agricultura y•que dos pro-
fesores no pierdan el contacto
constante con.la práctica, especial-
men#e dos de economía.

Las cuestionés de cooperación
agrícola se redujeron a cuestiones
de venta y producción de leche,
producto que hoy día no tiene ape-
nas valor, tanto en los mercados
interiores como exteriores de las
naciones del Centro y Norte de Eu-
ropa.

La cuarta sección se ocupó de
las cuestiones de producción vege-
tal, llegando a las siguientes con-
clusiones: La extensión de la agri-
cultura debe tener en cuenta el
equilibrio entre el cultivo de ce-
reales y las necesidades del gana-
do. En ]os climas secos el cultivo
de las plantas forrajeras debe pre-
valecer sobre el sistema de ^prade-
ras naturales y de los barbechos
desnudos que habrá que disminuir
gradualmente. El estudio de la flo-
ra local y de las condiciones de
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.^^^ricultur^^
rnedio es hoy día una urgente ne-
cesidad, siendo la solución del pro-
blema no solamente la lucha con-
tra la sequía y las heladas, sino el
hallazgo de un "sistema" que ten-
ga por base la utilización de los
métodos más prácticos según las
condiciones de medio. Para ello la
utilización de las especies más
apropiadas y dotadas de un apa-
rato radicular desarrollado, los
métodos de cultivo más aptos pa-
ra la conservación de la humedad
del terreno, la elección de varie-
dades de desarrollo rápido que
puedan recolectarse antes de las
sequías estivales, serán los medios
rnás seguros de establecer este sis-
tema. Entre las plantas que deben
considerarse con atención figura la
"hierba del Sudán" o "sorgo del
Sudán" (Andropogon sorghum su-
danensis o Exiguu^m Forsk) planta
anual de ,gran rendimiento y resis-
tencia a la sequía, y el Sorgo de
Alepo (Sorghum ^halepense L.)
planta vivaz. La primera debe re-
comendarse su ensayo, y la segun-
da debe proscribirse en absoluto,
invitando a todas las instituciones
de los Estados a combatir ^por to-
dos los medios el desarrollo y ex-
tensión de esta hierba de propie-
dades ^medianas y de difícil extir-
pación.

En esta sección, el Congreso es-
tima también conveniente el prote-
ger la propiedad de las variedades
seleccionadas y la institución de un
Comité de estudios para la unifi-
cación de métodos en el estudio
químico de las variedades de trigo.

De gran importancia han sido
las discusiones de la sección de vi-
ticultura, donde los delegados es-
pañoles señores Liró, Cavestany y
García de los Salmones tuvieron
intervenciones afortunadas. En ella
tomaron parte también el presiden-
te y director de la Oficina Interna-
cional del Vino, de París, a más
de nu^merosos delegados de los
países vitícolas. La sección adoptó
conclusiones tendiendo a una limi-
tación de las plantaciones, llegan-
do incluso al arranque de las ce-
pas en aquellas regiones donde las
variedades no sean de calidades
selectas y en los países que lo es-
timen conveniente. También deben
adoptarse medidas .para animar a
los viticultores a sacrificar la can-
tidad a la calidad. En los paises
donde no haya superproducción
sería de desear que la legislación
tendiera a favorecer el consumo del
vino y de 1a uva. En ^eneral, en
todos los países debería tenderse
a reco^mendar solamente las varie=
dades selectas, tanto para vino co-
mo para uva; a establecer sancio-
nes rigurosas contra los fraudes y
contra la fabricación de bebidas
que usunpen el nombre de vino; a
fomentar el consumo y el comercio
de la uva de mesa en todas sus
formas, asi como de los jarabes de
uva y mostos.

Por o^tra parte, la sección emite
el voto de que la plantación de hí-
bridos sea reglamentada, tendien-
do a que los productos de éstos no
se empleen en la producción de vi-
*ros que tengan designación de ori-

A1 fondo, el Museo de Agricultura.

gen; a que se continúen los estu-
dios científicos a fin de establecer
qué variedades de híbridos pueden
ser autorizadas; que los vinos de
coupage y d^e consuma corriente
tengan un límite mínimo de nueve
grados de alcohol; que se ^prohiba
en todos los ^países la fabricación
de piquetas; que se controle ofi-
cialmente la pureza y precios de
abonos, insecticidas y productos
enológicos; que se fomenten los es-
tudios científicos concernientes a la
mejora de los vinos por el empleo
de aguardientes de vino y de mos-
tos concentrados; que se desarrolle
la destilación para hacer desapa-
recer del mercado los vinos anor-
males; que el azucarado sólo se
consienta en aquellas re^iones cu-
yo clima lo exija, pero que no pue-
da servir a la inflación de las co-
sechas; que se fomente la coopera-
ción vitícola.

En lo referente a la organización
internacional del mercado de vinos
y productos vinícolas, el Congreso
decide: que los conierciantes, te-
niendo en cuenta las necesidades de
los consumidores, ofrezcan produc-
tos :puros, numerosos y variados;
que cada Estado :perfeccione su
pro^pia legislación para proteger
los productos vinícolas que tengan
derecho a denominación de origen,
estableciendo una lista de ellos y
delimitando las regiones; que se
reduzcan las tarifas arancelarias,
haciendo lo más próximos posible
los derechos que paguen los vinos
envasados en cubas o en botellas,
a fin de que pudiendo venderse
e^mbotellado se pueda dar garantía
de la pureza de los ^mismos, sin
que esta reforma arancelaria pue-
da constituir un perjuicio para la
viticultura nacional de los países
que a la vez sean importadores y
productores. Después se aprobaron
otras conclusiones referentes a la
abolición de los impuestos interio-
res (consumos, etc.) y facilidades
para la importación y circulación.
Por último, se expresó el deseo de
que los países productores formen
un frente único para la propagan-
da del vino en los países no pro-
ductores y especialmente en aque-
Ilos en que el vino no es de uso
corriente.

En la sección de producción ani-
mal se trataron los temas corres-
pondientes a la cría caballar, in-
fluencia de los forrajes en la pro-
ducción de leche, aborto epizoótico
y organización de loslibros genea-
ló^icos en el plan internacional.
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^ ^ _ _ rícultur^al^
En este último tema el delegado

español señor Ciga refirió lo hecho
en España en estc sentido y pre-
sentó un folleto de la legislación
españula refercnte a la cuestión.
La sección determinó que se reco-
miende la celebración de una con-
ferencia diplomática internacional
en Roma, en que se resuelva en el
plano internacional esta cuestión.

Respcto al aborto epizoótico el
Congreso decicie agradecer a los
sabios investigadores sus aporta-
ciones y reco,mendar a lus Estados
que fomenten estos estudios vulga-
rizándolos para que los ganaderos
puedan combatir esta enfermedad,
empleando los métodos ya defini-
dos y medidas higiénicas genera-
les que preserven al ganado y al
hombre del bacilo de Bang y con-
siderando que el empleo de vacu-
nas con bacilos vivos constituyen
focos estacionarios de la enferme-
dad recomienda que cese su e^m-
pleo.

Las cuestiunes de industrias
agricolcrs fueron discutidas en la
séptima sección, donde la cuestión
del alcohol fué la principal, con-
gratulándose el Corrgreso de las
medidas legislativas de los países
para favorecer el consumo, espe-
cialmente como carburante, y reco-
mendando su mayor uso en la per-
fumería. Una conclusión en contra-
dicción con las aprobadas .por la
sección de viticultura dió lugar a
un incidente en la sesión de clau-
sura, siendo zanjado éste mediante
la supresión de la conclusión.

Esta sección se ocupó también de
las industrias conserveras que en
la actual superproducción pueden
rendir grandes servicios, recomen-
dando a los Gobiernos que fomen-
ten esta industria y que se llegue,
mediante una Comisión internacio-
nal, a una unificación legislativa en
todos los paises en lo que respecta
al empleo del ácido benzoico como
elcmento conservador.

E1 Comité de organización, al
mismo tiempo que el Congreso, pre-
paró varias excursiones a lugares
interesantes del cam,po húngaro,
donde los participantes han podido
apreciar las bellezas del país y el
alto nivel de su agricultura, que a
pesar de la crisis permite un nivel
de vida ,muy superior al de los
campesinos de la mayor parte de
las naciones allí representadas.

I. AGREMBER

Viena, 22 de junio de 1934.

V Congreso Na-
cíonal de Ríegos
La Comiisión per^manente de los

Con;greso^s Nacionales de Riegos
convoca el V Congreso Nacional
de Riegos, que ha de cele^brarse en
Valladolid en los días 23 al 30 del
próximo septiembre, a la vez que
una Exposición aneja a] Congreso.

Cuestionario

Teara I. - El regadlo en l^r
^cuenca del Duero. - Ponen.tes:
Dun Juan Jo^sé Fernández Uzqui-
za, ingeniero jefe de la Secc;ón
Agronómica de León, y don Gui-
llermo Castañón, In^eniero jefe del
Servicio Agronó^mico en la Dele;ga-
ción de los Se;vicios Hidráulicos
del Duero. Valladolid, Muro, 5.

Terna ll. - Nuevos cultivos de
regadío (plan_as industriales, co-
rno algodtin, tabaco, etc., y no in-
dustricrles).-Ponentes: Ingenieros
agrónomos don Jesús Miranda, so-
bre el tema en gener^L Madrid,
Ferraz, 43; don Luis Liró, del al-
godón, Madrid, General Arrando,
número 34, y don Francisco An-
choriz, del tabaco, Madrid, Zurba-
no, 28.

Tenra 111.-La reforrna agraria
y el regadío.-Ponentes: Don Ra °
món Feced, Registrador de la Pro-
piedad y ex Ministro, Madrid, Vi-
llanueva, 19, dup., y don Antonio
Sacris.tán Colás, Catedrático y ex
Director general de Obras hidaáu-
licas, Madrid, Zurbano, 61.

Tema /V.-Función del Estado
en la transfornración del secano eri
regadio.-Ponente: Don Leopoldo
Ridruejo, Ingeniero agróno^mo, Di-
rector de Obras de ^puesta en rie-
go, Sevilla, Zaragoza, 35.

Tema V. - Modulación y orde-
namiento de regadfos.-Ponentes:
Don José González Vázquez, don
José García Agustín y don Anto-
nio Martínez Fernández, Ingen;e-
ros de caminos, canales y puertos,
de la Delegación de los Servici,^s
Hidráulicos del Duero, Valladolid,
Muro, 5.

Las personas que lo deseen pue-
den remitir comunicaciones so^bre
los temas, dirigidas a los ponentes
respectivos, antes de finalizar el
mes de julio.

Extracto del Reglanrento

Artículo 1.° EI V Congreso Na-
cional de Riegos se celebrará en la

ciuda^d de Valladolid, en el mes ^^le
septiembre de 1934.

Art. 4." Será labor del Con-
^reso:

a) Una solemne sesión dc
apertura.

b) Varias sesiones para discu-
tir el cuestionario de ternas.

c) Una sole.-^ne sesión de
clausura.

^d) Una Lxposi:ión de maqui-
naria ag^ icola, productos de la
tierra y de la ganadería, materia-
les y conslrucciones relacionadas
con ias o^bras hiúráulicas y el re-
gadío, planes y proyectos de rie-
gos, etc.

e) Prácticas agrícolas relacio-
nadas con la finadidad del Con-
greso.

f) Excursiones, fiestas y de-
más actos en homenaje de los con-
gresistas y representaciones oficia-
les que concurran al Gongreso.

Art. 6.° Las inscripciones ^para
el Congreso podrán ser de las cla-
ses siguientes:

a) De honor, las personas que
designe la Comisión local ejecu-
tiva.

b) Individuales, las de todas
aquellas personas que soliciten !a
inscripción como con^resistas y
satisfagan la cuota de 25 pesetas.

^ c) Corporafivas, las de entida-
des que satisfagan una cuota mí-
nima de 50 pesetas.

Art. 7.° La inscripción indivi-
4aal concede los siguientes dere-
chos:

a) D,e colaboración en el Con-
greso mediante la presentación de
comunicaciones escritas e inter-
vención en las sesiones que se ce-
]ebren para discutir los diferentes
temas.

b) De presencia en todos '.os
actos del Congresu.

c) Utilización de las vent;^ins
que para viajes, excursiones, fies-
tas, etc., obtenga la ComisiGn !ocal
ejecutiva en favor de los cnngr^^-
s;stas.

d) A utilizar antes del Cor:-
greso y durante su celebraci 5n la
oficina informativa establec;da por
la Comisión local ejecutiv^;.

e) Recibir gratuitamente la in-
signia del Congreso y un ejemplar
de cada una de las publicaciones
que se editen durante los dlas de
su celebración o poster^ormente,
reco^iendo los trabajos del misme.

Art. 8.° La inscripción corpo-
rativa comfiere a la respec#iva Cor-
poración o entidad el derecho a de-
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L^^^-^r-ícu^tur^^^^,. . "Ñ^
h

signar dos re^presentantes que con-
curran al Congreso, y que tendrán
iguales derechos que los sucios in-
dividuales, aunque solamente !es
será entregado un solo ejemplar
del libro o libros en que se publi-
quen los trabajos del Congreso.

Art. 9" Todos los trabajos re-
mitidos por los congresistas hasta
la fecha en que se fije, serán en-

i934
(probable)

Q. M.

3.151.670
5.531.228
8.074.000
7.01 1.09U
4.145.095
^}.284.632
4.O47.6ó9
3.122.300
4. I 1 '3.300
'1.323.000

603.802
531.000
142.050
165.995

la Comisión permanente para quC
pueda tener;as en cuenta en la or-
ganización de futuros Congresos.

Queda abierta la inscripción pa-
ra el Col^greso en la Comisión per-
manente, Huertas, 26, Madrid, y
en la Comisión local ejecutiva, Pa-
lacio Consistorial, Valladolid. Te-
léfono 2664.

^^.^.^.^.^.^.^.^^o.^....^.^...^^.^.^.^.^.^.^.^„^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Avance de la produccíó^ probable de 1os ce^eales^de invier-
no de 1934

La trascendencia que para la
economía española representa la
cuantía de la producción cereal,

tregados a los punentes de los te-
mas respectivos, para que los co-
nozcan antes de redactar sus con-
clusiones. Las conclusiones de los
ponentes sobre cada tema serálT
impresas y podrán recogerse por
los congresistas con antelación a
la sesión en que deban discutirse.
Las comunicaciones sobre temas
fuera del cuestionario pasarán a

motiva que anualmente la Sec-
ción 5.' de la Dirección general de
Agricultura, a nTás de los informes

CUADRO comparativo de la produción probable de TR^GO por
regiones en 1934 con la obtenida en 1932

PRODUCC16N

REGIONES

A^ndalucía, ^ Uriental.......
(}ccidentaL..

Castilla la Vieja... ... ...
C;astilla la Nueva ... ...

Levante ... ... ... ... ...
Leonesa ... ... ... ... ...
Cataluña y Baleares... ...
Extremadura... ... ... ...
Rioja y Navarra... ... ...
Galicia ... ... ... ... .. ...
Vascongadas... ... .. ...
Canarias ... ... .. ... ...
Asturias y Santander. ..

TOTALES...

DIFERENCIAS TANTO PDA

1932 En mas En menos

Q. M. Q. M. Q. M.

4.442.762 -
5.740.292 -
8.72'1.760 -
8.7'L3.925 -
4.161.660 -
3:677.013 607.619
3.769.236 278.433
3.424.179
3.287.879 825.421
2.398.778

854.872
612.635
153.21 1
159.349 6.646

CIENTO_,OE

DIFEAEN-

CIAS

1.291.092 29,06
209.064 3,64
653.7(i0 7,49

1.712.835 19,63
16.565 0,40
- 16,52
- 7,39

301.879 8,82
- 25,10
75.778 3,16

251.070 29,37
81.635 13,33
11.161 7,28
- 4,17

47.246.831 50.133.551 1.718.119 4.604.839 5,76

Producciones de TRIGO, CEBADA, CLNTENO Y AVENA obtenidas
en el último decenio y probables de 1934

A(vOS

1924...
1925...
t 926...
I 927. ..
1928...
1929...
1930...
1931...
1932. . .

TRIGO

Q. M.

... 33.142.960

Media del decenio 1924-33... ...
Probable de 1934... ... ... ...
Números índices del año 1934

44.250.710
39.898.245
39.115.180
33.377.586
41.979.072
39.925.575
36.585.330
50.133.551
37.621.872
39.603.008
47.246.831

(100 - ^nedia ^del decenio
1924-33 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 119,30

Números índices del año 1934
(100 = al de 1933)... ... ... 125.58

CEEtADA

Q. M.

CENTENO

Q. M.

AVENA

Q. M.

11.223:608 6.675.759 4.379.165
21.538.630 7.589.947 6.305.839
20.963.680 5.970.438 5.470.456
20.078.833 6.735.156 5.689.292
17.797.056 4.165.245 5.168.727
21.193.315 5.825.849 6.649.655
22.626.668 5.472.267 7.256.797
19.752.983 5.360.293 6.048.452
28.862.974 6.580.152 8.304.716
21.773.838 5.258.669 5.920.038
21.281.158 5.963.377 6.119.314
28.120.825 5.632.993 7.543.257

132,14 94,46 123,27

129,15 ] 07,12 ] 27,42

que durante el año agrícola pru-
porciona a la supcriuridad sobre
la prubabi^lidad de las produccio-
nes cerealistas, al llegar el mo-
rnento ^en que éstas están mostra-
das con caracteres de alguna ma-
yor certeza en su previa estima,
publique un avance de lo que pue-
de represcntar la próxima cosecha
y anticipe una o^pinión sobre su ^
probable volumcn.

Recogidos los datos pertinentes
por las cincuenta Secciones Agru-
nómicas de España, la Sección 5."
tiene la satisfaccicín de poder pre-
ver una cosecha de trigo que per-
mite sea calificada como la segun-
da en cuantía de las obtenidas en
España desde que se elaboran es-
tadísticas de la praducción; sólo
la recogida en 1932, año señaladí-
simo por da excepcional importan-
cia de la cosecha, excede a la que
se ha comenzado a segar en nues-
tro agro.

No debemos dejar de repetir que
estus números tienen solamente el
carácter de avance y que la épuca
en que fueron cifrados-el pasado
mes de anayo-es algo prematura,
en cuantu a la firmeza de la pr^-
visión, para algunas regiones es-
pañolas, las de clima más frío, y
para aquellas que con ^mayor fre-
cuencia padecen regímencs tem-
pestuosos que en ocasiones dan al
traste con las más halagiieñas es-
peranzas.

La cosecha que en estos días co-
mienza a ser realidad se presenta
como excelente. En cuarenta y sie-
te millones y cuarto de quintales
métricos se estima la de trigo, en
veintiocho la de cebada, en cinco y
tnedio ^la de centeno y en siete y
medio la de avena. Estas cifras re-
presentan aumentos de producción,
referidas a la cosecha de 1933, del
25,58, 29,15, 7,12 y 27,42 por 100,
respectivamente. Y en relación con
el último decenio, del 19,30 por
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Aroducción probable de trigo, cebada, centeno y avena en 1934

P R O V 1 N C I A S

A^lava ... ... ... ... ... ... ..
A^lbacete ... ... . .. .. . .. . . . .
Alicante ... ... ... ... ... ... ..
Ahmería ... ... ... ... ... ... ..

Badajbz ... .. . .. . .. . ... ...
Baleares ... ... ... ... ... ..
Earcelona ... ... ... ... ...
Burgos ... ... ... ... ... ... ..
Cáceres .. . . . . . . . .. . . . . .. .
Cádiz ... ... ... ... ... ... ..
Castellón ... ... ... ... ... ..
Ciudad Real ... ... ... ... ..
Córdoba ... ... ... ... ... ..
Coruña ... ... ... ... ... ... ..
Cuenca ... ... ... ... ... ... ..
Gerona ... ... ... ... ... ... ..
Granada ... . .. . .. ... . . . ..
Guadalajara ... ... ... ... ..
Gui^púzcoa ... ... ... ... ... ..

H uesca .. . .. . .. . .. . . ..

Las Palmas... ... ...

Léri^da ... . .. . . . .. . . . .
Logroño... ... ... ...

Málaga ... ... ... ... ...
N1u nci a . .. . .. .. . ... ... ..
Navarra ... ... ... ... ..
Orense .. . ... . .. . .. .. .

Palencia ... ... ... ... ... ...
Pontevedra ... ... ... ... ...
Salamanca ... ... ... ... ...
Santa Cruz de Tenerife ...
Santander ... ... ... ... ... ...
Segovia ... ... ... ... ... ...

Tarragona...
Teruel... ...

Valencia ... ... ... ... ... ...
Valladolid ... ... ... ... ...

Zaragoza ... ... ... ... ... ...

TRIGO

Q. M.

344.500
2.OU0.000

'L95.UU0
216.670
540.000

2.350.OOU
400.000
500.800

1.900.0(i0
1.763.300

64u.cxx)
'L98.062

1.417.500
1.859.600

313.610
1.993.019

360.O00
945.000
900.000
120.000
422.100

1.529.5W
1.290.000

43.500
1.25Q000
1.420.000

593.000
255.28i)
850.000
700.000

1.257.000
1.730.000

5.600
120.495

1.400.000
29.312

1.637.669
98.550
45.500

] .500.000
2.609.528

834.000
441.5()0
827.600

1.850.571
434.570

1.900.000
66.500

1.160.000
1.787.995

ToTALES. .. .. . ... . . . 47.246.831

CEBADA CENTENO A V E N A

Q. M. Q. M. Q. M.

90.(YJO I.IOJ 35.OW
1.300.UU0 8U.UOil 50.OW

601.500 25.OU`J 50A00
537.S50 20.880 15.000
258.OOí) 149.000 15.000

2.7 90.000 66.(Jt)0 1.150.000
155.OU0 - 150.OW
260.000 25.000 8U.000
450.000 56A00 15U.U00
953.500 154.90U 685.300
180.000 227 105.000
112.250 1.550 16.656

2.4W.(kD0 16.000 75:000
1.305.200 6.500 240.000

4.250 219.700 5.140
1.327.270 191.525 472.543

64.000 42.(X)0 160.000
695.000 43.000 40.000
600.U00 60.000 200.000

217.500 5.120 2'LJ.000
444.ti0J 11.10ír 125.700

1.380^.(,^00 15.6(>0 18.000
36.O00 2.500 500

350.(1O0 750.000 70.000
665.000 45.000 168.000
460.OU0 22A00 60.000
21.262 1:049.6^62 1 ^6.800

600.000 138.000 145.000
3C0.000 600 55.000

1.003.000 5.300 276.000
460.8(JO 12.740 264.200

2.685 606.032 -
5.850 55.250 440

640.000 110.000 250.000
1.076 188.008 1.992

614.254 351.747 143.170
62.560 2.400 -
3.100 3.800 26C

850.000 135.000 35.000
1.389.680 16.0()0 743.860

276.000 99.000 161.000
539.100 7.900 59.000
390.2í't? 213.600 75.000

1.662.493 116.160 428.155
164.445 4.FI7 '^9.90fi
900.000 19.Oí^0 200.000

^srícuttur,^
100 para el trigo, del 32,14 para
la cebada y del 23,27 para la ave-
na; solamente el centeno acusa
una baja del 5,54 por 100.

Se prevé una producción de tri-
go una cuarta parte mayor que la
del año ^precedente y un quinto
más crecida que la del último de-
cenio, siendo todavía estos núme-
ros más crecidos al analizar ]as
probables producciones de cebada
y de avena.

Y por si fueran insuficientes los
ciatos numéricos que preceden pa-
ra llevar al ánimo del lector la fa-
vorable impresión recogida, seña-
laremos que la probable cosecha
^de trigo en 1934 sólo parece ha de
ser inferior a la excepcional de
1932 en un 5,76 por 100, baja no
imputable a las regiones levantina,
leonesa y extremeña, que prom^eten
una prod'ucción de grano superior
a]a lograda en el referido año.

Se espera recodectar entre los
cuatr'o cereales de referencia die-
ciocho rnillones de quintales rnétri-
cos más que en el año anterior
(s^olamente ^de tri^o nueve y me-
dio), o sea en total un 25,46 por
100 más; la elocuencia de este da-
to entendemos que nos libera de
todo otro argwmento ^para califi-
car la cosecha que se espera y que
sólo en las Vascongadas y Astu-
rias-Santander es ^más reducida en
su totalidad' que la precedente.

510.000 420.000 70.OD0
687.390 68.475 221.635
--. Rogamos a nues-

28.120.825 5.632.933 7.543.257

CUADRO comparativo de la producción probable de TRIGO por
regiones en 1934 con las medias del decenio último

PRODUCCIÓN DIFERENCIAS

1934 Media del

R E G I O N E S fprobable) decenio

Q. M. Q. M.

En más

Q. M.

TANTO POA

En menos CIENTO OE

- OIFEREN•
Q. M. CIAS

tros lectores que al

dirigirse a los anun-

ciantes mencionen

}Oriental........l íA d 3.151:670 3.364.]O6 212.436 6,31m a.a uc O^ccidental^..... 5.531.228 3.394.160 1.597.068 40,59 la ^evista
Ca^sti4la 1a Vieja ... ... ... 8.074.000 7.107.836 966.164 13,59
Castilla ^la dV^ueva ... ... 7.Oll.09'0 6.222.201 788.889 12,68
Aragón ... ... ... ... ... 4.145.095 3.368.077 777.018 23,07
Leva:nte ... ... ... ... ... 4.284.632 3.360.321 9^24.311 27,51
Leo^nesa ... ... ... ... ... 4.047 ^669 3.252.320 795.349 24,45
Cataluña y Baleares... ... 3.122.300 2.934.947 187.353 6,38
Ertremadu^ra ... ... ... ...
Rioja y N^avarra ... ... ...

4.113.300
2.323:(Xi0

2.681.924
1.847.542

1.431.376
475.458

53,37 AGftICU
25,73

LTURA
Ga^licia ... ... ... ... ... ... 60'3.802 602.726 1.076 -- 0,18
Vas^con^gadas ... ... ... ... 531.QOD 559.614 28.614 5,11
Canarias ... ... ... ... ... 142.050 175.629 33.579 19,12
Astunias y Santander ... 165.J95 192.104 26 109 13 59. ,

ToTALES 47 246 831 39 603 507 7 944 062 300 738 19 30.... ... . . . . . . ,
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Cornísíones c^e exportacíón para las
Canarías

La "Gaceta" del día 24 de junio pu-
bl^ica e] siguiente ^Decreto del Mi^niste-
rio de Industria y Comercio:

"Las distintas necesi^dades que en
estos údtimos años han surgido en re-
lación ^con los productos de ex;porta-
ción de las islas Canarias hicieron que
se crearan diversos organismos con
misiones de regu^lación interior, inspec-
ción de ^calidades y distribución equi-
tativa de cupos de ex^portación. Así
fueron creadas sucesivamente das Co-
misiones Inspectoras de Calidad, las
Juntas Reguladoras ,para la distribución
ded contingente ^de plátanos y las en-

cargadas de la distribución de los cu-
pos de frutas frescas y^horta^lizas.

Aun cuando cada uno ^de los orga-
nismos citados iha cumiplido perfecta-
mente la misión para que fueron crea-
dos, su tri•ple funcionamiento y su in-
tervención en asuntos que en gran
parte constituyen ^ma sola actividad,
hace ^pensar en da conveniencia de re-
unir los tres arganismos de cada pro-
vincia en uno solo que satisfaga debi-^
da^mente los fines que el legislador atri-
buyó a aquéllos, evitando así puntos
de fricción o de disparidad entre los
mismos y si•m^p^lifi^cando o,peraciones
que, por su índole, tienen un marcado
carácter de simi^litud.

A1 mismo tiem^po, la ex;periencia ^ha
d^emostra^do la difi^culta^d prá^cti^ca que
entraña el cumpFimiento estricto de lo
dispuesto en el art. ]9 del Decreto de
8 de noviem^bre de 1930 al exigir la
unanimidad en ^las Comisiones Ins;pec-
toras de ^Calidad ;para adoptar acuer-
dos refierentes a da regulación de los
en•víos de plátanos, tomates y patatas
de Canarias, ya que resulta suma,men-
te difícil conseguir ima coincidencia
absoluta de ipareceres entre intereses
antagónicos. ^Por consiguiente, es ^pre-
ciso dotar de eficacia a tan interesan-
te aspecto de la exportación, como es

el de 1a regulación de los envíos, ,pro-

curando, sin embargo, adoptar todas
aquellas garantías indispeasabdes ,para
que el acuerdo de las Co^misiones de
Expo^rta^ció^n ^creadas ^por ^este ^Dec^reto
vaya avala^do ,por da opinión del :ma-
yor número ,posi^ble de representantes,
dando cauce a las entida^des que agru-
pan intereses en relación con la ex-
portacion para que ,puedan ex,poner su
opin.ón, en el caso :de no hadlarse con-
fonme co^n el sentido •de tades ^me^didas.

En su vista, de acuerdo co» el Con-
sejo ^de Ministros y a^,pro^pu^esta ded de
industria y ^Comercio,

Vengo en ^decretar lo siguiente:
Artículo L° En cada una ^de las

^provincias de Las ^Palmas y Santa Cruz
de Tenerife se crea una Comisión de
Exportación, que tendrá a su cargo
las funciones que a las Ins,pectoras de
Calidad esta^ban atribuídas ;por el De-
creto de 8 de noviembre de 1930, las
que el de 2 de marzo de 1932 asigna-
ba a las Juntas Reguladoras ^de la Ex-
portación •de ^plátanos a Francia y las
conferidas ^por las Ordenes de 26 de
judio, 7 de septiembre y 11 de diciem-
bre de 1932, a las Juntas Reguladoras
de la Exportación a Francia de frutas
frescas y :hortalizas.

Art. 2.° Las Comisiones de Ex;por-
tación, •presididas por el Ingeniero Jeáe
de ]a Sección Agronómica de la ^pro-
vincia, estarán constituídas !por hro^duc-
tores ex;portadores designados por las
respectivas ^Cámaras, Sindicatos y Aso-
ciaciones, cuidando de que la repre-
sentación de agricultores y exportado-
res se encuentre ^debidamente ponde-
rada en cada una ^de ellas.

Los miembros de estas Co^misiones
se agruparán en Secciones, una por
ca^da fruta de los que sean objeto de
exportación regulada, que estarán for-
madas por los Vocales productores y
exportadores de cada uno de diahos
firutos. Cuando se trate de tomar acuer-
dos que afecten a tm solo !praducto,
intervendrán solamente los Vocales de

la Sección que corresponda, ,presidi-
dos q^or el Ingeniero Jefe de la Sección
Agronómica.

Art. 3.° En los casos en que se crea
necesario adoptar acuerdos sobre pro-
blemas o asuntos que afecten a los in-
tereses ge^nerales de la pro^du^eción y
ex;portación de a^mbas provincias, o
bien cuando sea preciso establecer nor-
mas de disfribución ^de cupos asigna-
dos globalmente a las ^mismas, 1as Co-
misiones no^mbrarán de su seno una
delegación com;puesta ^del dngeniero
Jefe de la Sección Agronómica, un Vo-
cal produ,ctor y otro ex,portador, con

el fin de que las Delegaciones de las
dos provincias constitufdas en Comisión
Interprovincial cele^bren reuniones con-
juntas para deli^berar acenca de los
asuntos que motiven aqué9las y formu-
lar el ^dictamen que habrá de someter-
se a la a.probación de las ^Co^misiones
provincia^l'es.

Las reuniones de esta -Co.misión mix-
ta intenprovincial tendrán lugar alter-
nativa^mente en cada una de las ^capi-
tales de las !provincias y serán ^pres•idi-
das por el Ingeniero Jefe de la Seoción
Agronómica de la en que se celebren,
actuando •de Secretario el Ingeniero
Jefe de la Sección Agronómica de da
otra provincia. Del resultado ^de las re-
uniones se dará cuenta telegráfica ^por
el Presi,dente a la Dirocción ^general de
Co^mercia y ^Política Arancelaria, ^ha-
ciendo constar en fonma ^precaa y con-
creta los acuerdos que se ^hayan ado^p-
tado, así como los fun•damentos de los
mismos.

^Cuando los acuerdos tomados en !]a
Comisión Intenprovincial sean ratifica-
dos por las dos Comisiones ^de Las
Pa^lmas y Santa Cruz de Tenerife, en-
trarán en vigor ,inmediatamente, ,pero
en el caso de que alguna de ellas no
se encuentre ^conforme con el ^dicta-
men, elevará, en el plazo ^de cínco días,
a partir de la feoha de la reunión, ex-
posición telegráfica razonada a]a Di-
rección genera^l de Co^mercio y Políti-
ca Arancelaria, la cuad resolverá en de-
finitiva.

A^t. 4.° Los go^bernadores civi4es
de Las Pabmas y Santa Cruz de Tene-
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rife convacarán, dentro de un ^plazo
de quince días, a partir de la publica-
ción del ^presente Decreto en da "^Ga-
ceta de Madrid", una reunión de De-
lega^dos de las entidades ^productoras
y exportadoras de cada una •de las pro-
vincias, con abjeto de determinar el
número de ^miembros de que ,han de
constar las Comisiones de exportación,
elevando a la Dirección general de Co-
mercio y Política Arancelaria un acta
en la que se dé cuenta del resultado

de da Asam^blea.
La Direación general ^de Comercio y

Política Arancelaria, una vez recibida

el acta a que se hace referencia en el
párrafo anterior, ipro^pondrá al Ministe-
rio de Irrdustria y Comercio las entida-
des que ^han de tener re•presentación
en las Comisianes de ex;portación, las
que, una vez determinadas ^por Orden
ministerial, pracederán seguidamtente a
haccr la designación ,de las personas
que han de representarla en las mis-
mas. Constituída definitivamente 9a Co-
misión, se comunicará seguidamente a

la Dirección general de Co^mer•cio y
Política Arancelaria.

Art. 5.° Hasta tanto que estén de-
finitivamente constituídas las nuevas
Comisiones de ewportación, cantinua-
rán en sus funciones las Inspectoras
de calida•d y las Juntas reguladoras de
exportación •de ^plátanos y de tomates
a Fra^ncia. Tan ^pro^nto co^mo aqu^é^llas
queden onganizadas, se harán cargo
del Arc^hivo, material y fondos de ca-
da uno de los Organismos a los que

sustituyen, mediante inventario que fir-
mará el ^Presidente de cada uno de
ellos y el de •la Comisión de ex^porta-
ción.

Art. 6.° El art. 19 del Decreto de 8

de noviembre de 1930 quedará redac-

tado en da siguiente forma:

"Las Co^misiones de exportación cui-
dar "an de ragular los envíos de ^pata-
tas, tomates, ^plátanos y ^demás frutos
de Canarias, según los in^formes que
puedan obtener respecto a la capaci-
dad ^de consu•mo de cada mercado,
bien ^por sus medios propios o bien
por los que les faciliten los Conseje-
ros, Agregados y Agentes Comerciales
de ESpaña en el' extranjero, a través
del Ministerio de Industria y Comercio.
Para ado.ptar acuerdos en tal sentido
será ^preciso que se tomen ^por ^los dos
tercios de la totalidad de los compo-
nentes •de la ^Comisión.

Los acuerdos que tomen las Comi-
siones de Ex^portación relaciona•dos
con da regulación de envíos se ^publica-
rán en la Prensa ^local y serán firmes
si en un ^plazo de cinco días, a parf r
de su ^publicación en 1os diarios, no se
presentara ninguna reclamacicín
protesta suscrita ^por cualquier entidad
de cará^cter pro^ductor o ex^portador. En
el caso de que, dentro de tal ,plazo, se
formulara al^una protesta, se comuni-
cará su conteni•do telegráfica^mente ^por
el Presidente de la Comisión de Ex-
portación a^la Dirección general de
Comercio y Política Arancelaria, la
cual resolverá en definitiva en un ]^la-
zo de diez días, siendo firme la resolu-
ción ^del ex^presa^do Centro ^directivo."

Art. 7.° (luedan en viaor los pre-
ceptos del Decreto de 8 de noviembre
de 1930, los de^l ^de 2 de -marzo de
1932 y 1as normas fijadas ^por las Or-
denes ministeriales de 26 de jul`o. 7 de
septiembre y 11 de diciemhre de 1932
en to^do aquello que no se o^ponga a l^^
dispuesto en el presente Decreto."

Puesto este servicio en ^práctica, pudo
observarse que no respondia fielmenke
al fin ;principal ^para que fué creado,
camo el d^^e auxaiar, en 90 ^posi^ble, aJ
modesto agricudtor y librar(e, por con-
siguiente, •de la falta de crédito rural,
evitando con ello que caiga en el ^prés-
tamo usurario que tanto perjudica a
nuestra agricultura en general. La con-
dición ^^revia de presentacicín de la ^pó-
liza de seguro contra el ,pedrisco ^hace
que el cultiva^dor vea menmada en can- ^
tidad im^portante la cuantía del antici-
po que la Camisión centrad le concede,
pues •para el logro de la reáerida ^,póbi-
za se ve obli^gado a^pa^gar a veces has-
ta el 6 por 100 del valor total de su
cosecha, según las tasaciones de enti-
dades ^particulares con •las que contra-
tan la mayoría ^de los cultivadores de
tabaco de Es^paña. A este costo^ de das
pcílizas, que por sí solo ya implica un

gran quebranto para el agrictrltor, hay
que aña•dir la condi^ción ^previa ^de efec-
tuar el ;pago de la misma ;por adelan-
tado, o en caso contraria, la acepta-
ción ^d^e Letra^s de cam:bio con eU ^consi-
guiente aumeuto de gastos, ya que e(
agricultor, en este caso, tiene que abo-
nar los derechas de Agente, pagar pó-
lizas y sello5 y su#rir un gran nú^mero
de ^molestias que se agudizan •con oca-
sión de siniestros, por ^la declaración,
acompañamiento de Peri^tos, ^pliegos de
tasación y, en general, ^por todas aque-
Ilas o:pera•ciones que son inherentes a
los contratos de seguros. A evitar es-
te consi^derable gasto, en algunos ca-
sos exagerado, ya que dirhas entida-
des, al efectuar la tasación de las co-
sechas, asignan a éstas un valor muy
elevado, valor al que habrá de apl:-
carle e•1 tanto por ciento corresporrdien-
te, tiende el ;presente Decreto, en el yue
se ^i^m,planta el Seguro voltmtario con-
tra el Pedrisco para los ctdtiva^dores
de tabaco, bajo la protección dc la Co-
misión •central y•con el aval de un re-
ase^uro que preferentemente •deberá
concertarse con el Servicio Nacional de
Seguros ^del Campo del 1Vtinisterio de
Agricultura. La ^creación. de este nue-
vo Servicio está ins;pirada en la ^políti-

ca del Go'^b^ierno, que en to^do mo^men-
to tiende a dar a los cultivadores 8a
máxima a•yu^da ^para el desarro^llo de
sus actividades y fiamentar, en lo po-
siible, esta nueva fase de nuestra a^gri-
cultura; no ha de •im;plicar minoración
alguna •de la Renta de Tabacos, en ra-
zón de que el iTn^porte de las indem-
nizaciones, caso de siniestro, ha de sa-
tisfacerse cada año con las ^cantidades
recaudadas ^por conce;pto ^de cuotas o
primas. Caso de que la suma de las
cuotas no alcanzaran a cubrir estas
necesidades, 9a diferencia seuí satisfe-

^^.^.^.^.^.^.^.o.^.^.^.^^

Seguro coritra e1 pedrísco para 1os cu1--
tivadores de tabaco

EI siguiente Decreto del Ministerio
de Hacienda se inserta en la Gaceta
del día 28 de junio:

EI vigente Reglamtento ^para los En-
sayos del Cu^}tiva de Tabaco en Es;pa-
ria, aprobado ^por ^Decreto de 24 •de
agosto de 1933, di•ctado en cumpli-
miento de la disposición transitoria 5.'
del de 21 de julio del mismo año, es-
tab'lece en su art. 57 la concesión de
amticipos reintegrables a los ctiltivado-
res de ta•baco sobre el im,porte de sus
cosec^has. •La cuantía de estos antici-
pos, según ^o dispuesto en el relerido
Rel,nlamento, no .podrá exceder en nin-
gún caso del 30 ^por ]00 de^l valor asig-

na-do a la cose^c^^ha ^probab9e ^de ca^da
año, siendo condición precisa para la
o^btención de este beneficio la ipresen-
ta^ción de la correspondiente póliza de
seguro contra et pedrisco. La cuantía
de estos antici,pos ,podrá ser elevada
hasta un 50 ,por 100 del mencionado
i^m^porte de las cosechas cuando de la
petición responda algún Sindicato,
Asociación o Federación que reíms las
condiciones exigidas ^para estos efec-
tos. La concesión de estos beneficios,
que, por ini•ciativa de aa Comisión cen-
tral, autoriza el vi;Gente Reglamento,
fué a^cogi^da co^^n e1 ^benepláeito ^de los
cultivadores, ;por implicar ello una gran
aytrda econámica a sus actividades.
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oha por el reaseguro, para el cual se
autoriza en el presente Decreto a la
Comisión central.

En virtud de 1o expuesto, y enten-
diéndose que el caso que se plantea
está expresamente com^prendido en el
número 3." del art. 12 del Decreto de
11 de enero ^de 1934 del Ministerio de
Agri^c^dtura, de acuerdo con el Conse-
jo de Ministros y a,propuesta del de
Hacienda,

Vengo en ^decretar do siguiente:
Artículo 1.° Bajo el patronato de

la Comisión central para ^los Ensayos
del Cultivo de Tabaco se crea el ser-
vicio de Seguro contra el Pedrisco pa-
ra los cultivadores de tabaco de to^da
España, con el aval de un reaseguro
que podrá realizarse, preferentemente,
con el Servicio Nacional de Seguros

del Campo, de acuerdo ^con el núme-
ro 3.° del art. 12 ^del Decreto de 11 de

enero de 1934.
Art. 2.° Par el Director general del

Timbre, ^Presidente de la Comisión
central de los Ensayos del Cultivo del
Tabaco en España, se no^mbrará una
Subcomisión, integrada por un Vocal
de la referida Comisión central, que
actuará como Presidente; por el Direc-
tor técnico de los Ensayos, o}^ersona
en quien delegue; por un Vacal re;pre-
sentante de (os Cultivadores de la Co-
misión informativa, y ipor un funciona-
rio administrativo de la Dirección ñe-
neral del Timbre, como Secretario, con
voz y voto, pudiendo asesorarse esta

Subcomisión, en todo momento, de los
técnicos que crea oportunos. Esta Sub-
comisión redactará, en el plazo máxi-
mo de diez días, a contar de 1a ^publi-
cación de este Decreto, el Reglamento
por que ha de regirse este nuevo ser-
vicio.

Art. 3.° Este Reglamento podrá re-
visarsc al térm•ino de cada campaña
para hacer las ^modificaciones que la
realidad haga convenientes, a juicio de
la Subcomisión •de Seguros contra e]
Pedrisco.

Art. 4.° Las cuotas o primas que
habrán de pagar los cultivadores, y
que podrán ser modificadas al final de
cada campaña, a juicio de la Subco-
misión de Seguros contra el Pedrisco,
así co•mo todo lo concerniente al con-
trato de reaseguro, se someterán a^la
aprobación del Servicio Nacional •de
Seguros ^del Cam^po, caso de concertar
con esta entidad el reaseguro corres-

pondiente.

Disposiciones finales

1.° Queda autorizado el Servi^cio
Nacional ^de Seguros del Cam-po para
concertar con el Cultivo del Tabaco
en España el contrato de reaseguro 0
seguro subsidiario •de los riesyos a que
se refiere el presente Decreto, a^partir
de la campaña en curso; y

2.° Quedan derogadas todas 1as
disposiciones en cuanto se o^pongan al
presente Decreto.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Corne^cío de trigos y harinas
^En la "Gaceta" del día 1.° de jidio

se publica el siguiente Decreto del
Ministerio de Agricultura:

"En uso de las atribuciones confe-
rid^as al Ministerio de Agricultura por
el artículo 1.° del Real decreto-!ey de
6 de marzo de 1930 y Reg(amento ps-
ra su a^plicación de 29 ^del mismo me;
y año, declarados subsistentes por
Ley de la Re^pública de 16 de septiem-
bre •de 1931, y continuando la podítica
de revalorización del trigo que con
bastante éxito se ha venido desarro-
Iland^o por aquel Ministerio a ^partir
del Decreto de 24 de octubre ultimo,
se hace preciso en los momentos ac-
tuales, ante la posibilidad de la reco-
lección de una abundante cosecha,
di•ctar nuevas normas que, evitando el
envilecimiento del precio de aquel ce-
real, aseguren al agricultor la legíti-
ma remuneración de su esfuerzo.

A tal finalidad de defensa de la
economía agraria tiende el ^presente

Decreto, en el que, a la par que se
fija la tasa del trigo que se ha con^i-
dera^do justa, a^tendiendo al coste le
producción, se establecen normas, que
como la progresividad de la tasa, la
creación de las Juntas locales de con-
tratación de trigos en los puntos pro-
ductores, muy distintas en su consti-
tución, fimcionamiento y atribuciones
de las que existieran establecidas por
otras disposicioroes legales; la ^prohi-
bición de que se efectúen operaciones
de com^praventa que no lo sean ^por la
mediación de aquellas Juntas, ^la obli-
gación ^de que el cereal ^para circular
vaya acompañado de su correspon-

diente guía y la constitución de tos
stocks por los fabricantes de harin^s,
habrán de asegurar, indud^ablemente,
la normalidad en el mercado.

Las disposiciones del presente De-
creto se completarán en ^plazo breví- •
simo con otras que reputarnos eficací-
simas, por las que, dentro de las ma-
yores garantfas y con 9as rnáximas

facilidades para o^btenerlos, se otor-
guen créditos a los agri•cultores y a
los fabricantes de harinas en cantidad
sufic^ente; consiguiéndose con ello que
los primeros, al no encontrarse ago-
biados ,por la falta de nu^merario, ^pue-
dan retraer sus ofertas, ajustándolas
a las conveniencias del ^nercado, y los
segundos, auxiliados ^por el crédito
que se ^les conceda, intensifiquen sus
demandas, armonizando aquéllas y és-
tas, Ilegándose a lograr una mayor
regularidad en las operaciones co^mer-
ciales que se desarrodlen.

En atención a lo expuesto, de a^cuer-
do con el Consejo de Ministros y a
pro^puesta del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Queda intervenido el
comercio de trigos y harinas en todo
el territorio na•cional a partir ^del dia
1.° de ju^lio de 1934 ^hasta el 30 de
junio de 1935. •

Art. 2.° Desde la fecha d•e la pu-
blicación de este Decreto en la "Gace-
ta de Mad^rid", y•durante todo el tiem-
po de su vigen•cia, queda terminante-
mente prohibida la ^contratación direc-
ta de trigo entre compradores y ven-
dedores. La compraventa de dicho ce-
real necesariamente se llevará a efec-
to con intervención de las Juntas ^de
Contratación de Trigo que se crean
por este Decreto y en la forma que
en el mismo se determina.

Serán declaradas nulas y clandes-
tinas las compraventas en que no in-
tervengan dichas Juntas, im•poniéndo-
se al comprador que las realizare ^ma
multa nunca inferior al 10 por 100 ni
strperior al 50 por 100 del valor ^,ie
la mercancía objeto de la o^peración
planteada o realizada.

Art. 3.° Desde esta misma fecha el
mercado nacional de trigos se suje-
tará obligatoriamente a los siguientés
precios, •para cada ]00 kilogra^nos
de dirho cereal, en los sucesivos me-
ses que se indi^can:

Durante los meses de julio a di-
cismbre próximo, a•mbos inclusive, re-
girá el de 50 a 55 ,pesetas.

Durante los meses de enero y febre-
ro de 1935, el de 51 a 56 pesetas.

Durante los meses de marzo y a^bril
de 1935, el de 52 a 57 ^pesetas.

Y durante los meses de rcnayo y ju-
nio de 1935, el de 53 a 58 pesetas.

Todas las operaciones de cortn^pra-
venta del trigo se ajustarán al siste-
ma métrico deciTnal, no admitiéndose
ofertas ni demandas sobre otra clasé
de pesas o medidas, quedando en ab-
soluto pro^hibido el em,pleo de cual-
quier ^midad de volumen.

Art. 4.° Los precios de tasa esta-
blecidos en el artículo anterior se
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a^plicarán a^los trigos secos, sanos,
li^mpios y yue no contengan semillas
extrañ^as e^n ^pro^porcibn superior al 3

por 100.
Las ^partidas de tri;o que conten-

gan una proporción de semillas extra-
ñas su^perior al 3 ^por 1(X) o tuviesen
otras i^mpurezas, asi co.mo piedras,
arenas, tierra, etc., quedan excluídas
de los grecios de tasa y podrán coti-
zarse por bajo del rnínimo fijado, aun-
que su contratación se hará siempre a
través de las Juntas, s,iendo únicamen-
te libre la determinación del precio
entre el compracíor y. el vendedor.

Podrán contratarse sobre el tope
máximo fijado en la tasa, aquellas va-
riedades de trigo que, •por su excep-
cional rendimiento de harina o por la
ca^lidad de las mismas, han venido pa-
gándose a precios notoriamente supe-
riores a las de las clases corrientes.

Art. 5.° Los precios de tasa seña-
lados en el art. 3.° se entenderán pa-
ra mercancía puesta en fábrica o so-
bre vagón en la estación rnás próxima
al punto de origen, a elección del
vendedor.

Cuando el trans^porte hasta fábrica
o ferrocarril se efectúe por cuenta del
comprador ,podrá deducirse del pre-
cio legal de la venta una cantidad
equivalente al coste del transporte,
que en ningún casa ha de exceder de
una peseta en 100 kilos ^por cada 25
ki^lómetros de recorrido.

Art. 6.° Con independencia de las
sanciones que se establecen en el :ir-
tículo 2.°, cuando se compruebe la
existen^cia de una corrrpraventa de tri-
go por precio distinto a los de tasa
señalados en el art. 3.°, tal infracción
será castigada por el Gabernador ci-
vil de 1a provincia con una multa no
inferior al ]0 por 100, ni superior al
50 ^por 100 del valor de ]a rtnercancía
objeto de la venta irregular, cuya
multa se impondrá al camprador, si la
venta s^e hubiere realizado por bajo
del ^precio minimo de la tasa, y se
impondrá al vendedor, si se hubiere
llevad^o a efecto por ^precio superior al
máximo de la tasa correspondiente,
salvo el caso previsto en el tiltimo pá-
rrafo del art. 4.°

'Art. 7.° Los ^productores de trino
de tado el territorio nacional quedan
abligados, sin excepción ni excusa al-
guna, a presentar en cuanto terminen
la recolección, y en todo caso antes
de 1.° de octubre prdximo, por sí o
por medio de mandatario autorizado
por escrito, ante la re ►pectiva Junta
de Contratación de trigo de las que
se crean por este Decreto, una dec11-
ración jurada, por duplicado, expre-
sando en ella la cantidad total en ki-

los trigo que, por todos conceptos,
tengan en su poder en el término mu-

nicipal.
Un ejemplar de dicha ^declaración,

firmado por el declarante, quedará en
poder de la Junta, y el otro ejemplar,
firmado y sellado por la Junta, que-
dará en poder del declarante. Estas
declaraciones no tendrán más fina^li-
dad que las meramente estadísticas
para la regulación del mercado tri-
guero y en ningún caso ^producirán
efectos fiscales.

La falta de presentación de tales
declaraciones juradas en el plazo má-
xi^mo fijado, o las inexactitudes que
contengan, serán sancionadas por los
Gobernadores civiles con una multa
máxima de ]00 pesetas. Además, la
venta del trigo de los agricultores que
incurran en esta sanción no podrá
efectuarse hasta tanto que se hayan
agotado las ofertas de los agriculto-
res que curnplieron dicha obligación.

Art. 8.° En todos {os Munici^pios
en cuyo término munic.ipal se produz-
ca trigo que sea destinado a la venta

se constituirá, en el improrrogable
plazo de cinco días, a contar desde la
fecha de la publicación de este Decre-
to en los "Boletines Oficiales" de las
provincias, una Junta, denominada
"Junta Local de Contratación de Tri-
go", que tstará integrada:

Por un Presidente, elegido por el
Ayuntamiento, y cuyo nomhramiento
podrá recaer en el Alcalde o en cu^il-

quier otro Coneejal. Dos Vocales,

trno de ellos designado por votacicín
entre los productares de trigo de la
localidad, que a tal fin serán convo-
cados por el Alcaade con la antelación
precisa; y otro, designado también
por votación entre los fabricantes de
harinas y compradores de trigo de la

localidad, o, en su defecto, por la
Asociación provincial de Fabricantes
de harinas, que también será requeri-
da a tal fin por el Alcalde.

^ Dicha Junta nombrará además li-
bremente un Secretario, que desem-
peñará las funciones ^propias de este
cargo con voz, pero sin voto. A todos
ellos se designarán por el mismo pro-
cedimiento sus respectivos sup4entes.

El Alcalde de cada localida,d dará
por constituída la Jtrnta y lo comuni-
cará así al Gobernador civil de la ^pro-
vincia.

Art. 9.° Las Juntas a que se refie-
re el artículo anterior tendrán su do-
micilio en las Casas Consistoriales y
en local apropiado que les asigne la
Corporación municipal; actuarán du-
rante las horas ordinarias que ^previa-
mente hayan fijado ^para reunirse y
en cualquier otro momento que el Pre-

sidente convoque con carácter urgen-
te; siendo válidas sus actuaciones con
la sola asistenc.ia del Presidente y Se-
cretario, que en todo caso llevarán la
firma. Dichas Jurrtas asumirán las si-
guientes funciones:

Primera. A^los fines de estadísti-
ca, recibir, ordenar y conservar por
orden cronológico de presentación,las
declaraciones juradas de existencias
de trigo que prece^ptúa el art. 7.° y
llevar un li^bro Mayor en donde se
abrirá cuenta corriente a cada uno de
l05 declarantes, relacionando ^camo
entradas la respectiva declaración de
existencia y como salidas las sucesi-
vas ventas de trigo rea^lizadas ^por el
titular y las ^cantida^des de dic^ho ce-
real que aquél declare co^mo necesa-
rias justificadamente para atender a
la sieTrtbra u otras necesidades de su
propia explotación o ^canstrmo.

Segunda. A los fines esenciales dc
intervención de las compraventas de
trigo, abrirá otro libro, éste de ofer-
tas de venta, en donde anotará por
riguroso orden cronológico ^de ^presen-
tación las partidas de trigo que cada
uno de los productores ofrezcan o
tengan dis^puestas ^para la venta, y el
precio a que lo ofrecen, y otro libro
de :pedidos o demandas •de trigo, don-
de se anotarán los que la Junta reciba
de los fa^bricantes de harinas o com-
pradores de trigo, ^par sí o por rnedio
de sus representantes autorizados, con
expresión de cantidades y precios.

Con vista de las ofertas y deman-
das coincidentes en el precio dentro
de la tasa formalizará las correspon-
dientes operaciones de venta.

Tercera. Expedirá las guías de
co^mpraventa de trigo para la circula-
ción de la mercancía, que extenderá
par triplicado, haciendo constar en
ellas:

a) La cantidad de grano abjeto de
la aperación.

b) Precio de ]a misma.
c) Punto de,procedencia y de des-

tino.

d) Nombre o nomfire5 d^el vende-
dor o vendedores y del co^mprador o
compradores.

De dieho documento se entregará-
un ejem.plar al vendedor o vendedo-
res, otro al comprador o comprado-
res, quedando la matriz en ^poder de
la Junta y autorizados tados ^por ias
firmas del Presidente, Secretario de la
Junta y sello del Ayrmtamiento co-
rrespondiente.

EI ejernplar de Ia gufa que se en-
tregue al comprador aco^mpañará a la
mercancía en todo su tránsito y sin
cuyo requisito no podrá circular.

Cuarta. Presenciar y certificar la
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entrega del precio de las aperaciones
de venta, que se liquidarán en efecti-
vo anetálico, c•heques u atros valores
mercantiles en el acto d^e extender la
guía correspondi^ente.

Quinta. Expedir gratuita^mente a
los agricultores una guía ^para que
puedan transportar el trigo, según las
necesid'ades jus^tifi^cadas de su ex^plo-
tación o al^macena^mienta, sólo a tales
efectos, ^conservando la matriz en po-
der de la Junta.

Sexta. Cumplimentar los ^servicios
de estadísQica y cualquier otra función
que se le encomiende o derive de la
observancia de das no.rmas estableci-
das en este Decreto.

Art. 10. Cuando las ofertas de tri-
go sean superiores en cuantía a las
demandas del mismo, figuradas unas
y otras en los libros correspondientes,

la Junta irá disponiendo ^pref rente-
mente la venta de •aquellas ofiertas in-
feriores a 5.000 kilograQnos, ^por ri-
guroso orden cronológico de anota-
ción, com^pl^etando, en su caso, con la
venta a prorrateo de las partidas su-
periores a 5.000 ki^los, unas y otras
entre las coincidentes en precio con

la demanda.
Y, en todo caso, cuando un com-

prador, por sí o por Znedio de un
Agente o Camisionista, desee co^mprar
una partida de trigo de determinado
vendedor o representante, ^podrá lle-
varse a cabo ]a co-mpraventa, siempre
que }a realicen con intervención de
la Junta de Contratación del lugar en
donde se encuentre el trigo y cum-
pliendo todos ]os requisitos que en el
presente Decreto se establecen.

Art. 11. Las Junkas locales de Con-
tratación de trigo quedan obligadas a
dar cuenta in^mediata a]os Goberna-
dores civiles respectivos de cual^quier
sospecha ^que tengan sobre irregulari-
dades o infracciones en ^las normas
fija^das en el presente Decreto. La Jun-
ta ^de Contratación de trigo que ac-
tuase con ^nanifiesta negligencia o se
confabulase con los agricultores o cori
los fabricantes d'e ^harinas para el fal-
seamiento o infracción de dichas nor=
mas, será castigada con las máxima5
multas que ^por analagía autorice ^lar
legislación vigenfie de A^bastos.

Cuando por costumbres esta^bleci-
das en el mercado o dificultades de
trans^porte en alguna localidad o pue-
blo no se efectúen contrataciones de
trigo, sus Juntas locales podrán dele-
gar ^las funciones referentes a la con-
tratación de trigo, fijación de ^precio
y expedición de guias, a las Juntas más
próximas o que mejor faciliten esta
función; pero sin que esta deleg-ación
les exima de curtn^plimentar ]os servi-

cios estadísti^cas y cualquier otro aje-
no al mercado de trigo que ^pudiera
encomendárseles.

Art. 12. ^En los cinco primeros días

d•e cada mes, y a partir de agosto
próxi^mo, las Juntas locales de contra-
tación de trigo reanitirán a]as Seccio-

nes ^provinciales de Agricudtura co-^

rrespondienbes, ^un resumen totalizado
de las operaciones de co2ropraventa de
trigo efectuadas durante el mes ante-
rior, expresando en él la cuantía total
del trigo vendido y el importe total de
pesetas producto de la venta. Las Sec-
ciones ^provinciales de Agricultura re-
mitirán anhes del 15 de cada mes, y
a partir .del de agosto ^próximo, a]a
Inspección central de [ntervención y
A^bastecimiento de] Ministerio de Agri-
cultura, un resvmen tokalizado de las
ventas realizad'as en la ^provincia du-
rante el mes anterior, eacpresando los
mismos conceptos ^que reciba de las
Juntas locales.

Sin ^perjuicio d^e estos servicios rnen-
suales, las itrntas de Contratación de
cada localidad rernitirán antes dei 15
de noviembre ^próximo, a las Seccio-
nes ^provinciales de Agricultura co-
rres^pondientes, un resurrren totaliza-
do de 1as declaraciones juradas pre-
sentadas ^por los agricultores, a tos

fines de estadistica de producción, ex-
^presand•o el nú,mero de a^oricultores
declarantes y la cifra totat del trigo
declarad'o por él. Las Secciones prot
vinciales de Agricultura remitirán an-
tes del 30 de noviembre próximo, a
la Tnspeoción cenkral de Intervención
y a^basteci^rniento del Ministerio de^
Agriculfiura un resumen totalizado de,
las cPeclaraciones jurad'as de toda la,
provincia, ennlobando los conceptos
que reci°ba de las Juntas locales.

El incumplimiento o irrenularida-
des cometidas en estos servicios serán
sanciona^dos por los Go^bernadores ci-
viles o^por el Ministerio d'e A^ricut-
tura, can las mvltas a oue autoriza
el Reglamento de 20 de 7narzo de
1930.

Art. 13. Para atender a todos los
gastos de im^presos, guias, libros y
demás material de oficina v abono
de las retribuciones para el Presiden-
te, Vocales, Secretario y cualquier
subalterno que precisen las Juntas lo-

cales de Contratación de trigo, po-
drán ealas mismas, mediante recibo
expedido oblinatoria^mente ^con la fir-
ma del Presidente y Secretario, per-
cihir directamente, y^por ^nitad de los
vendedores y compradores, 10 cénti-
mos por cada 100 peseta^s o fraceión
del importe de las operaciones de
r_ompraventa de trigo que figure en
las ^uias por ellas expedidas.

La distribución de este ingreso la
acordará la misma Jun^ta equitativa-
mente, pudierndo reclamar el que se
considere perjudicado ante el Gober-
nador civil de la provincia, que re-
soLverá inapelablemente. Estas liqui-
daciones las harán necesariamente to-
dos los m^eses.

Art. 14. Queda terminantemente
pro^hibi^da la circulación o transporte
d^e tr.igo que no vaya acompañado de
la guía de venta o transporte expedi-
da por la Junta co^m^petente. Todas las
autoridades y sus agentes es^tán obli-
gados a impedir la circulación de di-
oho cereal sin el requisito de la co-
rrespandiente guía.

La infracción de lo preceptuado en
este articulo será sancionada con el
decosniso y mirltas que detenmina la
degislación vigente de Abastos.

Art. 15. Los fabricantes de hari-
nas quedan obligados a constituir y
mantener durante todo el tiempo de
vigencia de este ^decreto un "stock"
en trigo o harina, que almaoenarán en
sus fá•bricas o •depósitos próximas,
equivalente a 1a ca^pacidad total de
molturación de sus fá^bri^cas trabajan-
do sin in^terrupción constantemente du-
rante cuarenta días, sea cualquiera
los turnos en que de hecho trabajen.

Los ingenieros jefes de las Seccio-
nes Agronómicas comunicarán a los
Gobernadores civiles, ^para su anuncio
en el Boletin Oficial, ]a fecha en que
pueda comenzar a disponerse del tri-
go de la nueva cosecha en sus res-
pectivas ^provincias, y a los treinta
dias de 4a fecha fijada po"r los In;ne-
nieros agrónomos vendrán obli^ados
los fabricantes de harinas a tener
completamente constituido el "stock"
a que se refiere el párrafo ^prim^ero.

La falta de constitución o de ^nan-
tenirn^iento de estas stocks" será cas-
tiga^da ^por los Gobernadores civiles o
directamente por el Ministerio de
Agricultura, con una rrrulta no infe-
rior al 25 ,por 100, ni superior al 50
por 100 del valor de la mnercancía que
falte para la inteRridad ^del "stock".

Art. 16. Los fabricantes de hari-
nas quedan obli^ados a rechazar cual-
quier partida de trigo que no vaya
acampañada de la correspondiente
guía de circulación y a retener en su
poder las que correspondan al trigo
que hayan adquirido le^almente.

Taevarán también un libro en el que
se haga constar:

Primero. Las diversas canhidades
de triRo que vavan adquiriendo cada

dia, su precio, imnorte total, ^roce-
dencia y nombre de los vendedores.

Se^^mdo. Cantidad de trigo mol-

turado diariamente.
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Tercero. Existencia de trigo sin

mobturar.
Igualmente anotarán en otro libro:
Primero. La cantidad de harina

que vayan obteniendo cada día.
Segundo. Gantidades de d^arina

vendida ^diariamente, especificand^o su
precio, destino y nombre del compra-
dor.

Tercero. Existencia de ^harina en
"stock".

Los fabricantes de harinas, dentro
de los cinco días primeros de cada
mes, y a partir del de agosto !próxi-
mo, remitirán a las Secciones provin-
ciales de Agricultura un resumen to-
talizado de los conceptos com:prendi-
das en los párrafos anteriores.

Las Secciones ^provinciales de A};ri-
cultura, d^e^ntr^o de ^los quince ^^pri^me-
ros días de cada mes, y a:pantir del
de agosto ^próxi^mo, remitirán a la
Inspeccicín central de Intervención y
Abastecimiento•s del Ministerio de
Agri^cultura un resumen totalizado de

las declaraciones juradas que los fa-
bricantes ^de diarinas hayan ^presenta-
do, con arreglo al párrafo anterior.

EI incumplimiento o las inexactitu-
des en los servicios ordenados en es-
te artículo serán sancionados por los
Gobernadores civiles o por el Minis-
terio de Agricultura, con arreglo a lo
dispuesto en el Reglamento de 29 de
marzo de 1930.

Art. 17. Contra ]a i^mposición d^e
toda clase de sanciones deriva^das de
la aplicación del presente decreto se
podrán entablar los recursos que pro-
cedan en la form.a y plazos que de-
termina la vigente legislación de
Abastos.

Art. 18. El ^presente decreto se pu-
bdicará en los Boletines Oficiales de
todas las provincias, en el ^plazo más
breve ^posible, y ^por el Ministerio de

Agri^cultura se dictarán das órdenes
aclaratorias o com^plementarias que
sean :precisas para el ^mejor cu^npli-
miento del mismo.

!as que se encuentren disfrutando al-
macenaje, siempre que sus despachos
se so^liciten ;para consumo dentra ^de
los ocho días laborables siguientes al
de la .inserción del presente Dccreto
en la "Gaceta de Madrid".

La a^d'misión y efi^cacia de estas jus-
tificaciones queda sometida al recono-
cimiento de su vali-dez ^por parte de las
Administraciones de la Renta de Adua-
nas y condicionada a que se solicite
y presente dentro del ^plazo de treinta
días, contados a•partir de ]a publica-
cibn de este Decreto.

Art. 6° E9 M^inistro de lndustria y
Comercio queda autorizado para ^dic-
tar las me^didas necesarias !para el des-

arro^lo y mejor cumplimiento de los
preceptos contenidos en el ^presente

Decreto."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Contingentes para importar quesos
La "Gaceta" de] día 12 de julio pu-

blica el si^^uiente Decreto del Ministe-
rio de Industria y Co^mercio:

"La Comisión internrinisterial de Co-
mercio Exterior, en uso de las fa^cul-
tades que le están atribuídas ^por 7os
Decretos de 15 de noviembre y 26 de
dicicmhre •dcl pasado año de 1933, se
tia diri^i^do al Departa^mento de Indus-
tria y Comercio, pruponiéndole la con-
veniencia de someter al ré^^imen de
contingentes ^de im^portación la entra-
da en España de quesos extranjeros.

Teniendo .presentes, por una ^parte,
los intereses nacionales que en reite-
radas ocasiones han sodi^citado la im-
plantación de este sistema ^de comer-
cio extcrior, y por otra los compromi-
sos internacionales sobre la rnateria
que existen pendientes,

A propuesta del Ministro de Indus-
tria y Comercio, previo acuerdo del
Consejo de Ministros,

Ven<^o en decretar lo siguiente:
Artfculo l.° A partir del dia si-

guiente al de la ^publicación del pre-
sente Decreto en la "Gaceta de Ma-
drid", la im;portación en España de
quesos extranjeros quedará sometida
al régi^men de contin^entes, ,previsto
por los Decretos ^de 15 de noviembre
y 26 de ^diciembre de 1933.

Art. 2° EI cupo que se señala para
tal ^contingente queda fijado en el 100
por ]00 del ^promedio de ^las imq^orta-
ciones efectuadas en el trienio ,pasado

1931-33.
Art. 3.° En consecuencia de lo dis-

puesto en el artículo ,precedente, la ci-
fra •de im^portación que se señala ^para
el se;^undo semestre del presente año
se fija en 668.086 kilos.

Art. 4.° La Co^misión interministe-
rial de Camercio Exterio^r, en cumpli-
miento de lo dispuesto por 1os Decre-
tos ^de 15 de noviembre y 26 de •di-
ciembre de 1933, procederá a señalar
el cu^po ^por !países de origen que a ca-

da nación ;pueda corresponderle dentro
del contingente, teniendo presentes los
acuerdos comerciales vigentes sobre la
materia y los com^pro^misos que de fu-
turas negociaciones ^puedan ^derivarse.

Art. 5.° Se ex^ce;ptúan ^ded ^régi^me^n
de contingente ^las mercancías a él so-
metidas por el presente Decreto, que
hubieran salido ^de origen ;para Espa-

ña con fecha anterior a ^la del día si-
guiente a la de su publicación, a^cuyo
fin re^irá para la com^probación de la
fecha de salida; en las ^pro•cedencias

directas, la del visado consular del ma-
nifiesto, y en las indirectas, la del co-
nocimiento d'irecto para Es^paña.

En el tráfico terrestre, así co^mo en
el tran5parte continuado rnixto, regirá
a iguales fines 1a feoha de la ^carta de
^porte o talón de ferrocarril, con la con-
dición de que mediante documentación

de origen conste España co^mo nación
de destino y quede debidamente cam-
probada la continuidad del trans^porte.

Tampoco se aplicará el régimen de
contingentes a las mercancías ;pendien-
tes -de despacho en las Aduanas ni a

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Intensíficación de
Cl^^t1V05

Intervención de los Aynn-
tamientós en las cosechas

En ^a "Gaceta" del día 12 de julio
se ^publica el siguiente Decreto del Mi-
rristeria ,de Agricultura:

"Co^mo^ ^med^io ^d^e atenuar et ;paro
obrero, et Decreto de 1.° de noviem-
bre de 1932 ordenó ^la intensificación
de cultivos en las rcgiones donde aquél
se hacia sentir con mayor ri^or. En
cam,pensación con ]a ocwpación de fin-
cas, se reconoció al propietario el de-
recho a ^percibir un canon en las con-
diciones ^•prescritas por el articulo 7."
de tal disposición.

Carentes !los cultivadores, colectivos
o individuales, de lns medios econó-
micos precisos {para la práctica de las
labores agrícolas, se dictaron los De-
cretos ^de 24 ^de mayo y 2fi de o^ctu-
bre ^de 1933 ^para facilitar los auxilios
necesarios con carácter reintenrable.

Para garantir el saldo de dos ^présta-
mos concedidos y pago de renta a los

pro,pietarios, se declaró en las dicta-
das disposiciones 9egales ^la responsa-
bilidad de los Ayuntamientos, que ava-
laron con su firma al cumplimiento de
los co^ntrato^s celebrados con las Asa

oiaciones obreras.
La Orden ^de ] 1 ^de abri^] ^de 1934

consignó la o^b^li^a^ción interventora de
los Ayuntamientos en ^las cosechas, ^de-
ber que se desarro^lla y fija ahora es-
pecialmente, dando normas con e9 fin
de evitar posibles ^o^culta^ciones y frau-
des que, aun sin mala fe, pudieran
surgir, ya que ^,puede darse el caso de
que muchas de las Sociedades primi-
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tivas se l^ayan disuelto, previa repar-
tición de lotes de terreno entre los
asociados.

En las siguientes reglas se ha .pro-
curado evitar toda vejación a los cul-
tivadores, por lo que se ha huído de
embar;;os y secuestros de cosechas y
se tiende tan sólo a conse^^uir una in-
tervención eficaz, sin perder de vista
las ^perturbaciones que en el merca^do
de primeras materias ^podría ocasio-
nar la venta en masa de los pro^duc-
tos.

En su consecuencia, a propuesta del
Ministro de A};ricultura y de acuerdo
con el Consejo de Ministros,

Ven^o en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Los Ayu^^n^ta^mientos en

cuyos términos munici^pa1es radiquen
fincas que fueron cultivadas al ampa-
ro del I)ecreto de 1." de noviembre de
193'?, o ratificada su ocupación por la
Ley de 11 de febrero ^de 1934, haya^n
o no reci^bi^du auxi^lias del Servicio Na-
cional de Crédito Agricala, vienen o^bli-
gados a intervenir las cosechas de las
referidas fincas, que ^arantizan el rein-
tegro de los anticipos recibidos, sus
intereses y, en todo caso, el pago del
canon a satisfacer al pro^pietario, como
renta ^^de la finca.

Art. 2.° A fin de hacer efectiva es-
ta garantía, dichos Ayuntamientos po-
drán requerir a las Sociedades obre-
ras, a^^rupaciones o individuos cultiva-
dores de las fincas intensificada5 para
que, ,po^r medio de ^co^m^parece^ncia, ^^ma-
nificsten y exhihan cuantos datos ha-
gan referencia a }a i^ntensifica^ción ^de
ctcltivos y a das fincas ^o^bj^eto ^de la
misma.

Los datos así recogidos, debidamen-
te rorn•probados con ^los que o^bran en
los mismos Ayuntamientos, y, en su
caso, con los facilitados por el Insti-
tuto de Reforma Agraaria y^por las Je-
faturas provinciales del mismo, les ser-
virán de norma para determinar la par-
te de cosecha yue ha de constituirse
en dep^sito.

Art. 3." (,l u e d a n facultados los
Ayuntatnientos para ^practicar cuantas
dili;^encias estimen f^reciso, a fin de
conocer las cosechas de las fincas su-
jetas a intensifica^ción y dos cultivado-
res de hech,^ de cada una de Ias par-
celas en las que la finca intensificada
se haya podido distribuir.

^En el caso de que 1^ finca objeto
de intensificación se ,haya distribuído
de hecho en }^arcelas entre los dife-
rentes cultivadores, se presumirá, sal-
vo prueba en contrario, que los anti-
cipos, caso de haber existi^do, se re-
partieron en pro^porción a la extensión
de cada parcela. De igual forma se
re;partirá, en ta^les casos, el canon o
renta asignada a da total finca intensi-
ficada.

En los casos a yue este artículo se
refiere, cada parcelero de^^ositará ia
parte de cosecha necesaria, a fin de
garantir las cantidades yue, con arre-
glo al ^precedente re•parto, resulten co-
rresponderle, sin ^perjuicio de que si
al^guno o a9gunos ^de 9os ^parce^leros no
lo hiciesen, vendrán o•bligados los res-
tantes a su!plir tales ^depósitos en pro-
porción a la extensión de sus ^parce-
las respect}vas, de manera tal que, en
to^do caso, quede depasitada la cose-
cha necesaria que garantice ]a totali-
dad del •canon o renta y de }os antici-
pos e intereses.

Art. 4." Los Ayuntamientos ^pedi-
rán a los funcionarios técnicos de las
Jefaturas ^provirrcia^les de} Instituto de
Reforma Agraria, o, en caso de ur-
gencia, a los prácticos locales, infor-
me acerca del volumen probable de la
co^se^c^ha, que les perm^ita, ^por co^m^pa-
ración de los resultados obtenidos,
controlar las faenas de recolección. Si
de ^dicha com^^iaración resultasen indi-
cios fundados de ocultación, ^previo
nuevo informe del funcionario técnico
o práctico que lo hizo anteriormente,
ofdo el cu^ltivador y teniendo en cuen-
ta el resultado obtenido en fincas aná-
logas, los Ayuntamientos denunciarán
el hecho al Juzgado carrespondiente, a
los efectos oportunos.

Art. 5.° Terminadas las faenas de
recolección, se separará de la cosecha
abtenida, siempre que ello sea posible,
cantidad suficiente para con su ^pro-
ducto en venta, valorada al precio de
tasa, reintegrar ]os anticipos concedi-
dos a4 beneficiar.io, sus intereses al 5
por 100 cabculados ^hasta el ^día e^n que
se verifique el reintegro, y realizar el
^pago a los dueños y cultivadores
directos de la renta de la finca o ^parte
de la finca cultivada.

Cuando los productos recolectados
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no sean de los tasados oficia^lmente, se
coastituirá en depósito cantidad ^preci-
sa, valorada a} ,precio corriente de los
mismos en la docalidad, o, en su de-
fecto, en la más próxima, para con su
im^porte atender a los reintegros indi-
cados, más un 20 ^por 100 que respon-
da a las oscilaciones de ]os ^precios en
el mercado. La ,parte de cosecha se-
parada se ^depositará en local apro-
piado, ^de cuyo depósito se ^levantará
acta por triplicado, uno de cuyos ejem-
plares quedará en poder del depositan-
te, otro se entregará a^l A^yunta7niento
y el tercera será remitido por éste al
Instituto de ;Reforma Agraria.

Art. 6.° ^Para 1a ^práctica de •las
o^peraciones de intervención que se re-
gulan en el ^presente ^Decreto, el ^Ayun-
tamiento nambrará un Delegado, cuyo
nombramiento ha^brá ^de recaer ;preci-
samente en un ^Concejal o fun,cionario
de!pendiente de la Corpora^ción.

Art. 7.° Se ofrecerá al prapietario
el ,pa^go de su renta en especie, ^proce-
diéndose a su entrega inmediata en
caso de aceptación.

A^los efectos de re}ntegrar los anti-
cipos e^ntereses, y satisfacer en metá-
lico la renta al ^pro^pietario-si éste no
aceptase el pago en especie-, el De-
legado del Ayuntamiento, con el visto
bueno del alcalde, ,podrá vender la par-
te de coseoha dépositada.

Verificada ,la venta a que el párrafo
precedente se refiiere, el Delegado de^l
Ayuntamiento, en unión del alcalde,
pro^cederá a satisfacer, en su caso, la
renta correspondiente al ^prapietario de
la finca, y a ingresar el resto en da
Caja del Servicio Nacional de Crédito

Agrícola.

El Servicio Nacíonal de Cré^dito A^grí-
cola, una vez rea9izada la ]iquidación
de los anticipos e intereses, devolverá
el exceso, si lo hubiere, a los respecti-
vos cultivadores.

Art. 8.° Las Socieda^des o A^grupa-
r.ones obreras, los cultivadores indi-
viduales y los Ayuntamientos son di-
recta^mente responsabaes ante el Inst.i-
tuto de Reforma Agraria, de los dé-
bitos de que se trata y, en su conse-
cuencia, les serán a^p}icab^les toda clase
de digposiciones que sobre deudores
al Estado establece la legislación vi-
;ente."
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INCiENIERUS AGRUNUh1US

Supernumerario

Le ha sido concedido el ^pase a la si-
tuación de stupernumerario, a ^petición
proipia, a^l Infieniero ^primero.don Fran-
cisco Javier Allendesalazar y Aspiriiz.

Reingreso

Se concede el rein^^reso al [n^enier^
primero don An;;el Arríre Astiaz^r^n

Excedente forzoso

Pasa a esta situación el lu^eniero
tercero don Agustín Virgili Quintanilla

Nombramiento

Ha sido nombrado; mediante con-
curso-oposición, pro^fesor de Mecánica
rac.ional y aplicada a das máquinas y
construcciones en la Escuela especial
de Ingenieros agróno,mos, don Enrique
Jiménez Girón.

Pensiones

De conformi^dad ^con ^las bases esta-
blecidas en• ^la Real orden ^ie 10 de
febrero ^de 1931 ("^Ga^ceta" det 2f))
pará ^la con^cesián de ^pensiones en el
extranjero a Ingenieros Agrónomos y
Peritos al;rícolas,

Esta Dirección áeneral abre concur-
so para la concesión d,e cinco pensio-
nes para In^enieros Agrónomos e
igual n^úmero ^para Peritos agrícolas,
fijándose el im•porte ^de la p^en^sión en
6.(>^ pesetas oro ^para los Ingenieros
y 4.500 pesetas oro par.a ^los Peritos,
incrementadas estas pensiones con el
.50 ^por 100 para los que hayan de rea-
lizar sus estudios en los Estados Uni-
d^os y si^éndoles ta^m^^bi^én de a^bono los
gastos de viajes y matrí^ctQas, previa
la presentación de }os respectivos pre-
supuestos.

Los aspirantes a las zrrismas dirigi-
rán sus instancias, debida^mente rein-
te;radas, a esta Di^rección generai,
acompaiiadas de los requisitos yue se-
ñala •la base 6.° de la Real orden ^men-
cionada, debiendo presentarla en ei
Registro general del Ministerio d2
Al;ricultura en un plazo de veinte
días, a partir del de la ptrblicación de
este anuncio en l^a "Ga^ceta de Ma-
drid", incluyéndose en el plazo ^que se
señala ]os festivos. ("Ga^ceta" del 11
de julio.)

PERITOS AGRICOLAS

Concurso.

Fi^urando en el título tercero, ca-
pítulo 1.°, artícu^lo 2" del vibente pre-
su^puesto de gas,tos del Instituto de
Refonma Agraria 75 plazas de peri-
tos agrícolas del Estado, de las cua-
les solamiente hay cubiertas en la ac-
tualidad 66,

^La Dirección };eneral de Reforma
Agraria, !haciendo uso de las atribu-
ciones que le señala el decreto orgá-
nico del Instihito de Reforma Agraria
de 1.° de diciem^bre de 1933, en su ar-
tículo 48, párrafo cuarto, número 1.°,
facultárrdole ^para efectuar concursos
entre el personal de los Cuerpos téc-
nicos, facultativos y especiales del
E-ytado, y con el fin de completar las
citadas plazas se ^^ha servido disponer
lo sil;ui•ente:

1.° Se convoca a concu^rso para da
provisión de nueve plazas de ^peritos
añrícolas del Estado, que serám des-
em^peña^das en Albacete, Almería, Ba-
dajoz, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real,
Córdoba, Granada, Huelva, Jaén, Má-
laga, Sala^manca, Sevilla y Toledo, y
con la dotación anual de 8.000 pese-
tas, que se ^atisfarán con cargo al
presupuesto del Instituto.

2.° Tendrán derecho a ^presentarse
a este concurso todos los qu^e posean
tí^tulo de ^peritos añrícolas d^el ^Estado,

0^00pQ+Q^40000C+00^000004^0

^

^,^^Qrícultur'^ ^ ^ ^
en ^a^ctivo, supernumerarios o ^en ex-
pectación de ^^destino.

3." Los concursantes diri};irán sus
instancias, reintegradas en forma, a
la Direccicín general del Instituto de
Reforma Ag^raria; dentro del plazo de
diez días, contados desdc el si^uiente
a Ia ^publicación en la Uc^rrta de la
presente convocatoria, acompañando
a la instancia los si^uientes docun^•en-
tos:

a) Certificatión que acredite per-
tenecer al Cuerpo de peritos agríco-
^la^s del E^s.tado, o tener^derecho a in-
greso en ^el mi5mo, expedicía por el
jefe de la dependrncia donde preste
sus servicios o por el jefe del Nego-
ciado d^e P^ersonal de la Dimección gc
neral de Abricultura.

b) Documentos acreditativos dc.
méritos }^ servicios administrativos del
solicitante.

4.° Transcurrido el plazo •de la
^convocatoria, ^la Secretaría general
d^el Insti^tuto ^^de Reforma A^raria fo^r-
mará rcla^ció^n nominal d^c todo^s ^los
solicitantes por orden de méritos jus-
tificadas.

'Fo^rmada la relación, la elevará a
la Dirección general ^para la resolu-
ción del concu^^so.

5.° El director ^eneral de Reforma
A^graria aprobará e^l ^con^rurso, desi^r-
nando de entre los que fi^tiren en
a^quella relación los yue hayan de ser
nombrados, apreciando libremente los
^mérito^s o ^servicios ^yue ale^aren, y
resolverá ejecutiva.mente turias la^ du-
^d^as ^que ^puedan ocurrir en la ,inteli-
gencia y aplicación de esta orden cie
convocatoria y de lo que deba ha-
cerse en casos no previstos por l^
^mis^ma.

6.° Aprobado el conctirso, la I)i-
rección ^eneral de Reforma Anraria
procederá ad nombramiento c?e lo, pe-
ritos agrícolas del Estado desi^^nr,:.fos,
car^ti^nuando en la situación ^de ^ ^cti^^o
en el ^cscalafó^n de ^.u Cuerp-.r los clu2^
^perteneciesen al mismo, sen;in dispc-
ne el ^párra^fo se;tmdo ^del ar•tículo -19
del ^decreto al principio citado.

7.° Una vez resuelto el concnrso,
si no se proveyesen !a^ vacantes
antmciadas, éstas serám provistas por
]ibre desi^nación de la Dirección ^^e-
neral de Reforma A^raria, ^previos los
^informes que estime pertinentes. ("Ga-
ceta" de^l ] 8 de julio.)
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Oleicultores, por F. Sánchez Gero-
na.-"Aceites", Barcelona, mayo
1934.

I
En la elaboración del aceite, se

debe tender a que todo el extraído
de la aceituna sea comestible, con
lo que nada perderían los olivi-
oleicultores, porque así tendríamos
una sola calidad, toda ella exqui-
sita, y como sus gastos de extrac-
ción serían iguales, daría lo mismo
emplear este aceite en la cocina
que en la industria.

Para llegar a conseguir que to-
do el aceite sea potable y a su vez
exquisito, hay varios ^medios: unos
se practican en la actualidad;
atros se tienen en estudio, y otros,
por último, son de fácil solución.

Al primer grupo corresponde la
molturación de la aceituna que se
recolecta al día, sin llegar al atro-
jado. En el segundo, me refiero a
los métodos de separación del acei-
te "total" sin su residuo industrial
para la posterior extracción. En el
tercero, quiero hacer resaltar la ru-
tina del atrojado y su solución.

También tengo en estudio un
sistema de extracción total del
aceite, para que no haya luego
"aceites de orujo"; pero este pun-
to parece ser que está resuelto por
otros prácticos en la materia, aun-
que no ai extremo que todos qui-
siéramos conseguirlo; es decir, lle-
gar al 96 por 100 del aceite total
de la aceituna.

En el momento actual del pro-
blema hay una infinidad de intere-
ses que no se pueden lesionar, y
habrá que llegar a esa transforma-
ción poco a poco.

Se ha dicho ya en varias ocasio-
nes y en toda la Prensa, que el
problema de descubrir el aceite de
orujo en los aceites de oliva no se
ha resuelto. Yo me ofrezco, a quien
le interese, exponerle mi método de
investigación, que llega su exacti-
tud al 96 por 100 en ]os casos de
contener 5 por 100 de aceite de
orujo y a un 100 por 100 cuando
pasa del 5 ^por 100.

De este modo no creo que sea
problema las mezclas con orujo re-
finado, porque generalmente supe-

ran al 5 por 100, y si está por de-
bajo de esta cifra, ya no es indus-
trial el firau^d^e. EI ,perjuici^o, desde
el pumto d^e vista ali^menticio, está
sálo en la dismimución d^e sus vita-
minas-como he dejado demostra-
do en mi trabajo sobre ella-, pe-
ro no porque sea nocivo.

Pero donde está el caballo de
batalla, que es al que debemos
combatir, es en la obtención de
aceites potables en el estado ac-
tual de la industria elayotécnica,
sin esperar a que se consigan esos
métodos de extracción "total", que
bien podrían no llegar, ni tampoco
perjudicando a los extractores dei
orujo.

La causa actual y primordial de
las malas calidades del aceite,
a^parte de los motivos, mosca del
olivo, etc., es el atrojado de la acei-
tuna, que produce su fermentación,
dándole olor y sabor desagrada-
bles y haciéndole subir de acidez.

Este es el mal que se ^ha debido
cortar de raiz haee ya muchos
años, y del que no se han preocu-
pado, que yo sepa, de su solución,
según he podido ver y deducir del
último Congreso Internacional de
Oleicultura, al que tuve el honor de
asistir.

Las almazaras que no puedan
moler su aceituna al día y tengan
necesidad de atrojarlas, podrán en
lo sucesivo obtener sus aceites de
buena calidad-como le correspon-
da al día mismo de ]a recolec-
ción-, aunque estén atrojadas
hasta el ^mes de mayo, con una
modificación en sus trojes y con un
antifermento adicionado a la acei-
tuna, que no modifique las cualida-
des del aceite: bouquet, sabor, vi-
taminas, acidez, etc.

Estoy dispuesto a dar a conocer
este sistema a quien le interese, por
considerar este problema de vitalí-
sima actualidad.

Los verdaderos efectos de la meca-
nización en la producción de tri-
go.^Leonard J. Fletcher, "La
Hacienda", enero 1934, pág. ll.

Un examen de lo que se escribe
acerca de la sibuacián ^económica

^d^el m^u^n^d^o, s^ingu^la^^r^me^nte en ld
^concerniente a ba agricultura, in-
dica que la mecanización agrico-
la es la causa que se opone ad re-
torno a los "buenos tiempos" en
que abundaba el trabajo en el
campo.

Pero en ]as sociedades moder-
nas interviene un nuevo factor que
hay que terrer en cuenta: la evo-
lución. Los problemas nuevos no
se pueden resolver co^n arbitrios
antiguos. Hay que tratar de re-
solver los nuevos problema^s crea-
dos por la mecanización, estudian-
do sus efectos sobre la economía
agrícola e^n general.

Hace un siglo, para pro•d'ucir 20
bushels (siete hectolitros) de tri-
go en un acre (40-47 áreas) se.
necesitaba el trabajo de 57,7 ho-
ras-ho^mbre y 26 horas-caballo. En
1930, para trabajar la misma su-
perficie en la principal zona tri-
guera norteamericana, sóbo se ne-
cesi^tan 3,3 horas-hombre y dos ho-
ras-tractor; es decir, donde antes
un ho^mbre trabajaba un acre, aho-
ra puede trabajar 17.

La energía que en realidad se
emplea actualmente no es m^enor,
sino mayor que antes, y esbo hizo
posible da utilización de tierras^ q^ue
no podían ser explotadas con la
energía animal. La •mecanización
praduce como principales benefi-
cios: 1) hacer ^enormemente menos
pesado el trabajo; 2) menos h•o-
ras por día y año, reduciendo el
trabajo de las mujeres, ancianos
y ni"nos; 3) un prod'ucto de mejor
cali•da^d.

Los que creen que la maquina-
ria agrícola suprime la ma,n^o de
abra no tienen en cuenta que el
capital que representa su adquisi-
ción se emplea en rnano de obra
para extraer ^de la mina ed ^hierro,
transformarlo en acero, transpor-
tarlo y convertirlo en máquinas,
construir los ferrocarriles y ma-
quinaria de las minas y de las ta-
lleres fabriles, produ•cir los com-
bustibl^es, lubricantes, etc.; es de-
cir, que I^a mano de obra se ha
transportad'o del campo a otras
ocupaciones que no se consi^d•eran
agricolas, Gon la mecanización lo
que se ha aligerado o elimirrado
es el trabajo de la familia del
granjero, que con la tracción ani-
mal exigía la ayuda de los niños
y a•ncianos en das épocas de ma-
yor apuro; co^n la tr^^acció^n ^mecá-
nica se hiza posible una mejor
educación •de la niñez y mayor
descanso a la vejez. ,
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CONSULTA NUM. 880

Fabricación de sidra

Uon T. del H. P., de Asturias,
nos dice: .

"Habiéndotne dedicado a la fa-
bricación de sidras hace varios
años y deseando actualmente am-
pliar el negocio, les agradecería
me orientaran sobre algunas pre-
guntas que, relativas a este tema,
voy a hacerles, y son las siguien-
tes :

^ C,^ué motivos influyen, princi-
palmente, cuando la sidra se de-
colora tomando un color amarillo-
verdoso muy pálido? He ensaya-
do, con muy buen resultado, el
azúcar requemado como coloran-
te, pero resulta muy pesado y de
mucho trabajo la preparación, ya
que un tonel de 10.000 litros pre-
cisa 18 de aztícar. Les agradece-
ría algím procedimiento más rápi-
do y fácil y las instrucciones ne-
cesarias.

^ Es a^dmisibl^e en la sidra la
adición de extracto seco? Es una
de las principales características
de la sidra fuerte que se consume
en esta región.

^ (^ué procedimiento fácil po-
dría seguir para encabezar, es de-
cir, dar mayor fuerza o gradua-
ción alcohólica a la sidra cuando
ésta resulta floja?

He observado c o n frecuencia
que la sidra, poco tiempo después
de embotelláda, deja en el fondo
un poso viscoso que, al invertir la
botella, se desprende en forma de
filamentos. r Sería de positivos re-
sultados la aplicación de tierra de
Lebrija? Para mayor facilidad, re-
mito, facturada^s en g. v., d^os bo-
tellas de sidra, una de mi fabri-
cación, la cual necesitaba colo-
rante, que le fué dado con azúcar
quemado, y tiene el poso o fila-
mentos de que también hago men-
ción. Esta sidra necesita un poco
cie secante o extracto seco. La
otra botella es la verdadera sidra

. ^..

r''- ^sricultur^^^.^

heclza, como se Ilama aquí vul-
garm^ente, y tiene el color, gusto,
secantes, etc., y todas las demás
características que se precisan pa-
ra ser de primera calidad.

Sometiendo ambas clases a un
análisis, ^^no podría sa^carse una
fórmula con lo que w^a tiene y a
otra le falta para ser, si no igua-
les, parecidas ad menos?

Cualquier proceclimiento a se-
guir, les agradeceré me indiquen
época más conveni^ente de hacer-
lo, durante 1 a fermentación, al
terminar ésta, al ir a embotellar,
etcétera,^etc."

Respcresta

Ha de permitirnos el señor co-
municante qu^e le digamos que, en
conjunto, su consulta se asemeja
a tm cuestionario para la fabrica-
ción de sidra artificial si prefende
realizar simultáneamente las ^o-
rrecciones que señala. Eso, como
es natural, no está ni puede estar
permitido. Una bebida alco^hólica
donde tiene su mejor corrección
es en la primera materia y, caso
de no dísponer de la a^decuada,
cttalquier corrección resulta me-
jor en el mosto que ^en la bebi^da
ya hecha. De la buena elabora-
ción, tmida a la apropiada pro-
porción de manzanas dulces, áci-
das y amargas, depende que esa
muestra de sidra que envía como
defectuosa p u e d a conseguir las
cualidades que r e ít n e la otra
muestra remitida como buena. Y,
partiendo de esta base impres-
cindible, v e a m o s de contestar
concretamente a cada uno de los
apartados de su consulta y en lo
cual podrá fundamentar su actua-
ción en la medida que pr^ecise.

Las materias colorantes cte la
sidra son debidas a la acción con-
junta sobre el mosto de^l tanino,
la oxidasa que el mismo mosto
contiene y e] ácido málico. Si es-
tos elementos están en d^eficiente
proporción, el color se am^ortigua,
y si, además, no se ha evitado que

el rnosto haya tcnido contacto con
recipiente o utensilios de elabora-
ción que tengan mat^erial ^de hi^e-
rro, es corriente que el color ver-
doso se acuse debido a la forma-
ción c1e tanato férrico. Vea el se-
ñor comtmicante si, segítn su mé-
todo de fabricación, le ocurre que
la primera materia adolezca de al-
gún defécto de los indicados en la
composición o en la manipulación
del mosto.

Para quitar la tonalidad verdo-
sa en la sidra elaborada le basta-
rá añadir un poco de ácido tár-
trico o cítrico al caldo (pues da sal
que origina la vcr^dosidad es solu-
ble en estos áci^^dos). Su cuantía
dependerá de la mayor o menor
cantidad de sal tánicoférrica for-
mada; pero siempre tendrá en
cuenta ^el límite máximo de cinco
miligramos por litro, único permi-
tido.

El aumento de color, con lo que
mejor se obtiene es con caramelo;
pe^ro, si le resulta engorroso, co-
mo dice, puedc utilizar la infusión
de achicoria (hecha en cierta can-
tidad de la misma sidra) o acudir
a la cochinilla, procedimientos
ambos permitidos por la legisla-
ción.

En la sidra, como en los vinos,
está prohibido en absoluto la in-
troducción de sustancias para au-
mentar el extracto seco. Su co-
rr^ección sólo pucdc hacerse mez-
clando frutos y elaborando co-
rrectamente.

Para encabezar la s i d r a no
puede seguirse procedimiento al-
guno, pues tal práctica consiste
en añadirl^e alcohol, y, el hacerlo
en la sidra, se prohibe. Scílo para
l^os vinos, y parcialmente, lo au-
toriza ^el Estatuto del v i n o de
1932, Esta misma disposición ]e-
gal, en el apartado 12 ^de su ar-
tículo 9.°, considera fraudulcntas
todas las operaciones o prácticas
que tengan por ohjeto modificar
el estado natural de ]os vinos y
bebidas clcohólicns.

Lo que sí pu^ede hacer es mani-
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pular con el mosto, concentrándo-
lo o añadiéndole azúcar. Si u s a
este medio, empleará el de caña o
remolacha, mezclándolo bien can
el jugo antes de que empiece a
fermentar. Tendrá c o m o regla
añadir por hectolitro y grado a
elevar tantas veces 215 gramos de
azúcar como grados densimétri-
cos ^le falten para llegar a^la cifra
de densidad que desee. Ha de Ira-
cerlo, pues, a priori y no después
de ver cómo resulta.

La existencia, en su sidra ela-
borada, de esos filamentos visco-
sos y en el fondo de las botellas
se debe a una incompleta aclara-

BUSQUETS t1ERMANO^ Y Cia.
Cortes, 591 - A - BARCELONA

ción del jugo en sus materias péc-
ticas que deben formar coágulo y
descender al fondo cuando se for-
ma el sombrero. Para eso, debe
hacerse con fermentación lenta y
continua, realizando bien la defe-
cación.

La buena elaboración, en defi-
nitiva, es la que permite conseguir
sidra limpia. Si presenta ese de-
fecto, puede utilizar la tierra de
Lebrija que indica; pero usándola
bien (en dosis y forma) es prefe-
rible la ictiocola, previa tanifica-
ción de ]a sidra (0,80 gramos de
tanino al alcoho] por cada gramo
de cola a utilizar, sin pasar de cin-
co gramos de aquél).

Podría conseguir buen resulta-
do filtrando la sidra.-Daniel Na-
gore, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 881
^

Imposición municipal. - Reparti-
miento general

Don J. G. de S., de Madrid,
nos pregunta:

"Tengo mi vecindad ^en Madrid;
pero por las circunstancias pre-
sentes y explotar directamen-
te una finca, habito en una casa
de campo, abierta para adminis-
trar la finca, durante casi todo el
año. ^Puedo acogerme al artícu-
l0 465, que habla de las casas de
campo, para excluirme del pago
de la parte personal?

Tengo arrendadas varias partes
de la finca a pequeños colonos,
por una renta bastante menor de
la catastral. ^C,)ué es lo que co-
rresponde pagar a los citados co-
lonos y a mí en la parte real del
impuesto? Según el artículo 517,
^no son aquéllos los obligados a
pagar la parte real correspondien-
te a los propietarios, referente a
la parte arrendada, pudiéndolo
descontar al hacer ^el pago de la
renta? ^Y en caso de no pagar la
renta, como me viene sucediendo
estos años?

Como dentro de diez días ter-
mina el plazo para hacer las re-
clamaciones, si antes de esa fe-
cha pudiera tener la opinión y
consejo de ustedes, se lo agrade-
cería muchísimo."

Respuesta

Vaya por anticipado la discul-
pa de no haber podido contestar
a su consulta en el perentorio pla-
zo pedido, porque cuando llegó a
m^is manos (retraso de correos, no
raros en esta época), había cum-
plido el término para que pttdiese
usted formular reclamación.

E1 artículo 465 no ]e sirve para
eximirse ciel pago de la cuota per-
sonal d e 1 repartimiento, puesto
que, como usted mismo declara,
habita una casa de campo, y, por
tanto, tiene la condición de resi-
dente en el término de] Municipio
de la imposición.

Este artículo sólo es eficaz, re-
lacionándolo con ^los 463 y 469,
cuando se cumplen estas dos con-
diciones: a) Cuando la residen-
cia, continua o no, ^durante un año,
sea inferior a noventa días, y b)
Cuando la casa abierta a que se
refiere el apartado C de] artículo
463 sea una casa de campo. Por-

que observe que termina el artícu-
l0 465 ^diciendo^: "siempre sin per-
juicio de lo dispuesto en el artícu-
l0 469". Y este artículo funda la
obligación de contribuir en esta
parte personal por el mero hecho
de residir en el término municipal.

En la parte real del repartimien-
to está ohligado a contribuir con
arreglo a lo dispuesto en la Or-
denanza, que deberá contener to-
das aquellas reglas para determi-
nar ]as rentas de posesión, deduc-
ciones, rendimientos de explota-
ción, etc., según lo dispuesto ^en

,s.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

CONSULTAS DE SEGUROS

Para cualquier consulta relaciona-
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PLUS ULTRA, Com^pañía Anónima

de Seguros Generales, o a la Di-

rección en Madrid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

los artículos 471 y siguientes del
Estatuto Municipal. Con su aten-
ta lectura sobra para deducir que
están sujetos a contribuir en la
parte real del repartimiento, no
sólo los propietarios, sino tam-
bién los arrendatarios, colonos o
aparceros, con el cómputo corres-
pondiente a cada cual, según la
estimación de utilidades obtenidas
o calculadas que puedan obte-
nerse.

Y ahora vamos a contestar a
los dos puntos que son objeto de
consulta en la parte real del re-
partimiento.

1.° Por la parte real que a us-
t^ed corresponde por las utilidades
provenientes de la posesión de in-
muebles en el término municipal,
sólo usted es el obligado al pago,
pero comoquiera que, en muchos
casos, el propietario no reside en
el término municipal, el artículo
517 obliga a los arrendatarios a
verificar el pago como personas
subsidiariamente obligadas a ello.
Y aunque su redacción no es un
modelo ^d^e claridad, se deduce qu^e
éste es el espíritu de la Ley, si se
tiene en cuenta que el artículo si-
gui^ente obliga al propietario a re-
tener del pago del canon o ía pen-
sión de un censo con que esté gra-
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vada la finca, una cantidad que
guarde relación con la cuota total
impuesta sobre la finca la misma
que el capital del censo guarda
con el valor de la misma. Porque,
en definitiva, un arrendatario está
sujeto por él rnismo a^la obliga-
ción de contribuir ^por los rendi-
mientos de ias explotaciones agrí-
colas o ganaderas. De modo es
que éste últirno no está exento
más que en el caso de qu^e las uti-
lidades sean inferiores al prome-
dio del jornal de tm bracero de la
localidad.

2.° En el caso de que la ren-
ta no se co^bre, como^ ^di^ce le vi^ene
sucedienclo estos años, es una
cuestión totalmente distinta y aje-
na a la exacción municipal del re-
partimiento. Tiene usted un dere-
cho cte desahuciar a los arrenda-
tarios que no paguen, sin perjui-
cio dc cobrarles la renta, derecho
quc no acciona usted, y, como to-
dos los derechos son renunciables,
l^o menos que puede cont^estarle la
Administración municipal es que
tal hecho no puede invocarse para
ser excluído a fines fiscales de la
exaceión del impttesto. - Paulino
Galle^Jo Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 882

Servidumbres en materia de a,guas
y otros extremos

D. S. A., de La Florida (Ali-
cante), nos consulta:

"Para plantar viña en un se-
cano pedí en abril de 1932 a los
terratenientes intermediarios en-
tre la acequia que conduce el
agua y mi finca, que no tenía
acequia, el paso de agua por sus
frncas, que también eran de seca-
no, y todos accedieron a mi peti-
ción, diciéndome "que podía pa-
sar el agua por sus fincas s^iem-
pre que quisiera regar yo ^la mía".
Hará cosa de año y medio me di-
jeron que así como verbaimente
me habían dado permiso, uno de
ellos verbalmente también me dijo
no quería pasase en lo sucesivo el

agua por su finca. ^Podrá impe-
dírmelo cuando el viñedo necesite
regarse?

El que me^ ^ha ^hecho d^e admi-
nistrador del cultivo de un millar
d^e vides no me pone en la lista
de gastos en qué clase d^e traba-
jos se han invertido los jornales
ni el nombre de los individuos
que han trabajado. ^Tendré de-
recho antes de pagarle a que me
indique dichos extremos por es-
crito? Nada más pone: "por día
...... mes ......... tantos .........
jornales, etc."

Respuesta

lmporta distinguir, en ^cuanto
a la servidumbre, dos ^extrernos:

A) Derecho del dueño de una
finca para establecer la servidum-
bre de paso de agua o acueUucto
a través de otras pertenecientes a
ciistintos dueiios; y

B) Estado de heeho del ^caso
consultado.

A) Todo e] que quiera ser-
virse del agua de que puede dis-
poner para una finca suya-dice
el artículo 551 del Código civil-
puede ^hacerla pasar por los pre-
dios interu^edios con obligación
de indemnizar a sus dueños, co-
qio también a los d^e los predios
inferiores sobre los que se filtren
o caigan ias aguas.

Y esta acción para constituir
servicíumbre la reitera, mejor di-
cho, estaba preestablecida, en
nuestra ley de Aguas de 13 d^e ju-
nio d^e 1879, ^en cuyo artícul^o 77
dice que "huede imponerse tam-
bién la servidun^bre forzosa de
acueducto para objetos de interés
privado en los casos siguientes:
l.° Establecimiento o aumento de
riegos, etc." No tiene más limita-
ción este derecho que la estableci-
da ^^en el artículo 80 de la misma
ley, que señala para los dueños
de los predios intermedios que
han de ser predios sirvientes, el
derecho a oponerse por cualquie-
ra de estas causas: 1.° Por no ser
el que la solicita dueño o conce-
sionario del agua o del terreno en

que intente utilizarla para objeto
ae interés prrvado. 2." Yor poUer-
se establecer sobrc estos predios
con iguales ventajas para el que
pretenda nnponertas y menores
mconvenientes para el que haya
de sufrirlas.

Este es el derecho con sus fun-
damentos legales det dueño de
una finca para establecer la servi-
dumbre de ^paso de agua a través
de otra u otras ^pertenecientcs a
diversa^s personas. La concesión
de tal scrvidumbre corresponde
otorgarla al jefe de Obras pirbli-
cas cie la provincia con arreglo a
los trámites señalados en el de-
creto de 19 de enero de 1934
(Gaceta del 21), que modifica el
artículo 77 y siguientes de la ley
de Aguas.

B) Pero si, como ocurre eu el
presente caso, la servidumbre se
ha impuesto por propia voluntad
de los cíueños de los predios sir-
vientes, la cuestión varía total-
mente. Tiene usted una postura
tan cómoda que cíe ningím modo
debe entrar a discutir sobre el de-
reaho que le asiste. Puede y de-
be ponerse al habla con los due-
ños de los predios sirvientes a
los efectos de inde ►nnizarles los
perjuicios y darios que la servi-
dumbre ocasione. A ello le obli-
ga la ley y siempre sería usted
vencido sobre esta materia, a me-
nos que conste, de prueba irrefu-
table, lo contrario.

No debe usted d^ejar sin pro-
testa la perturbación de 1lecho 0
la destrucción en el uso del paso
del agua, teniendo expedita la ac-
ción intecíictal (interdicto de re-
tener o recobrar la posesión) en
la ^que no se cliscute el d^erecho,
sino la mera perturbación de un
hecho posesorio cuando éste tcn-
ga mayor antigiicdad d^e un aiio
y un día. Si la perturbación o la
destrucción la consiente por pla-
zo mayor del año y día sc cicrra
usted ^el ^camino a esta acción in-
terdicta^l.

Su postura es llegar a una ave-
nencia en cuanto a la indemniza-

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.,^.^.^.^.^.^^,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

S¢guros coofira Accid¢nfi¢s -:- Caja g¢ S¢guros Igufiuos confira Accid¢nfi¢s tl¢I Trahajo ¢a la Agriculfiura........................
Seguro obligatorlo que han de hacer todoe loe patronoa agrícolas para los obreros de sus explotacionea.

Esta CAJA formaliza contratos, tanto para cubrir la obllgaclón de asistencia médico-farmacéutlca, como la de indem-
nizacionea correspondientea a las íncapacldadea temporales, permanente o muerte. Cnbr^ twmbién la reaponeabllidad de in-
demnización cuando, conforme a la Ley, tiene que abonarae en forma de renta.

Loe contratoa paeden hacerae a base de hectáreas o por jornalea, aegún ees más cómodo w loa patrenoa.

Pída detalles a las Ofícinas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15. - 1VIADRID
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ción a que está usted obligado, y,
si no ^legase^ a un arreglo, esp^e-
rar a ser demandado en el juicio
correspondiente, sin perjuicio, lo
repetimos, de no abandonar su
acción de interdicto.

El segundo punto de su con-
sulta es fácil y no necesita gran-
des razonamientos. En la teoría
del mandato, el mandatario 0
apoderado ^está obligado a rendir
cuentas al mandante de su ges-
tión, y claro es, como administra-
dor o apoderado tiene la obliga-
ción de darle detalles de las cuen-
tas para su aprobación y confor-
midad. Mal puede usted darle és-
ta si no examina los antecedentes
de la liquidación.-Paulino Galle-
go Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 883

Accidentes del trabajo

Dan Joaquín Girón, de Tarra-
gona, nos consulta:

"'Estando alineando para plan-
tación de árboles dos obreros
(padre e hijo), este último, invo-
luntariamente, le tira una caña
con extremo afilado para clavar-
lo en tierra a su padre y se la
clava no sé a qué profundidad en
tma pierna. No le conceden im-

.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^.v.^^
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portancia los interesados ni ^el
,neu,co que ,o ve; se ie ^nnama ia
pierna aigo, pero a ^os pocos ct^as
de ocurndo el acc^dente vueive a
traua^ar eu o^ra r^nca m,a ouran-
te urws sie^^ uias, s^gun ^,^gura
en ^ds cuen^as qu^ rne presetiLu e^
^encargado. t^asa aigun ttempo y
no se pone b^en por corripi^^o; ^e
apucan b^tones a^e fuego, que le
pcr^ud^can, segun dicen, y anora
esta en ei hospitai cte ia capital,
donde según noticías partictuares
le dicen uene derecno a pago de
jornales. Y pregunto: ctesde el
momento que voivió a trabajar
sería autonzado por el médico y
parque se encontraría bien para
hacerlo; si después empeoró por
el tratamiento, más o menos indi-
cado, ttendré yo responsabilidad?

Otro punto: EI accidente fué
en mi finca, pero no se lo pro-
dujo el interesado mismo, sino
otra persona, si bien fué involun-
tariamente. Les agradece^ré me
orienten en todo ^lá que sea mi
obligaciún en el presente caso."

kcspuesta

EI accidente sufrido ^está com-
prendido dentro de la ley y regla-
mento de Accidentes del trabajo,
no obstando para ello el clue la
causa sea una imprudencia gene-
radora del accidente (artículo 10
del decreto de 25 cíe agosta de
1931).

La ley de Accidentes del tra-
bajo en agricultura y el regla-
mento para su ejecución, de fe-
chas, respectivamente, 12 de ju-
nio y 25 de agosto de 1931, jun-
tamente con la copiosa jurispru-
dencia cíel Tribunal Supremo, dis-
ponen que la obligación del patro-
no a la indemnización debida no
cesa por una aparente curación y
no le exime ^d^e tal deber la ^equi-
vocación profesional del médico.
En buena lógica, ^el obrero en este
caso sufre dos accid^entes: la le-
sión producida en el trabajo y la
que con su error le proporciona
el médico. El patrono viene obli-
gado a indemnizar al obrero den-
tro cíe los lírnites de la ley, se-
gún sea incapacidad total o par-
cial, permanente o temporal, o
muerte, según los casos.

Tampoco es argumento admi-
sible el que la lesión se la haya
producido otro obrero por im-
prudencia, pues el lesionado si-
gue amparado por la ley.-Pauli-
no Galle^o Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 884

Mildiu de la natata

llon Fernando F. Folgueras, de
Cordovero (Ovi^edo), nos consulta
lo siguiente:

"Es frecuente en esta comarca
una enfermedad que ataca las
partes aéreas de las patatas, difi-
cultando como consecuencia el
ctesarrollo de los tubérculos. Creo
que esta enfe^rmeda-d sea la Ilama-
da mildiu de la patata o Phy-
tophthora infestans; se manifi^es^ta
por puntos negros que aparecen
en las hojas y luego se van des-
arrollando hasta destruir hojas y
tallos. Como medio preventivo
usamos las pulverizaciones con
caldo bordelés, mas como no
siempre el resultado es satisfac-
torio, queremos ensayar el remo-
jado o macerado antes de la siem-
bra, con cuyo objeto deseamos
nos indiquen si esta operación
puede ser conveniente, y en caso
afirmativo, qué materia hemos de
em,plear para hacer dicho macera-
do, y en qué forma ha ^de efec-
tuarse la opera-ción."

Respuesta

EI remojado de las patatas an-
tes ^de la siembra se ha pra^cticado
con bastante vuen resultado por
nuestro compañero señor Gonzá-
lez de Andrés, en la Granja de La
Coruña, realizándolo en la si-
guiente forma:

Cuatro o cinco semanas antes
de la siembra se sumergen las pa-
tatas en un tonel o barrica que
contenga caldo ^bor^delés prepara-
do con 2 kgrs. de sulfato de co-
bre y 2 kgrs. de cal recién apa-
gada por cada 100 litros de agua.

En esta barrica se mantienen
durante veinticuatro hóras, al ca-
bo de las cuales se trasladan a
otra que contenga agua clara, y
se las deja otras veinticuatro ho-
ras, pro►urando lavarles el caldo
bordelés que lleven adherido. Des-
pués se extienden sobre un sitio
seco y bien ventilado, en donde no
haya habido patatas almacenadas.

Una vez secas se pueden ensa-
car para conservarlas ^hasta el mo-
mento de la siembra. En las pa-
tatas tratadas se retrasa un poco
la nascencia; pero luego adquie-
ren pronto un normal desarrollo.

Para la siembra deben si^empre
emplearse, a ser posible, patatas
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C^ue no tengan el menor ataque de
mildiu, tendiendo con la desinfec-
ción a que no se desarrolle la en-
fermedad en alguno o algunos tu-
bérculos, con lesiones pequeñas
que hubieran podido pasar in-
advertidas. Pero de todos modos,
el tratamiento .de la patata de
siembra no inmuniza a las plantas
que de ella se originen, no puede
defenderlas contra las invasiones
que procedan de focos aparecidos
en ^campos más o menos próxi-
mos, y por ello las pulverizacio-
nes con cal^do bordelés durante la
vegetación son siempre necesarias
en esa comarca, de condiciones fa-
vorables para el desarrollo ciel
mildiu.

EI que no se consigan siempre
resultados satisfactorios, puede
obedecer a causas distintas, y
principalmente a las siguientes:

a) Insuficiente número de tra-
tamientos.

b) Inoportunidad del momen-
to en ^que se apli^can.

c) Defectuosa adherencia del
anticriptogámico.

d) Persistencia de un período
lluvioso y no frío, que impida du-
rante él la aplicación de todo tra-
tamiento.

E1 número de tratamientos no
puede fijarse atendiendo sólo a los
períodos del desarrollo de la plan-
ta, ^sino también a la ^existencia de
favorables condiciones de hume-
dad y temperatura para que la en-
fermedad se presente, que obli-
guen a repetirlos en cuanto des-
aparezcan.las huellas de las hojas
o precise defen^der los brotes cíes-
arrollados con posterioridad a la
última pulverización aplicada.

E1 momento de dar las pulveri-
zaciones debe fijarse en cada ca-
so teniendo en cuenta que su ac-
ción ha de ser preventiva y ha de
adelantarse al desarrollo de la
enfermedad en sus comienzos y al
de los brotes sucesivos. Las pri-
meras invasiones son siempre pe-
queñas y limitadas más bien a las

hojas bajas, pasando, por tanto,
inadvertidas si no se observan las
plantaciones con cuidado, pero
son susceptibles de desarrollarse
mucho de no pulverizarse en
cuanto aparecen. E1 defenderse
contra ]as primeras invasiones es
esencial en la lucha contra esta
enfermedad. Cuando se ha deja-
do alcanzar la masa general de
las plantas, aun ^cuan.do sea poco
intensamente, por descuido en ia
aplicación de los primeros trata-
mientos, es mu.y difícil luchar con
eficacia.

En las comarcas lluviosas, el
poco éxito obedec^e muchas veces
a la falta de adherencia del caldo
bordelés, que acorta su persisten-
cia sobre la ^planta. Esta adheren-
cia puede mejorarse adicionando
por hectolitro de caldo bordelés
SO grs. de caseína o un litro de
Ieche desnatada, o, mejor, aun
cuando es más caro, 100 gramos
de caseinato de calcio. Sirve tam-
bién para el caso 100 gramos de
aceite de linaza o dos litros de
melaza de azucarería. Todas es-
tas sustancias, salvo la melaza,
pueden incorporarse al apagar la
cal y antes de diluirla, ,para echar-
la sobre la disolución de sulfato
de cobre, batiendo fuertemente,
^en especial, cuando s^e trate del
aceite de linaza.

La melaza ^debe agregarse, di-
luída previamente en 10 ó 15 li-
tros de agua, sabre el caldo bor-
delés ya preparado y agitando
con fuerza entretanto. Cre^emos
que las consideraciones expuestas
bastarán a orientar al señor con-
sultante. En otro caso, insistiría-
mos sobre el punto que deseara.-
Miguel Benlloch, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 885

Encalado de los frutales

Recibimos de d o n Francisco
Garrido, de Gibraleón (Huelva),
la siguiente consulta:

"Les ruego me digan qué uti-
lidad práctica y patológica insec-
ticida tiene ^el empl^eo de la ca] so-
bre los troncos de los árboles fru-
tales."

Respuesta

E1 ^encalado de los troi:cos c'^^
los árboles fru'ales se suele co;^-
siderar como un,z práctica `,nver-
nal de higiene: pero, respecto a
su utilidad, convi^ene hacer algu-
nas observaciones.

Si se emplea la lechada de cal
sola, su valor como insecticida o
anticriptogámico ^es bien escas^o,
sobre todo si no va acompañada
de un descortezado previo, tra-
tándose de árboles viejos. En fru-
tales jóvenes y todavía con la cor-
teza lisa puede, en ciertos casos,
prevenir un agrietamiento perju-
dicial, consecuencia de cambios
bruscos de temperatura en la par-
te que más intensamente recibe la
acción de un sol fuerte, que suele
ser la que mira hacia cl SO.

Para aumentar el escaso valor
insecticida y anticriptogámico de
la cal, se le suele añadir sulfato
ferroso, aplicándose entonces con
arreglo a una de las dos fórmulas
siguientes:

Primera:

Sulfato ferroso ... ... ... ... 15 kgrs.
Cal .. . .. . ... .. . . . . .. . .. . 3 lcgrs.
Agua ... ... ... ... ... ... 100 litros.

Segunda:

Sulfato ferroso ... ... ... ... 6 a S kgrs.
Cal ... ... ... ... ... ... ... 6 kgrs.
Agua ... ... ... ... ... ... ]t)Olitros

Y todavía algunos eliminan la
cal y emplean sólo el sulfato fe-
rroso en dosis más fuertes, hasta
del 30 por 100 en algunos casos.

Mejor que todas estas fórmu-
las, aunque más cara, es la mix-
tura sulfocálcica, que, si está pre-
parada en caldo concentrado, lle-

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.
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,^, ^^ ^^^r^cultur^^,^
ga a emplearse para estos trata-
mientos de invierno ^hasta el 10 y
12 por 100, y si es en polvo, al 3
por 100.

La práctica, pues, del encalado
del tronco de los frutales, por sí
sola, tiene un valor muy reducido
como medio de lucha contra in-
sectos o criptógamas parásitos, y
por ello no es aconsejable que se
realice de una manera general.
Sólo un diagnóstico previo deter-
minará la conveniencia de su apli-
cación con eficacia contra la for-
ma invernal de uno o varios pa-
rásitos determinados. Desde lue-
go que para este objeto no se em-
pleará nunca la cal sola, sino mez-
clada con sulfato ferroso, o susti-
tuída por la mixtura sulfocálcica
u otros productos más activos que
aquélla.-M. Bentloch, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 886

La lucha ^ontra los pulgones

Don Pedro González Camare^
ro, de Imón (Guadalajara), nos
consulta lo siguiente:

"Tengo idea de haber leído,
quizá en esa misma Revista, que
uno de los procedimientos, y aca-
so el más eficaz para combatir el
pulgón de ]os frutales, es por me-
dio de un gusano; creo que es, y
me gustaría saber si esos gusanos
se venden, dónde podrían adqui-
rirse y lo que valen.

Es plaga muy difícil de comba-
tir, ya que las pulverizaciones iio
pueden darse en el envés de las
hojas, que es donde admirable-
mente se defienden."

Respuesta

Existe un gran nímlero de in-
sectos que atacan a los pulgones,
como la mariquita o vaquita de
San Antón, un grupo de pequeñas
avispas y las larvas de cierto nú-
mero de moscas; pero estos insec-
tos, si bien limitan la multiplica-

ción de los pulgones, no le hacen
perder su carácter ofensivo, por
lo que es indispensable recurnr a
los medios de lucha artificial em-
pleando emulsiones jabonosas de
aceites minerales y vegetales en
débiles proporciones, a los que se
añaden productos nicotinados o
petróleo.

Respecto a la ^dificultad que di-
ce el señor consultante presentan
los métodos de lucha artificial
contra los pulgones, debemos ad-
vertirle ^que éstos deben combatir-
se al principio de la invasión, an-
tes de que lleguen a arrollarse las
hojas, pues si esto ocurre, los ^n-
sectos quedan envueltos por ellas
y resulta difícil tocarlos con el in-
secticicía líquido.

Cuando se acude tardíamente a
combatir la plaga y ya las hojas
están arrolla,das, es muy eficaz el
empleo d^el polvo nicotinado, que
penetra por entre' los repliegues
quc forman las ^hojas arrolladas y
mata los pulgones que entre ellos
se esconden.Francisco Navarro,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 887

Aprovechamiento del terreno en
las plantaciones jóvenes de naran-
jo meúiante cultivos intercalares

Don Manuel Ruiz, de Beneju-
zar (Alicante), nos consulta io que
copiamos :

"Teniendo una parcela de te-
rreno plantada de naranjos injer-
tos de dos años y que en los úl-
timos tres años se han cosechado
en dieha parcela patatas; tenien-
do en cuenta que 1os muchos rie-
gos perjudican el arbolado, pues-
to que el cultivo de la patata así
lo exige, y siéndome forzoso sem-
brarla, porque así lo demandan
las actuales circunstancias, puesto
que he de pagar la renta del capí-
tal invertido y carga de dicha tie-
rra, desearía saber qué cultivo es
más conveniente entre patata, tri-
go o cebada, o, en caso de acon-

sejarme cualquier otro cultivo,
normas que debo seguír en lo su-
cesivo, tanto para éste como para
los que propongo."

Respuesta
i

EI consejo mejor que se le pue-
de ^dar al que quiera tener rápi-
damente criado un naranjal, es
que no cultive ninguna planta en-
tre las líneas, puesto que ello ha
de causar al naranjo un notorio
perjuicio. Sin embargo, abundan
los casos en que al agricultor le
interesa, o incluso le precisa, sa-
car algún provecho de las tierras
durante los primeros años, me-
diante cultivos intercalares.

Las plantas más apropiadas se-
rán las de menos desarrollo aéreo,
ya que las de mucho vigor vege-
tativo, sobre disfrutar, como to-
das, la posesión del terreno a]as
raíces del naranja, le perjudican
con su sombra y difi^cultan ]a oir-
culación del aire a su alrededor.
Por este motivo creemos poco re-
comendable recurrir al trigo o ce-
bada, como tampoco aconsejaría-
mos el maíz. Patatas, pimiento,
judí^as, leguminosa forrajera (ye-
ros, veza), zanahorias, etc., etc.,
pueden considerarse como más re-
comendables que las anteriores.

Sea cual fuere la planta que se
elija, se deberá dejar un espacio
sin cultivar, alrededor de cada na-
ranjo, por lo menos de un metro.
Si el régimen de riego de la plan-
ta asociada no fuera concordante
con el que conviene al naranjo, se
aminorará este inconveniente tra-
zando a ambos lados de ,las
líneas de naranjo caballones a
un metro de distancia de los mis-
mos. Se utilizarán para el cultivo
secundario las fajas intermedias,
y así se podrá regar independien-
temente del naranjo.

No es aconsejable mantener el
cultivo asociacío más allá de cua-
tro años después de efectuada la
plantación. - Cartos Garcia Gis-
bert, Ingeniero agrónomo.

^^Y^Y^.^.^^^^^^^^^^^.^Y^^1^^Y^Y1A^^^^^^1.^^^Y^^rY^^^^^Y^^^Y^.^^^^1Y^^^^^^^Y^^

^PROPIETARIOS! ^REGANTES! EQU I PAN DO SUS FI N CAS CO N

PRODiICTOS ^

Bombas de todas clases s Motorea de explosión • Compreaores
Bombas CONIFLO para pozoa

Socíedad Española de Bombas y Maqainarfa

WOlZTHIN ('sT0 N

BOMBAS WORTHINGTON
TENDREIS MAS A G iI A C O N
MENOS GrASTO.-CONSULTENNOS

MADRID, Marqués de Cubas, 8.
BARCELONA, P a de la IIaiveraídad, 3.
VALENCIA, D. 7uan de Auatría, 25.

494



^ a `^` ^^rir_^^^tur^^:..^.
CONSULTA NUM. 888

LCochinillas de humedad?
i

Don Teodoro Onaindia, ^1é
Marqtlina (Vizcaya), nos hace la
siguiente consulta:

"En los semilleros existe un in-
secto o animal que destruye ^as
plantas recién nacidas, y deseo sa-
ber si hay alguna manera de des-
truirlo. No conozco su nombre,
pero ^procuraré hacerle com}^;en-
der de lo ^que se trata. Cuand^l es-
tá en movimiento tiene aproxrma-
darnente siete u ocho milímetros
de longitud por tres de anch^, es
plano por abajo y curvo por enci-
ma. Tiene muchos pies, en ^^los
filas, al tocársele se arrolla de tal
forma que se queda hecho una bo-
lita. Su color es de un aplornado
oscuro no muy bien definido. Du-
rante los n^eses de abril y mlayo
se les ve algunas veces .que lleva
las crías en un montoncito pega-
das a sus partes traseras. A las
plantas recién naci^das come las
hojas, y cuando éstas adqrrieren
algtma altura, comen alrede^ior el
tallo, a ras de tierra."

Respuesta

Por los detalles que indica el
consultante, parece que se trata
de las llamadas "cochinillas de
humedad". Para defender esas
pequeñas plantas de ]os semille-
ros, lo tínico que le acon^^ejaría-
mos ensayara es la aplicación de
tratamiento con arseniato ^ie cal-
cio, del preparado para aplicar en
seco mediante aparato espolvorea-
dor, que convendrá repetir si las
plantas crecen muy rápidamente
y sigue ]a invasicín, pasados unos
diez días. Desde luego, que^ este
tratamiento no es aplicable más
que a los semilleros, si se trata de

plantas hortícolas, pues cuando
son grandes pueden ser causa de
envenenamiento para el consumi-
dor, y debe evitarse en absoluto
todo el empleo de ningún arseni-
cal.-Miguet Benlloch, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 889

Plantación de frutales e instalación
de gallinero

Don Fernando Sebastián, de
Valladolid, nos consulta:

"Deseo plantar en una obrada
de tierra mala (cascajo, le dicen
por aquí), arcilloarenosa creo que
^es, árboles frutales y alfalfa, al
mismo tiempo, formando cuadros
regulares los árboles para insta-
lar allí un gallinero, y desearía
me digan si puedo plantar ambas
cosas a]a vez y las labares y abo-
no que debo emplear. La tierra
es de regadío."

Respuesta

Suponemos que el señor consul-
tante desea establecer un cultivo
asociado de alfalfa con frutal^es
para dedicar la parcela a parque
avícola, en el cual las gallinas en-
cuentren alimento verde. Y aun-
que las condiciones de suelo y
clima no aconsejarían ^en general
asocíaciones d^e cultivos, tratán-
dose de esfie caso particular, no
existe ningún inconveniente.

Si el número de gallinas lo per-
mite, debe tenerlas recluídas en
la mitad o en una tercera parte de
la pradera, alternando, a fin de
prolongar la duración de la plan-
ta, que si no, será corta. Con este
mismo objeto, no deiará que las
aves apuren demasiado los tallos;
las preparará escarbaderos apar-
te y regará con frecuencia.

Los frutales pueden ponerse a
marco real, a siete u ocho metros;
la épo^ca indicada es en febrero,
pero debe abrir en seguida los ho-
yos, de un métro cúbico, separan-
do a un lado los primeros treinta
centímetros de tierra para después
destinarles a ir al fondo sobre el
plantón.

La alfalfa la sembrará a fin de
febrero, a voleo, y con la cantidad
de veinte kilogramos para esa
obrada de que dispone. Esta se-
milla debe adquirirse en la Man-
comunidad del Duero, o en donde
garanticen suficientemente que es-
tá libre de cuscuta.

Las labores preparatorias debe-
rían ser: una de vertedera corrien-
te,.seguida inmediatamente de otrá
de subsuelo con el arado topo.
Después se puede agregar el es-
tiércol (unos diez carros de 700
u 800 kilogramos para dicha su-
perficie). Este estiércol se tapará
a continuación can un arado co-
rriente, o mejor, un polisurco.

Antes de la siembra debe espar-
cir 150 lcilogramos de superfosfa-
to, 100 de sulfato de potasa y
500 de yeso, que se enterrarán
con un pase de grada de estre-
]las.-Luis Fernández Salcedo, In-
geniem agrónomo.

CONSULTA NUM. 890

Libros que tratan de Genética

Dnn A. B., de Segovia, nos ha-
ce la siguiente consulta:

"Desearía me indicaran uste-
des algunas obras que traten cte
Genética."

Re., prresta

En español hay dos libritos de
Fcrncíndez Nonidez, uno de ellos
dc la Bihlioteca Agrícola de Cal-

^^.^.,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.
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PALOMAS Carnot-Rouge.
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^^^^rícultur^
pe; Variación y herencia en los
animales domésticos y en l a s
plantas cultivadas; e^s li^^bro ^int^e-
resante como iniciación. De^l mis-
mo autor y editado con más es-
mero, es el titulado La herencia
mendeliana, que pub^licó ]a Ju^nta
para Ampliación de Estudios. Am-
bos se los puede procurar en cual-
quier librería.

En inglés le recomiendo la obra
de Babcock y Clausen: Genetics
in relation to Agriculture (Me
Graw-Hill Book Company, New
Yor-k and London). E1 mismo edi-
tor tiene publicado un manual de
laboratorio: Babcock y Collins:
renetics Laboratory Manual.

En francés tiene usted una obra
bastante buena, cuya segunda edi-
ción está en prensa. Es la de La-
thouwers: Traité de !'amelioration
des plantes de la grande culture
(Ses bases scienti f iques, ses mé-
thodes, sa technique.) Forma par-
te de la "Bibliothéque Agronomi-
que Belge", que publica el editor
Jules Duculot, de Gembloux. La
nueva edición, según anuncian,
constará de varios tomos, de los
que sólo está ^publicado el prime-
ro (parte genera]) y en prensa el
segundo (cereales). E1 tercero se
dedicará a plantas industriales y
forrajeras, y el cuarto a las plan-
tas hortícolas y coloniales.

En ]a misma colección de Mc
Graw-Hill tiene usted otras dos
obras dedi-cadas, respectivamente,
a mejora de plantas y de anima-
les. Son las siguientes: Hayes y
Garber: Breeding Crop Plants;
Rice: The Breeding and lmprove-
ment of Farrn animals. Hay tam-
bién, aparte de ]a de Babcock, una
obra general de Sinnott y Dunn:
Principles of Genetics.

Creo que con esto le bastará
para su objeto. Además, existen
revistas especiales, entre las cua-
les una de ]as mejores es Gene-
tics, publicada en Norteamérica.

Si desea bibliografía más ex-
tensa o en otros idiomas, puede

indicarlo. En esos mismos libros
encontrará usted citas de obras o
trabajos especiales.-fosé del Ca-
ñizo, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 891

Mostos concentrados

Don Luis Montero Béjar, de
Almendralejo (Badajoz), nos con-
sulta lo siguiente:

"Estando interesado en la in-
dustria de ^concentración de mos-
tos, agradecería a ustedes me ilus-
traran lo que respeato a ella crean
rnás conveniente, lo mismo con
relación a]os aparatos a instaiaz,
obras o publicaciones donde po-
derme informar más intensamen-
te, etc., etc.; así como si los pr^^-
ductos de esta industria tienen un
verdadero mercado en España c
fuera de ella; y si aparte de la
mejora de vinos, etc., pueden te-
ner algún otro usa ^ No sería po-
sible llegar a un producto que
sustituyese a] azúcar en alguno de
sus usos?"

Re^puesta

Los mostos concentrados pue-
den tener muy diversas aplicacio-
nes, tales como la mejora de otros
mostos, la elaboración de vinos
dulces, el consumo directo, corno
bebidas en alcohol, para refresco
o régimen, y la fabrica,ción de
mermeladas y otros productos de
confitería.

En España se producen y con-
sumen bastantes mostos concen-
trados, estimándose, por ,datos
oficiales, que a e]los se destinan
unos 30.500 hl. de mosto, cifra
seguramente muy inferior a la
realídad. Respecto al mercado in-
terior que actualmente tienen los
concentrados, no existen datos ni
es fácil calcularlos aproximada-
mente, pues muchos elaboradores,
y sobre todo comerciantes en vi-
nos de licor, se fabrican por sí

mismo los concentrados que pre-
cisan; en lo que se refiere al mer-
cado exberior, parece que si se
trabajasen adecuadamente los de
las naciones del Norte de Europa,
podrían Ilegar a ser aceptables
consumidores, pero no es pruden-
te hacerse ilusiones de colocar
grandes volúmenes de concentra-
dos, sin una intensa y costosa pro-
paganda comercial.

Los aparatos a instalar para la
concentración pueden agruparse
en tres tipos:

A) Aparatos de concentración
al vacío. Son aparatos costosos
y para cuyo funcionamiento pre-
cisa disponer d^e agua en abun-
dancia. Bien manejados, pueden
dar concentrados perfectos, sin
cararnelización ni sabor a cocido,
apreciables.

B) Aparatos de concentración
a temperatura de ebullición por
"grimpage", tipo Kestner. Más
económicos de in^stalación, no re-
quieren disponer de grandes can-
tidades ^de agua. La Estación Eno-
lógica de Villafranca del Pana-
dés ha estudiado a fondo ^éstos ti-
pos de vaporadores y elabora con
ellos concentrados muy aeepta-
bles, perfectamente comerciales; y

C) Concentrador S a 1 i n a s,
acerca del cual encontrará algu-
nos datos en AcrzrcuL^rtraa, en su
número 24, correspondiente a di-
ciembre de 1930, en las páginas
837 y siguientes. No ^hemos teni-
do ocasión de manejar persona]-
mente este concentrador, suma-
mente sencillo y económico, pero
tenemos de él excelentes ref^eren-
cias, y hemos probado concentra-
dos obtenidos por el inventor del
aparato, encontrándolos verdade-
ramente excelentes. No requiere
este concentrador la disponibili-
dad de grandes volúmenes de
agua, y es adaptable a pequeñas
producciones.

La bibliografía referente a mos-
tos concentrados, es escasísima.
E1 sernor consultante podrá encon-

^.^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

ARAGON
Compañía Anónima

de Seguros
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Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, producidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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trar datos muy completos de los
resultados obtenidos con el ^eva-
porador Kestner, en las Memo-
rias oficiales de la Estación Eno-
lcígica de Vi^llafranca del Pana-
dés. Acerca de los demás mode-
los, apenas existe nada publica-
do, moderno, si se exceptúan al-
gunos artículos en revistas técni-
cas extranjeras, de los que tam-
poco se deducen normas comple-
tas, y las obras generales de Físi-
ca del calor, puramente científi-
cas.-juan Marcilla, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 892

Limpias y podas de los pinos

Don Rafael Jiménez, de Blie-
cos (Soria), nos consulta lo si-
guiente:

"^ En qué tiempo se debe podar
un trozo de pinar, que está en el
cuarto año de su plantación? ^ Se-
rá demasiado joven o no para su
poda? Pues no Ie hemos arregla-
do desde su plantación, por ]o
que ^hay en cada golpe de planta
dos o tres más. ^ Cómo debe veri-
ficarse esta limpieza? y ^será me-
jor o peor dejar más de una plan-
ta en cada golpe de planta?

^ Cuál será el Centro o Estación
de semillas (oficial) de más con-
fianza para adquirir las de pino
albar o maderable u otra clase de
semilla de pino, que desarrolle
bien en terreno arenoso, diluvial
y pobre para criar cereales?"

Respuesta

Ante todo debemos preci^sar los
términos de la consulta. Una co-
sa es la poda y otra muy distinta
la limpieza. Por la primera opera-
ción depojamos al árbol de parte
cie su ramaje. En la segunda ex-
traemos de la masa aquellos pies
de árbol que por su menor vigor
están condenados a ser vencidos y
eliminados por los ejemplares de
mayor pujanza.

Las podas propiamente diehas
no deben iniciarse hasta ^que los
pimpollos no tengan, por lo me-
nos, quince años, y, además, de-
ben limitarse a cortar las ramas
bajeras. En esta operación no hay
que perder de vista que es en las
acículas u hojas donde se verifica
la fijación del carbono, elemento
que fundamentalmente entra en ]a
Celulosa que constituye la made-

ra; de aquí que la poda^ en las
masas forestales no puede en ma-
nera alguna guiarse por los prin-
cipios que conducen la del arbo-
lado agrícola en que se persigue
obtener abundantes y sazonados
frutos. La poda en los pinos no
puede privar a éstos del follaje
que elabora la "cosecha de made-
ra", ha de limitarse a favorecer la
obtención de fustes rectos y ci-
líndricos. Por eso lo mejor es criar
los pinos en espesura cerrada, pa-
ra que mientras su brote terminal
tenga pujanza, exista con^ta^cto 0
tangencia entre las copas; de ese
modo los pinos se podan natural-
mente, no quedan heridas en sus
troncos y la intervención del hom-
bre se reduce a ayudar y comple-
tar la acción de esa poda natural,
quitando aquellas ramas que
ofrezcan indicios de que comien-
zan a secarse, mediante cortes
bien ]isos dados a ras del tronco,
de manera que no quede el menor
astilfón o púa en el mismo. Esta
pulcritud en los cortes tendrá co-
mo consecuencia reducir al míni-
mo la longitud de nudos embebi-
dos en la madera, y con ello au-
mentar el valor comercial de esta
última.

Lo que acabarnos de decir pa-
ra la poda, puede orientar el cri-
terio con que se cteben efectuar
las limpias. Desde luego, somos
partidarios de efectuar limpias
poco intensas y frecuentes, mejor

que intensas y distanciadas. Hay
que tener en cuenta que si en cacía
golpe existen varios pinitos, éstos,
como nacen ahilados, se ayudan
y sostienen mrrtuamente, por lo
que no conviene aclararlos y ci^e-
jarlos aislados de pronto, sino
paulatinamente, extrayencío los
pies más débiles en dos o tres eta-
pas.

En concreto, sobre el caso que
se nos consulta, creemos que des-
de ^el quinto a!io no ^hay inconve-
niente en efectuar una limpia mo-
derada, dejando cada golpe redu-
cido a los tres ^pies más vigorosos.
Al llegar el año décimo puede re-
petirse la limpia extrayendo un
nuevo pie, para así, al llegar el
año ^quince dejar el ejemplar más
vigoroso, en ^cada gol-pe u hoyo
de la repoblación.

Ese intervalo de cinco años no
es un número rígido e infranquea-
ble, sino un punto de referencia
que puede, con arreglo a las cir-
cunstancias agrológicas del terre-
no y^ climatológicas d^e la locali-
dad, ser ampliado o redttcido.

A partir del año 15, puede vol-
verse al mismo sitio, cada ocho 0
diez años, practicando a la par
que las podas de todo el ramajc.
que se vaya secando, las limpias
y claras ^que extraigan de la masa
los pies que por su menor "me-
dro" vayan quedando domina-
dos.

Respecto a centros oficiales que

^^.^.^.^.^•^.^.^.^.^.^.^.^.^..^.^.^.^..^.^.^.^.^.^.^^

^©o ...... -- - ^..^ ,

soc^edad .flnónima
de

^11^o^os ^edem
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91Zadrid

9mporfación directA de

p1'11I1e1•ilS 1118^61'1RS pA1•A
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proporcionen semillas de pinos,
puede nuestro consultante dirigir-
se al Presidente de la Sección de
Repoblaciones del Consejo Fores-
tal-Cuesta de Santo Domingo,
3, Madrid-, que es el Centro en-
cargaclo de suministrar, sin otro
desembolso que el de pago de em-
balajes y portes, las semillas y
plantas de especies forestales.-
Antonio Lleó, Ingeniero de Mon-
tes.

CONSULTA NUM. 893

Epoca de abonar

Don José Morales, de Puebla
de Alcocer (Badajoz), nos pre-
;unta:

"En esta región generalmnnte
se abona con superfosfatos de
cal y graduación 18-20, que se
reparte en la tierra al empezar ]a
sementera para arroparlo al mi.-
mo tiempo que la semilla. ^ila;
inconveniente en repartir estc
abono en el mes de agosta de-
jándolo sin cu'brir hasta la se-
mentera, en esta época que las
tierras están tan secas se adhiere
bien a ella o sería arastrado por
e] aire?

Resperesta

No vemos ningún inconvenien-
te en que agregue e] superfosfato
en agosto, pero le aconsejo lo cu-
hra por medio de una labor su-
perficial para evitar que si des-
carga alguna tormenta pueda ser
arrastrado por ]as ]luvias torren-
ciales.

A1 cubrirlo, lo pone también al
resguardo de la acción de cual-

quier vendaval, ^precursor de los
regímenes tormentosos, pues por
;as frecuentes sequías de su co-
marca la ad^herencia del super-
fosfato a la superficie de la tie-
rra no será muy grande.

La consulta número 894, que
^publicamos ^en es^te ^ejempla^r, ^es
semejante a la suya.-Jesús Agui-
rre, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 894

Epoca de abonar

Don Pedro Heredero Martín,
de Noez (Toledo), nos consulta
lo que copiamos:

"Por tener personal de más pa-
ra hacer ]a recolección de verano,
pienso tirar el abono en el mes
de agosto; la sementera no se ha-
ce hasta últimos de septiembre.
Díganme si se perderá alguna ri-
queza de dicha materia por estar
mucho tiempo en ]a tierra sin ta-
par."

Respccesta

Extender con anticipación los
abonos, lejos de perjucíicar, es
aconsejable, sobre todo por lo
que respecta a las sales potási-
cas; pero el tenerlos demasiado
tiempo sin enterrar puede ocasio-
narle las pérdidas subsiguientes
a los arrastres que pudiesen ocu-
rrir en regímenes tormentosos.

Mi opinión es que si puede los
extienda a ídtimos de agosto, pe-
ro que tan pronto como le sea po-
sible los entierre con una labor
sup^erficial para disminuir el ries-
go de que las lluvias tormentosas,

sobre todo si su terreno está en
pendiente, pueda arastrarlos.

Nada dice de la fórmula a em-
plear, pero si en ella entrasen
componentes que pudiesen reac-
cionar, es conveniente o que los
emplee sin mezclar, o que haga
las mezclas con las prescripcio-
nes que se aconsejan en los tra-
tados de abonos. Si me incíica la
fórmula, con mucho gusto le in-
formaría sobre el particular.

En ^este mismo nCimero de
AGR[CULTURA y en la consulta
número 893 tiene contestada otra
análoga a la suya.-Jescis Agui-
rre Andrés, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 895

Bibliografía de plantas aromáticas

Don José Cifre, de Solerich Ala-
ró (Baleares), nos dice "le indi-
quemos algunas obras en venta
qu^e ^traten de cultivo ^de ^plantas
aromáticas (preferible silvestres),
y en caso de que pueda propor-
cionársele alguna de ellas, verá
con gusto se le manden contra
reembolso, o remitirá su importe
por Giro postal, las dos que se
consideren más prácticas".

Res^uesta

La obra que podemos recomen-
dar al consultante es la titulada
"Les ^plantes á parfum et l^es plan-
tas aromatiques", de Antonin Ro-
let, de la Librairie J. B. Bailliére
et Fils, 19, rue Hautefeuille, Pa-
rís, mas puede encargarla a cua]-
quier librería española.-Jeseis
Miranda, Ingeniero agrónomo.
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(Información facilitada por la Sección 5.', Estadística y Economía Agrí ^ ola de Ia Dirección General de Agricultura)

MES DE JiINIO
ANDALUCIA

Grar►ada.-La cose^c'ha de cereales
y leguminosas se ^presenta buena, pe-
ro teniendo en ,cuenta que el año agrí-
cola viene algo retrasado ^pudiera
ocurrir que a consecuencia de i^os ca-
lores la granazón no llegara a ser
perfecta.

Se escarda la remolac^ha y el maíz
temprano, y al mismo tiem^po se ha
dado ^principio a la siembra de maíz
dc rastrojo de habas o segundo fruto
del año agrícola.

Continúa la campaña contra I'a lan-
gosta y contra la Ca.•sida vittata, así
como ta^mbién contra la Ceratitis Ca-
pitatá, ^para com^bati^r la cual se han
repa^rtido entre ^los a,g^ricul^tores unos
3.(xi0 cazamoscas de vidrio.

Huelva.-EI estado general del cam-
po es ^muy bueno, sin ^perjuicio ^de que
algimas siemUras de verano, co^mo el
maíz, se resienten un ^poco de los efec-
tos de la sequía.

I_os calores ^propio5 ^de la hp^oca se
van acentuando y por las tardes la
temperatura se ^hace más agradable.
En las zonas de la sierra se han ^pro-
ducido muchos días ohubasco^s que
han beneficiado a los cultivos.

En algunos sitios se em^piezan a al-
zar los rastro^jos; se dan binas a los
garbanzabes, siembras de maíz y otras
^primaverales. Se dan sulfatados y
azufrados en las viñas.

Se ultimó ]a siega de legum^inosas
de invierno. La siega y trilla de la ce-
bada y avena se ^puede dar ^por termi-
nada, ganando intensidad diariamen-
ta la siega de los trigos.

De firutos, a^bundancia de firesas,
fresones, albaricoques, ^nelocotones,
ciruelas, brevas y •cerezas.

La ganaderia eská bien de carnes,
ha•biendo em^pezado ya el aproveeha-
miento de abgunas ra^strojeras. En la

parte de la sierra 6e t^rocede al oreo

de la chacina en cuevas y bodegas.
Jaén.-Los olivares de esta ,provin-

cia, en general, van ^presentando una
abundante floración, si ^bien ésta no
tiene la uniformidad esperada por la
mediana casecha recalectada el año
pasa•do, desigualdad que se su^pone
producida ^por dos fríos intensos del
ú{kimo invierno y principios de ^pri^ma-
vera; en los ^parajes más tem^pranos
se o^bserva que la mayoría de las flo-
res se han co^nvertido en futuro fruto.
El aspecto vegetativo de los olivos es
bueno.

Las leguminosas de invierno han
terminado bien su granazón y aunque
han sido atacadas por el "^hopo" no
^ha si^do^ com la inkensidad d^el ^pas^ado
año agrícola.

Los cereales van ^Ilegando al final
de su ciclo vegetativo a^d^mirablemente,
lo que confirRna 1as anterio^res i^mpre-
siones de recoger muoha cantidad de
grano y ^de gran calidad.

^En los olivares se •puede da^r por
terminada la cava de pies, y en cuan-
to a labores de arado, se finaliza la
bina y se ^procede a la tercia en bos
sitios ^que es de uso y^costumbre
efectuarlo.

Se ha continuado la limpia de ma-
las hierbas en la siembra de cereales
^de las zonas Jnás tardías y se han
entrecavado las ]eguminosas de pri-
mavera.

Se arrancan o siegan las legu^mino-
sas de invierno y se ha da^do co^mien-
zo en gran escala a^la siega de •ceba-
da y avena, si ^bien con algún retra-
so en los más tempranos, motivado
por la huelga de ca^m^pesinos.

Consecuencia de la te.mperatura y
humedad se ^desarrodlan el Cicloco-
yum Oleaginurn, caries y carbón de
1os cereales. Se han presentado algu-

nas ma.nchas de langosta de poca im-

portancia, ^procediendo los dueños de
los terrenos a su extinción.

Ed gana^do continúa ^disfirutando de
abundantes pastos en la sierra y en
los añejales y^banbechos de la cam-
piña.

Málaga.-La situación ^de los caQn-
pos, desde el punto de vista agrícola,
es Tnagnífica, pro^mete ser ^una gran
coseoha, ^pues ya se han em^pezado a
ver los resultados en 9a recolección
que se ^ha em^pezado a realizar en la
provincia. El olivar •presenta ta^rnbién
una cosecha de importancia; Ia del
almendral, en la^s partes altas de la
^pravincia, es nula, aunque en la parte
rneri•dional es cuantiosa. Las huertas
presentan buen aspecto, pues de la
cantidad de agua que ríos y veneros
^praducen se sospec^ha que ^no falte
a^ua en todo el verano.

Se están efectuando labor !de bar-
bechos, escardas de la remolacha, y
maíz y la^bores propias en •las huertas.

Se ha terminado la recolección de
la caña de azúcar y se están reco^
giendo las leguminosas, los productos
de las ^huertas y]os frutale5. Los ce-
reales, en la parte ^neridional de la
^provincia, se eskán recogiendo, y ert
la parte Norte se están segando las
cebadas. Tam^bién se ha camenzado
la recolección de los tomates tennpra-
no^s para la ex^portación.

^En esta provincia, que rara vez
ocurren tormentas que efectúen da-
ñas en los rampos, el día 26 de ^mayo
^hubo una horrorosa tormenta de gra-
nizo en el ténmino Rnunicipal de An-
tequera, que aun cuando no duró más
que veintisiete minutos, ^produjo unos
daños en eereales, ^pri.ncipalmente,
cuantiosos; tam^bién e^n ^el ^pago de
huertas del Río de la Vidla pro^dujo da-
ños d^e importa^n^cia, no sólo por los
golpes d^e ^I^o^s gra,nizos, sino por el

arrastre que ocasionó la ^lluvia caída.
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Los granizos, en su mayoría, tenían un
ta^^maño de 2,50 centí^metros.

Se ha presentado una gran canti^dad

de diversos ortópteros en la parte de

la costa, que se están combatiendo

con cebos envenenados, continuánd^se

los tratamientos contra las diferentes

enfermedades del olivo.

Sevilla.-Ha terminado ^la granazón
de los cereales si.n ningún contra-
tiem^po para estas plantas, estando re-
colectándose las habas que en algu-
nos sitios no están dando el buen re-
suLtado que se esperaba ^por su de:^-
arrodlo y buen aspecto, ^de^bido a cier-
tas enfermedades que se presen±aron
a írlti^ma hora. Las cebadas tarr:bi^^n
se están tridlando y su producciór.,
aun^que según las informaciones ad-
quiridas no llega a la del aña 1932,
se puede conceptuar como buena. Los
trigos, segándose, y se espera, se^ím
cálcubos, que aunque no ]le^rue la pro-
ducción por hectárea a i;ualar la del
año 1932, superará a la prodacc; ► .^.
total de la ^prowincia en dicho año,
^por:haberse aumentado en éste la su-
perficie dedica^da al cultivo del .mismo.

Respecto a los precios con anti-
cipo ^de algún dinero ^para la ^próxima
recolección, lo^s trigos se cotizan muy
por bajo del precio de tasa.

La viña presenta buen aspecto, co-
mo también los olivares, aunque se-
guramente mejorarían con algunas Ilu-
vias.

Este año, coma el anterior, se está
pade►iendo la plaga de chicharras y
en fincas del término de Guada'.carrai
se denunció la presencia de la langos-,
ta, ^cuya ^plaga se está combatiendo.

De labores, las propias de esta épo-
aca: siega, cava o roza de pies de
lo^s olivares y las de gradeo o labores;
superficiales en los maíces y demás
plantas de verano.

ARAGON

Teruel.-Inmejora-ble es el aspecto
que presentan dos sembrados de ce-
reales en toda la provincia, es^perán-
dose que si accidentes atmo^sféricos
no se malograti se recolectará una
aUundante cosecha. En algunas zonas
ha dado comienzo la recolección de
cereales.^

La ganadería, ^co^n abundantes pas-
tos, y. sin enfermedades dignas de
mención..

CASI'ILLA LA VIEJA

Palencia.-La situación de ]os cam-
pos es excelente, y de no venir los
calores fu^er"tes, la cosecha será única
en la provincia ^de toda clase de pro-
ductas, Cereales y legumbres.

La situación de la •ganadería ha ga-
nado por reco^brar lo perdido durante
el :período ta^n largo de invierno.

Soria.-El estado actual ,de l05 ca7n-
pos ^promete una excelente cosecha d^e
cereales; algunas tormentas han cau-
sado daños en los cultivos de varios
ténminos municipales.

La situ.acib^n de [a ganadería pued^
consi^derarse como buena.

LA MANCHA

Ciudad Real.-El aspecto del campo
iha cam^biado bastante, pues se espe-
raba recoger u^na abundante cosecha
y después de los traba^j^os realizados
últimamente no se !han visto cumplidas
esas esperanzas. ^Esto en lo aue se
refiere a la cebada, pues respecto al
trigo, las aires secos del Este y Nor
oeste, el excesivo calor y la falta de
Iluvias han mermado en una ^pro^hvr-
ción bastante considerable la cosec.ha,
lo qu^e ,hará que una proporción e'.e-
vada que 6e esperaba, quede reducida
a una ^rrás bien mediana.

En las viñas no se ha notado esta
acción, y ^por las muestras existentes
hay ^que esperar que la cosecha dc
uva sea bastante considerable.

La plaga d^e la langostz, este a+ro
muy intensa, se ha dado por termina-
da en algunos puntos, pero en otros
que ha aparecido más tarde sigue
co^mbatiéndose.

I^a si^tuación de la ganadería es b^.s-
tante aceptable después de lo qu^ ha
sufrido durante el invierno.

EI ganado pasa todo el tiempo en
el ^campo y d^a em^pezado la ^ma^rcha a
otras regiones el ganado tras^hwmante
que existe en la provincia.

Se sigue elaborarndo gran caniida^t
de ^queso.

MURCIA

Murcia.-EI estad^o de los ^cam^pos es
todo lo satisfactorio que fuera ^de de-
sear, ^pues la cosecha de cereales ha
Ilegado a la granazón en muy buenas
condiciones y el arbolado, en general,
presenfia niuy buen aspecto, tanbo ^por
su lozanía comno por sus fruto^s ^pen-
dientes.

^Continúa la recoleoción de a^bari-
coques, tanto para eTnbarque comao
^pa^ra ^conserva, a^sí camo la de los rú^-
^peros, guindas, cerezas, ^peretas, li-
mones y naranjas, habiendo dado ^prin-
ci^pio a la de ^ciruelas y manzanas. En-
tre das pdantas hortícolas se recolectan
bajocas o judías verdes, pi^mientos pa-
ra verdeos, pe^pinos y cebollas tiernas.

EI estado de la gana^dería es todo
lo satisfactorio que fuera ^de desear^
por dispone^r de abundantes ^pastos
para su alimentación.

RIO JA
Las cosechas de cerea{es pro-

meten ser anuy ^buenas y ^pued^e^n
considerarse seguras las de cebada;
el trigo, centeno y avena presentan
muy buen aspecto y prometen tan^-
bién una cosecha espléndida. El vi-
ñedo estaba algím tanto retrasado,
pero el tiem^po caluroso, unido a las
aguas abundamtes del rrres de mayo,
le hizo dar un nokable avance y en
el dia de hoy pwede considerarse nor-
rnalizado.

En cam^bio es muy de temer rm
fuerte ataque de mildiu ^por ser el a.m-
^biente ^caduro^so y ^^hú^tnedo muy pro-
picio al desarro^llo de esta enferme-
dad.

Los frutales no parece ^que mues-
tran gran cosecha. Desde luego, los
ciruelos no ofrecen más que el 50
^por 100 ^de lo qu^ dieron el año pa-
sa^do y los manzano^s y pcrales o^ire-
cen una cosecha sólo ^mediana.

VALENCIA

Casteflón.-El campo ^presenta un
buen aspecto, pues los cereales, por
la escasez de iluvia y la ;poca inten-
sidad de los vientos, ^han llegado al
fin de su ciclo vegetativo en muy bue-
na^^s comdici^ones. Uni^cam^ente ^pue^de
aprecianse poca lozanía en parte de
los frutales, especialmente melocoto-
neros y abbaricoqueros por el ataque
de ]os ^pulgones. Una zona del térmi-
no de Benicasim presenta rm estado
bastante deplorable por haber sido
afectada ^por una fuerte granizada.

El estado de sanidad de la gana-
dería en esta provincia es, en gene-
ral, bueno, no teniéndose noticias de
la existencia de ninguna ernfermedad
conta,^iosa que constituya epidemia.

VASCONGADAS

Vizcaya.-Las excelentes condicio-
nes de calor y ^humedad con que han
sido favorecidos las cultivos han con-
tribuúdo a que el campo ^presente un
buen aspecto. Los trigales han avan-
zado extraordinariamente, las pata-
tas, guisantes, etc., presentan muy
buen aspecto y los maizales y judías
han tenido en su primer período de
crecimiento condiciones inmejorables

para un buen desarro^llo. En cuanto
4os forraj^es, soin a^btm^dantes, debido

a las condiciones ya mencionadas de
calor y humedad.

La recolección de productos ha
consi^stido en abundantes hortalizas y
frutas tem^pranas, fresa, guindas y ce-
rezas, asi como en el guadañado de
]os prado5.

No ^ha habido accidente me^beorofó-
gico, si.endo en genera] buena la sa-
nidad en ^plantas y ganados.

500
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EXPLOTACION AGIZICOLA ••

^ • ^ . i • . .

. .. .. . .a - -^.- . .
.- .. . - .

,

66 ' ^

1 1

.^

•• D E

:: v^NTOSII,I,A ::
(Aranda de Daero) °'::....

;; T^RIGOS.-Cad^deal fino y Manitoba, selerciunadus
pa,ra simierrote.

GANADO VACU^N^O.-Raza Holstein-Frisia. 1Vla- ^
^chos ^d^esteta^^dos (ocho ^meses), ^esm^erada^m^e^nte ^esco-
};idos ^co^n ex^celenrte pe^digrçe.

LE^CHON,ES.-York-Shire, al destete ( dos meses),
; 155 pesetas macho y 130 pesetas hembra, con emba- ;:

:: •^^laje, sobre vagón Aranda. Disponi^bles para dici^embre :7
v enerc^.

:::::::::::::::::::::::::::::::............................................. :: ' GAL^LINAS REGIS"I'RA;DAS L^EGHORN.--^11 tc:mi- ::................................................. _.,^__ ..,._----,.. .... . .. . •• :: nar su rimer aiw de uesta se venden 1 fiu dc ^ep-P
dida de granos, aumentan rendimientó de
granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
poner fácilmente en cada trilladora an-
tigua.

^ ,
Criba sacudidora pa- Criba perfeccionada Criba de ^ran rendi-
tentada,parasacudi- patentada, para la miento ` Graepel",
dores de toda clase. criba grande de Ia para Ias limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o direc[amen-
te a la casa C. GRAEPEL, Hatberstad B 2(Alemania).

Cada triba Ileva Ia marca "Graepel" estampada.

:: P
:: : tiembre. Más die 45 ^huevos en invierno, 30 pesetas.

GALLOS MEJORADORES.-Procedentes de lote, dc
:: más de 2^5 ^huevos d^e postura individua^l, 30 pesetas.
:: En ve^rnta^ a fi^ne^s ^^de septi^embr^e y en ^o^ctu^bre^.

P'O^LLITOS LEGHO^R^N.-U^e ttn ^d^ía, a 140 ^pesctas
; el ciento, con embalaje. Cam^paña desde el 20 encr^i a:

" fin de a^bril. Convi^ene ^ped^i•r co^n mucha anti^ci^pación si::
se desea esco^ge^r ^la fecha.

LECHE EN POLVO.-Prepara^da con leche d^e la^
:: ' va^ca^s d^e ^l^a fi^nca y^obtenida a b^tj^a tem^peratura ^en fb- ^
:; ; bri^ca pro^pia. Abso^luta pureza. Desnatada ^para alimcn- ^
^^ tación de aves y ganado, a 3 pesetas ]:ilo.

Pedld detallee al Ingeniero-Director.

(Ne ss permits visitar la finca sin previa autori,eació^^
escrita dc la Direccióti)

... ................................................................ -....... "::::::::: ......................... n ................................................
.. ............................................................... .............................................................. n .........:.

1Vlateríal para Laboratoríos Agrícolas

Fabricación de TUBOS WIEGNER para análisis mecánico de

las tierras.

CENTRIFUGAS

BALANZAS

MICROSCOPIOS ZEISS

Volumetría
Aparatos y utensilios para

ensayos de ACE[TES, ALCOHO-

LES, VINOS, LECHES y HARINAS.

FILTROS-PRENSA, ESTUFAS PARA DESE-

CACIONES, DENSIMETROS, AREOMETROS, TER-

MOME TROS

Vidrios de JENA, PYREX y MURANO

Porcelana resistente al fuego.

Fabricación de vidrio soplado, graduado y esmerilado.

SOLICITEN PRESUPUESTOS DE LA CASA

C. SAI,AzAR
Costanilla de los Angeles, 7 11^I A D R I D Teléfono z3918



E,L DEBAT^
CTRAN^ DIARIO NACIONAL

Cró^rcas diarras co^ precros de 1os

rnás ímporta^tes rnercados agrYCO-

las ^ ga^aderos.

11 rtrculos y s^zeltos e^ defe^sa de

1os rntereses agrarYOS.

ZV otícras soóre 1a agrrcrxlt^xra en

todo e1 rnrzrido.

SeccYÓ^ drarra de1 r^novírnYento de

perso^al eri los Czzerpos técrircos de

Agró^ornos ^ Montes.

E L D E B A T E
Alfonso XI, 4 - NiADRID

___ --- _-_ --- -
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^
^ ALMACOA ^

\^%

TRACTORES
TI PO ORUGA

®

ALLIED MACfliNERY COMPANY, S. A. E.
Consejo á e Ciento, 318 - B A ft C E L 0 N A - Teléfono 1??21

C l et^ac

,

^ ^.^__^, .^

VÁRI'0!S^M'ODELOS NASTp 1;00'NP.
El Tractor más potente

que existe comparado

con otros de igual peso

Tipos especíales

para la ^íña

o^^^^,
° `^ ' 1a^: ^r^^

LUBflICICACIOn AUTOMATICA

?ItACCION POSITIVA, SIN RESBALAR 0 ATASCARSE EN LA TIERRA
• ♦ ♦ • • ♦ ♦ ^

Tapae para encuadernar

el año ><933 de

..

Ag^ic^lt^xra

las vendemoe al precio

:_.
^^ de C LI A T R O pesetas
:.
::........................ ................................................::............................................................................

... .....................e,e,e,^:_::::::_:_:_:_::::::::::
^ EL NORTE DE CASTILLA ;:

DIARIO DE VALLADOLID

FUNDADO EN 1854

El que más circula en la región caste-

Ilana. Unico diario premiado en el

I Congreso Nacional de Cerealicultura

.e 1927. Publica a diario una página

agr7cola merc_ ntil y dedica su mayor

atención a la producción nacional.

PRtCIOS DE SiISCRIPCION:

;: Año, 26 pesefias; semesfire,l^, y firimesfiro,1,50
.. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::
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Banco Hipoteeario de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRESTAMOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús-
ticas y urbanas hasta el 50 por l00 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude. ^

En representacibn de estos prestamos emite CEDULAS I-IIPOTECARIAS al portador con ex-
clusivo privilegio.

Estos títulos son los únicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTECAS sobre fincas de
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas en
circulacibn, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteraciones
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandcs partidas; se pueden pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. ^I Banco Hipotecario las
admite en depbsito sin percibir derechos de custodia, comunica al depositante su amortizacibn, se
encarga de su negociacibn, bien directamente o por medio de los Bancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMENTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio-
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado espeeial de Apoderamientos e Infornies con carácter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitacibn del préstamo
mediante poder otorgado al efecto.

^Illslnuuulllllllllllltlllllllnnnunlllulltlununuuuunu^nnnuuuuuunuululllulllluuuuununlltltulnuuuuullnuullllllllllllllll ► Iltulallllnnlulllllulllllllllulllllllllllllllluulnnnuninulul^

..........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................
FABRICACION DE BASCULAS, BALANZAS,

^.. ROMANAS Y ARCAS PARA CAUDALES .^ ^^`` ^^.-

^^g^e^ So^r^r^bes ^^^^^

Báscula porfátll Impresora

BASCULISTA DE LA SOCIEDAD GENERAL AZUCARERA DE ESPAIVA [y,̂ a ,_^«^1'^^jl

P,specialidad en la conatrucción de grandes báeculas para

peear vagones, antocamione^ y carruajes de todar claaes

TALLERES Y DESPACHO:

Calle de las ^elicias, ^t TEL^F. 4453 ^at'ag0^8 Caja para caudales

nn.nnn .n.n.nnnnn..nn .nn ^n ^^^^^^n .nnnnnnnn ^nnnn.nnn .n ^ n ^.^n.n .n. n. n..nnnnnnnnn ...^........... nn .n.nnnnn..................................................::
::nnnn.n.nnn.nn.nnn .nnnnn ^^^^^n ^.n..nnnnnnn .nnnnnnnn....... n. n...... n.nn......nnn........... n.nn....n. n.......nn...nn.nnnnnn..n...n...... n .nnn..nnnn .nnnnnnn
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^...^ ^ , , ,

La mejor tubería para conducciones a presión
Absolntamente impermeable, sumamente ligera.

LIniones metálicas, herméticae y elásticas.

^ BARCELONA; P,B Antenfo lópez,l5, Te1,16566 - MADRID; Pa de las Salesas, 10, Tel, 32648 =
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Academia OTEYZA Y LOMA =
Preparatoria para el ingreso en la Escuela especial =

DL^ -

INGENIEROS AGRONOMOS =
Fundada en 1890 =

CASTELLO, 17 - MADItID =

Teléfono de la Dirección: 51745 __

Teléfono de las clases e internado: 56712 °
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f18aWn^s egrlcolas Schmldl y F̂ anKe, S. Lda.
A

CBEIOIIABIOf PA6A CB11Y60 BB BfPAÑA Y L6VANiB BB PBLIX fCBLAYEB. f. A. (A11710QA CAfA ALBSBTO ABI.Ef Y C.')

M A D R I D i Prfncipe, i T

:

.

Trac[ores DIESEL

BANOMAG

De 36/40 HP, de ruedas, y de
50 HP, de orugas o cadenas, cua-
tro cilindros, cuatro tiempos, arran-
que en frío, sin candilejas, por

manivela.

MAXIMA ECONOMIA, jamás iguala-
da por ningún otro tipo de tractor,
tanto en precio de compra como de
consumo de combustible y aceite de
lubricación. Gasta sólo 200 gramos

de aceite por caballo y hora.

Arado^ AVESOL. construcción RLIDSACK. del monosrarco de graa deefonde al poliearco de 12 rejar

para labore^ eaperficiales.

^^ootma^^tn n ^trr^^^^^t^^nmutt^nmuuuunum^^ummnmmm ne^^e^t^t^tam tumun nnuou nuutnnuw n n ntnnuummu n:



SEVILLA

Rioja, 18

MADRID

Fuencarral, 43

VALENCIA

Embajador Vich, 8

EI Ins1UWo INernacional de AQricaliura
ACABA DE PUBLICAIZ:

I.ANUARIO INTERNACIONAL DE ESTADISTICA AGRICOLA, 1932-33

Un volumen de unas 800 páginas, en 8: Precio, 66 pesetas, encuadernado.

El Anuario es el resultado de la información ^más extensa y más minuciosa que se ha hecho hasta
ahora en el dominio de la estadística agrícola internacional.

Constituye una obra de capital importancia para todos aquellos que quieran emprender estudios
relacionados con la producción, el comercio o el precio de 1os productos agrícolas.

II.-ANUARIO INTERNACIONAL DE LEGISLACION AGRICOLA, 1932

Un volumen de unas 1.600 páginas, en 8: Precio, 56,10 pesetas, encuadernado.

^, t:^ Anuano conttene los textos de ias leyes y decretos más importantes en materia de agricultura
;^ traducidos al francés; las leyes y decretos de importancia secundaria están indicados de manera muy

precisa con el título, fecha de promulgación, número, etc. Los Anuarios están precedidos de una in-
^ troducción analítica en la que se resume el contenido de las leyes y decretos publicados en el volumen,
^^ indicándose también las tendencias de la legislació n agrícola durante el año en cuestión.^
^^^e^
^^^

_r.

lNSTALACION COlVIPLETA

DE LABORATORIOS BACTERIOLOCICOS,

QLII1l^IICOS, AC 12ICOLaS Y ENOLOGICOS ^

BARCELONA ; a :

Paseo de Gracia, 48


